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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	Claire Shannon es una kinsman, una mujer dotada con capacidades mentales mejoradas. Sus habilidades y su vida fueron controladas por los militares para combatir en una guerra que se ha prolongado en su planeta natal durante décadas. Pero cuando la guerra acaba, se ve obligada a ocultar sus habilidades para poder forjarse una nueva vida como civil. Es una persona nueva, en un nuevo planeta y con un nuevo trabajo en el que se cruza con el poderoso y seductor Venturo Escana. ¿Es lo suficientemente fuerte como para ocultar su verdadera naturaleza a su perceptivo nuevo jefe? Y a medida que se van acercando el uno al otro, ¿querrá arriesgar su nueva vida para contarle su pasado?

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo

	 

	 

	En el transcurso de la colonización del espacio, surgió la necesidad de que los seres humanos mejoraran sus capacidades… hombres y mujeres que pudieran sobrevivir a las condiciones más extremas, que fueran soberbios guerreros, cazadores dotados y brillantes científicos.

	Algunas mejoras fueron de naturaleza tecnológica: una gran variedad de implantes con diferentes funciones. Su efecto terminaba cuando la persona moría.

	Otras mejoras fueron biológicas y estas capacidades mejoradas persistieron, manteniéndose con la línea de sangre, cambiando y mutando en nuevas capacidades en la descendencia del soporte original. Se supo rápidamente que la ventaja de estas mejoras biológicas yacía en su exclusividad.

	Por lo tanto, los biológicamente mejorados se unieron y detuvieron para siempre cualquier tipo de modificación biológica.

	Colectivamente conocidos como kinsmen, estos seres excepcionales dieron lugar a varias decenas de familias, que ahora forman la élite financiera de los planetas colonizados. Los kinsmen controlan estrictamente su número, y la lealtad a sus familias es absoluta. Al igual que las familias de la mafia siciliana y los clanes feudales corsos del viejo planeta, los kinsmen compiten entre ellos constantemente. Son estas competencias las que rigen la economía, comienzan y terminan las guerras, y arrastran a la civilización humana a un mayor progreso tecnológico y científico.

	Los kinsmen con la capacidad de atacar telepáticamente las mentes de los demás se llaman psychers.

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	Claire se despertó temprano. Su techo gris colgaba como un velo sombrío. Lo estudió, intentando reunir suficiente fuerza de voluntad para salir de la cama.

	Una pantalla digital se encendió en la pared, mostrando un reloj digital. Una plana voz femenina con una entonación generada por computadora anunció:

	—Buenos días. Tiene treinta minutos hasta la salida programada para el trabajo, Capitana Shannon.

	Se quedó mirando el techo.

	—Veintinueve minutos. Está ahora un minuto por detrás de lo previsto.

	—Veintiocho minutos. Está ahora dos...

	—Apagado —dijo Claire.

	La pantalla murió. Se incorporó y se apartó de la cama.

	A su alrededor, el apartamento ofrecía una lúgubre paleta monocromática: paredes grises, suelo oscuro, techo más pálido. Ni un toque de color interrumpía la monotonía.

	Se acercó a la ventana. El fotosensor del obturador detectó su presencia y los paneles gruesos de plástico gris se deslizaron a un lado. Estaba en el piso cuarenta. Los edificios se elevaban a su alrededor, cajas rectangulares de medio kilómetro de altura, separados por profundos cañones sombríos de calles estrechas. Por encima de la ciudad, las nubes asfixiaban el sol con la tamizada lluvia química. El agua empapaba los rascacielos uniformes, creando senderos de blancas gotas en el hormigón.

	Su apartamento estaba en el cuartel del Edificio de Inteligencia 214. El apartamento donde se crió con su madre estaba a diez cuadras al este. Mirando por la ventana, no podía encontrar ninguna diferencia entre sus habitaciones actuales y ese apartamento. Incluso los patrones de blanqueo parecían los mismos.

	Si pudiera salir de la ciudad, que era prácticamente imposible, encontraría una llanura rocosa estéril. El planeta Uley tenía solo dos masas de tierra relativamente pequeñas, ninguna muy hospitalaria. El Continente Oriental había sido colonizado trescientos veintisiete años antes por la Corporación Melko. Tres años más tarde, el Consorcio Minero Brodwyn aterrizó en el Continente Occidental. Melko expresó su derecho sobre todo el planeta y exigió que todos los esfuerzos de colonización Brodwyn cesaran inmediatamente.

	Brodwyn se negó.

	Los dos conglomerados comenzaron una rápida explotación de los recursos naturales en un esfuerzo por lograr la superioridad industrial y militar. Toda industria de cada continente fue diseñada para servir a la carrera armamentista. Cuarenta años antes de que naciera, las hostilidades estallaron en un conflicto abierto: Melko contra Brodwyn, nativo contra invasor.

	Ella era un Brodwyn retenida, un ‘diabólico invasor’, si debía creerse la propaganda del grupo Melko. Podría muy bien haber nacido como un ‘codicioso nativo’ en el lado opuesto del planeta. No hubiera hecho absolutamente ninguna diferencia en su vida. La guerra se había prolongado durante tanto tiempo, con ambas partes alegando que estaban ganando e intentando desmoralizar a la otra, que cualesquiera que fueran las victorias personales que habían logrado carecían de sentido.

	Claire se quedó mirando la calle nebulosa. Si abriera la ventana y saltase, caería durante unos diez segundos antes de ser un charco en el pavimento.

	Si saltaba.

	Finalizar su propia vida era el impulso más antinatural, pero allí de pie junto a la ventana, no era capaz de sentirse mal por ello. Ya no le importaba vivir o morir.

	—Dispone de quince minutos hasta la salida programada…

	—Apagado.

	Claire se desnudó y se metió en la ducha. El agua tibia la envolvió. Empujó el mando hasta el final de caliente, pero el agua se mantuvo solo ligeramente tibia. El calor, igual que todos los demás recursos, debía ser conservado. Estaban en guerra.

	Habían estado en guerra durante los últimos sesenta y ocho años. Eterna guerra.

	Salió de la ducha, se secó el pelo y se puso su ropa interior y su uniforme gris de Inteligencia con las rayas negras de capitán en el hombro izquierdo.

	—Tiene un minuto hasta la salida programada…

	Salió al pasillo. La puerta se cerró tras ella con un siseo. Tomó el ascensor hasta el séptimo piso, al comedor. Estaba medio lleno, como siempre, y lo examinó con su mente por costumbre. La gente se apartaba de su camino, un privilegio automático que le otorgaba su rango y los galones de capitán pintados en negro. La mayoría de la gente tenía mentes inertes. Unos pocos con una predisposición a la actividad psíquica tenían pensamientos ligeramente luminiscentes, y a la derecha, en la mesa de siempre, los cuatro soldados de su unidad brillaban. Cerró su visión mental, recogió su bandeja con un montón de pasta con nutrientes, tomó su agua enriquecida con vitaminas y se reunió con ellos.

	Los psychers se pusieron firmes en su presencia.

	—Descansen.

	Se sentaron mientras tomaba su lugar habitual. Ninguno sonrió.

	Estaban en guerra, después de todo, y la expresión extrema de la emoción no estaba bien vista, igual que los colores brillantes, los ruidos fuertes y el ocio. Si se atrevieran a sonreír, alguno se acercaría y preguntaría: ‘¿Por qué sonríes? ¿No sabes que estamos en guerra?’

	No examinaba sus mentes por cortesía, pero había aprendido a leer en sus rostros, y tomó nota de las pequeñas señales de relajación: el ablandamiento de los labios de Nicholas; el modo en que Masha movía su cuchara, recogiendo la pasta; la postura sencilla de Dwight; Clavos de Liz, enfundadas en recubrimiento transparente... uñas cuidadas. Algo nuevo.

	—Buenos días, Capitana —murmuró Liz. Ligera, con el pelo rubio, fino y corto, parecía limpia, su piel casi transparente, con el cabello casi incoloro.

	Claire la envidiaba. De los cinco, Liz era la más joven, apenas diecisiete años. Mantenía el impulso, una chispa de vida. Se había unido la unidad el año pasado, y desde entonces, regresar con ella viva de las misiones resultó ser un trabajo a jornada completa. Era un trabajo que compartía con el resto, pero Claire llevaba casi todo el peso sobre sus hombros.

	La actividad cerebral de Liz se disparó, su pensamiento acariciando tentativamente la mente de Claire. Claire aceptó la comunicación, abriendo un vínculo entre ellas.

	—Estaba pensando en conseguir una planta —dijo Liz—. Para mi habitación. Me preguntaba si sabía dónde podría conseguir una.

	—Va a ser confiscada —respondió Claire.

	—¿Por qué?

	—Debido a que una planta necesita nutrientes, luz y agua. Será etiquetada como gasto inadecuado de los recursos.

	La mujer más joven retrocedió.

	—Lo siento —dijo Claire en voz alta.

	Liz agachó la cabeza. 

	—Gracias, Capitana.

	Un vago sentimiento de alarma tiró de Claire. Los otros psychers lo sintieron también y los cinco se volvieron al unísono hacia la amenaza.

	El Mayor Courtney Rome se acercaba a ellos atravesando el comedor. Su implante de bloqueo psych estaba encendido, emborronando su mente. La manchaba pero no oscurecía. Un bloqueador no podía bloquear a un psycher de su nivel por completo.

	Las mentes de su equipo se apagaron a su alrededor, mientras sus soldados colocaban sus escudos mentales en su lugar. Courtney no podía leer sus mentes: simplemente reaccionaban a una amenaza percibida por instinto.

	Courtney se detuvo a unos metros de ellos. Le gustaba llamarle por su primer nombre en su mente. Si alguna vez lo descubría, lo tomaría como un insulto, lo que era. Bajito y de mediana edad, Courtney tenía una expresión plana. Miró más allá del bloqueador en su cerebro y vio la ansiedad que le agitaba. Había ido a entregar noticias desagradables. Jamás las había dicho de otro tipo.

	Se levantó y el resto de su equipo se puso de pie.

	—Capitana Shannon, únase a mí para una consulta privada.

	Le siguió a una de las cabinas que recubría la pared.

	Se sentaron. Un disruptor transparente bajó desde la pared, sellando la cabina del resto del comedor con una barrera transparente a prueba de sonido.

	—Su última evaluación psicológica mostró anormalidades —dijo Courtney—. Ya no estamos seguros de que esté dando todo su esfuerzo en esta guerra.

	—¿Ha sufrido mi rendimiento? —preguntó ella.

	—No. Su rendimiento es ejemplar. Es por eso que estamos teniendo esta conversación.

	Claire lo vio en su mente: Courtney creía que debería ser dada de baja, pero era demasiado valiosa. Los kinsmen como ella, con poder psíquico, nacían alrededor de uno cada seis mil ones, y la decisión de mantenerla respirando estaba por encima de su nivel de pago. Podría aplastar su mente como un insecto, bloqueador psych o no.

	Claire se echó hacia atrás, poniendo una pierna sobre la otra.

	—Cuando terminemos aquí —dijo, no muy segura de por qué seguía hablando—, volverá a su oficina, donde leerá informes y escribirá en pseudo papel otros. Es su trabajo. Yo volveré al mío, donde voy a tener que asesinar gente.

	Courtney la estudió. 

	—Ellos son el enemigo.

	—Estas personas que mato, tienen hijos, seres queridos, padres. Cada uno de ellos existe dentro de una red de emociones humanas. Aman, son amados, se preocupan. Cuando marchito sus mentes, todo eso termina. No tienen elección en la participación de una pelea contra mí, al igual que no tengo otra opción que estar aquí. Por hacerlo, soy alabada y recompensada.

	—¿Su punto?

	—Hay algo malo en un sistema que glorifica a una persona por la muerte de otros seres humanos.

	—La matarían si no les mata primero. No vacilarán.

	Ella suspiró. 

	—¿Por qué luchamos, Mayor?

	—Estamos luchando por el control del planeta. El ganador tendrá Uley, por supuesto.

	—¿Ha mirado fuera, Mayor? ¿De verdad lo ha hecho? Ganar Uley no es una victoria, es un castigo.

	Courtney se inclinó sobre la mesa. 

	—He estado haciendo esto por mucho tiempo, Capitana. No es la primera que se rompe… y no será la última. No todo el mundo tiene la voluntad de seguir luchando, pero puede estar segura de que cuando llegue el momento, no solo será dada de baja. Si yo fuera usted, aguantaría el mayor tiempo posible, porque siempre estoy mirando y cuando tropiece, voy a estar allí.

	Había ido demasiado lejos para preocuparse por una amenaza. 

	—Me apartaron de mi madre cuando tenía catorce años —le dijo—. Estaba enferma cuando me fui. No podía cuidarse sola. La Asociación del Edificio tuvo que ocuparse de ella.

	—Para eso está la Asociación del Edificio —dijo Courtney—. Está ahí para asumir la responsabilidad de los residentes del edificio, así la gente como nosotros puede luchar. Cada uno debe hacer su parte.

	—Mi madre murió cuando yo tenía veintidós años. En esos ocho años se me permitió verla tres veces. Hay una niña sentada en la mesa psycher ahora, Mayor. La alejaron de su familia cuando tenía doce años. Es cada vez peor. ¿Cuándo terminará?

	—Cuando Melko se rinda. —Deslizó una tarjeta de datos encima de la mesa—. Su misión, Capitana. Introdúzcase en el bloque seguro de la bionet Melko, copie los datos, y salga con sus mentes intactas. Brodwyn gasta demasiados recursos en su capacitación como para perderla.

	 

	* * *

	 

	Claire Shannon corría por el bosque. Los altos árboles se empujaban hacia los cielos distantes a ambos lados. Sus extremidades oscuras rayadas la una con la otra, sus ramas irregulares sacando garras listas para la matanza. Detrás de ella, el equipo corría en fila india. Lean, peludo, subieron por el bosque a cuatro patas, sus patas con garras clavándose en el suelo del bosque mientras corrían. Los vio como bestias con ojos brillantes. No dudaba de que se veían a sí mismos como algo más.

	Hace muchos años la necesidad de procesamiento de datos más rápida obligó a las corporaciones y gobiernos más grandes poner en práctica los sistemas informáticos biológicos que integraban a la perfección con los ordenadores inorgánicos. Se descubrió que solo los psychers se podrían conectar directamente a la bionet y que la conexión destruía sus mentes. El cerebro humano no podía hacer frente a la enorme afluencia de información, y se engañaba girando códigos y neuroseñales sintéticas en un sueño, interpretando el caos como una enfermedad familiar, tejiéndose en la mente de los psycher a partir de sus recuerdos y su imaginación.

	Cada psycher percibía la bionet de forma diferente. Para Nicholas era el infierno con lava fundida y dragones vomitando fuego; Liz veía un puerto de montaña cubierto de nieve, donde los aludes y las criaturas de nieve esperaban su turno.

	Claire veía un bosque. El código convertido en árboles, las protecciones de los datos convertidos en castillos fortificados, y a los psychers enemigos los convertía en monstruos. Si le daban miedo, eran una amenaza.

	Un indicio de movimiento hizo que se diera la vuelta a mitad de un paso. Un gran pájaro de ojos rojos con las quijadas de un dinosaurio malvado en lugar de un pico alzó las alas, preparándose para lanzarse sobre ella desde una rama de árbol.

	Claire saltó.

	El pájaro se abalanzó, garras fuera, las mandíbulas plagadas de dientes abiertas ampliamente. Claire volvió la cabeza, lanzando su cuerpo en línea recta. No la mordió por una fracción de pulgada.

	Sus colmillos plateados mordieron el largo cuello del ave, perforando la carne. La presión de sus mandíbulas aplastó las vértebras, las neuroseñales sintéticas dejaron el sabor de la sangre en su boca. Cayeron al suelo, el pájaro agitándose bajo ella.

	El resto del equipo se deshizo de ellos.

	Claire plantó una pata con garras en la cabeza del ave y se la arrancó, partiéndole el cuello.

	El pájaro dejó de moverse.

	Amenaza neutralizada. Un psycher enemigo estaba muerto.

	Claire corrió detrás de la línea de las bestias, alcanzándolas y aceleró el paso, retomando su lugar a la cabeza de la manada.

	Siempre iba delante. Era la psycher fuerte y era su deber como oficial proteger al resto de su equipo.

	Los ojos del ave se quedaron en su memoria. Había terminado con una mente humana. Tendría que matar a más antes de que la misión terminara. Lo haría hoy para mantener a Liz y al resto con vida, pero al final, Inteligencia la enviaría a una misión en solitario, y no estaba segura de cuál sería el resultado.

	Claire escaneó su entorno. El bosque ante ellos estaba despejado. Desierto. La ansiedad tiró de su mente.

	¿Dónde estaban los psychers enemigos? Acababa de matar a uno… por lo general eso significaba un asalto concentrado. Las ramas debían estar llenas de ellos.

	Se volvió para mirar hacia atrás. Solo una bestia la seguía… Nicholas, su pelo de color gris pálido. Dio otro paso y estalló en un centenar de pequeñas cintas oscuras, fundiéndose en nada.

	El shock la golpeó.

	Claire salió disparada de la bionet y fuera de su silla, su visión un borrón. Un parpadeo y vio la habitación: la sala gris, una consola larga, cinco sillas, una vacía… la suya, y otros cuatro organismos de apoyo ocupados, sus compañeros de equipo, sus soldados, cada uno con un enorme agujero en la parte posterior de la cabeza. En una fracción de segundo lo vio todo: los bordes dentados de las heridas en la cabeza, el goteo de la sangre roja en el suelo desde el pelo rubio de Liz, y el comandante Courtney Rome, con una pistola humeante en sus dedos, su pálido uniforme gris de Inteligencia salpicado de carmesí y materia cerebral. El rostro de Courtney palideció. Su boca se inclinó hacia abajo. Sus ojos la miraron, asustados.

	Agarró su mente en un puño de acero, atravesando la débil protección del bloqueador psych como si fuera un pañuelo de papel. Él gritó y dejó caer el arma. Obligó a su cerebro a que se quedara en posición vertical, con todos los músculos dolorosamente rígidos, su cuerpo apenas en equilibrio sobre los dedos de los pies.

	Estaban muertos. Esta mañana todos habían comido un desayuno de repuesto en el comedor. Compartieron café. Liz escondió sus nuevas uñas. Ahora estaban muertos. Les había protegido durante tanto tiempo y él les había puesto una pistola en la cabeza y les había asesinado uno por uno.

	—¿Por qué? —gruñó.

	—La guerra ha terminado —susurró Courtney—. Hemos perdido.

	—¿Qué?

	—Perdimos —repitió, su voz un chillido ronco—. La Sede envió un boletín de emergencia hace cinco minutos. Melko está invadiendo nuestro continente. Se ha iniciado el protocolo de seguridad de rendición. Tengo que borrarte. Sabes demasiado.

	Quemó su mente. La muerte fue instantánea. No tuvo tiempo de gritar.

	A medida que su cuerpo sin vida caía al suelo, Claire se volvió y empujó el regulador de intensidad en la consola. La sala se oscureció. Sus dedos volaban sobre el teclado.

	La ventana opaca de la sala ante ella se desvaneció, revelando el interior del compuesto de Inteligencia.

	Las personas corrían dando vueltas.

	Empujó una clave, dejando que se filtrara la señal de audio en la habitación. Los disparos interrumpieron el silencio. Unas trituradoras masivas gimieron, haciendo crujir la electrónica y rebanando el pseudo papel en polvo atómico. El caos reinaba.

	La guerra había terminado.

	El corazón le martilleaba en el pecho. Su pulso latía a través de la cabeza, demasiado fuerte en los oídos. Claire miró a los cuatro cadáveres en sus sillas. Quería abrazar a Liz y llorar.

	No podía ceder al pánico y al shock. Tenía que pensar.

	Era una psycher Grado A. Una amenaza inminente. Si Melko Corporación la encontraba, la matarían inmediatamente. Cuando pierdes una guerra, tienes que deshacerte de tus armas. Ella era infinitamente más peligrosa que un arma cargada.

	Claire apagó la señal de audio y atenuó las ventanas. Comprobó la puerta. Courtney había soldado la cerradura electrónica. No era suficiente. Una unidad pesada de apoyo médico descansaba en la esquina, para las ocasiones en que los psychers sufrían un ataque, pero se aferraban a la vida. Puso todo su peso en el mueble, lo empujó delante de las puertas y caminó hacia las cuatro cabezas chorreando sangre para volver a su asiento.

	Tenía que conectarse a la bionet una última vez para borrarse sí misma de los sistemas de lo datos de Brodwyn.

	 

	* * *

	 

	—Suba a la plataforma —ordenó un soldado Melko.

	Claire obedeció, pisó el círculo que apareció en el centro de la habitación. Seis torretas de alto calibre giraron sobre sus monturas, bloqueándola. A derecha e izquierda, dos soldados Melko apuntaban a su cabeza. Al otro lado de la sala una mujer mayor detrás de una consola de media luna metálica estudiaba la pantalla digital.

	Hacía tres semanas que había escapado del Edificio de Inteligencia y regresado al apartamento de su madre. Estaba vacante, como muchos otros, y durante su última incursión en la bionet Brodwyn, Claire se lo había asignado a sí misma. Había resucitado los datos de su madre y tomado su identidad, manteniendo solo su nombre y su fecha de nacimiento intactos. Solo sus vecinos podrían haberla traicionado. Esa mañana fue detenida junto al resto de los residentes del edificio y llevada a este depósito. Nadie habló en su contra.

	La mujer la miró.

	—¿Nombre?

	—Claire Shannon.

	—¿Ocupación?

	—Secretaria.

	—¿Tiene algún implante, modificación, o habilidades kinsmen que declarar?

	—No.

	La mente de Claire estaba escondida detrás de cuatro capas de escudos mentales sólidos, encerrados en una concha exterior física, fortalecida durante las últimas cuatro semanas, como resultado de la tensión mental constante. Sus pensamientos superficiales revestían esta concha, como si se tratara de un espejo. Sus defensas soportarían la sonda concentrada de un adepto. Para el mundo exterior, su mente parecía muy viva, pero completamente inerte psíquicamente. Precisamente la forma en que a ella le gustaba.

	—Coloque las manos sobre el carril frente a usted.

	Claire cerró sus dedos en el riel de metal.

	Una luz verde pálida se deslizó sobre ella. Dos docenas de escáneres registraron su temperatura, pulso y emisiones químicas, evaluaron la composición del sudor y el aceite en sus dedos, y examinaron su cuerpo por implantes de combate.

	Una fría voz masculina anunció con precisión robótica.

	—Exploración de implantes, clase A a la E, negativo-negativo. Modificación biológica.

	—Inicio de sonda de presión psycher —dijo la mujer.

	Debajo de su núcleo mental, el miedo se apoderó de Claire.

	Sonda de presión psycher, SPP, significaba dolor para una mente psíquica. Cuanto más fuerte fuera el psycher, peor la agonía. Tenía que soportarlo. Su pulso no se podía acelerar. No podía mostrar ni una mueca de dolor.

	Comenzó como un zumbido suave en la parte posterior de su cráneo. El zumbido aumentó, hasta una ensordecedora intensidad, más fuerte, más fuerte, más fuerte. El dolor atravesó su mente, como si un dril le agrietara el hueso, moliendo, ampliando el agujero con cada rotación, volviendo sus neuronas en un lío de carne humana. El mundo se convirtió en una agonía.

	Su mente se disolvió.

	Ella se alejó.

	Se había acabado.

	El dolor desapareció, de repente, como en rodajas con un cuchillo.

	—SPP negativa —anunció la voz masculina.

	—El sujeto ha superado la evaluación de la seguridad —dijo la mujer.

	Pasó. De alguna manera, había pasado.

	Los soldados bajaron las armas.

	La mujer se enfrentó a Claire. 

	—Está siendo deportada.

	—¿Perdón?

	—No queremos a los de su tipo en nuestro planeta. —La mujer hizo una mueca—. Nos habéis costado miles de millones y nos habéis forzado a una guerra durante trescientos años. Si las cosas fueran justas, les alinearíamos y pondríamos fin a su miseria, excepto que la Ley Interplanetaria de Derecho a la Vida se interpone en el camino.

	Así es, brilló en la mente de Claire. Era una civil y estaba bajo la protección de la Ley de Derecho a la Vida. Romperla significaba el embargo comercial instantáneo. Para un planeta como Uley que importaba la mayor parte de sus recursos, significaría una sentencia de muerte lenta. Los retenedores Melko no podían matarla a ella o a cualquier otro civil Brodwyn. No podían cargarlos en naves espaciales y echarlos fuera del planeta sin un destino definitivo tampoco.

	—La Corporación Melko ha hecho arreglos con otros planetas para deportarles —dijo la mujer—. En su caso, va a Rada a algún tipo de provincia floral. Es uno de los planetas mercantes. Muchas familias kinsmen compiten por sus territorios. En Rada son del tipo de cortar la garganta y se desayunan a los fiascos como usted, los no kinsmen permitidos. No espero que aguante mucho allí, que es igual de bueno. Salga por esa puerta.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	—SPP Negativo —anunció el equipo.

	Claire se agarró a la barandilla de la plataforma. Estaba nadando en un profundo pozo de dolor cegador. Negativo. Negativo. Había pasado la proyección de nuevo.

	Por favor, por favor, que sea la última vez.

	—Puede dejar la plataforma —la avisó el oficial de inmigración de Rada.

	Ella seguía nadando. Casi allí. Finalmente, salió a la superficie y su visión regresó en un apuro. Claire bajó de la plataforma. El oficial de inmigración le tomó la medida. Era delgado, de cabello oscuro, y mayor, su piel natural oliva o bronceada por el sol.

	—Vamos —dijo—. Le voy a dar su orientación.

	Le siguió a una pequeña oficina y se sentó en la silla de color crema que le indicó. El oficial tomó su lugar detrás de una mesa de cristal. Un jarrón de cristal estrecho en el borde de la mesa. Dentro había flores, giros y giros de pétalos brillantes, algunas de color rojo sangre, algo de amarillo, un poco de color morado oscuro cerca de la raíz de los pétalos y blanco en su extremo. Tan vívidos, casi doloroso.

	—Dalias —dijo el oficial de Inmigración.

	—¿Perdón?

	—Las flores. Se llaman dalias. Se le ha asignado a la ciudad de Nueva Delphi. —Detrás de él, en la pantalla digital, apareció una ciudad encaramada en lo alto de una meseta, bordeando un acantilado de roca roja. Rascacielos elegantes de piedra blanca pálida, edificios de cristal y acero, casas amplias con balcones... No había un patrón o razón para ello. Los árboles crecían aquí y allá, manchas brillantes de color verde. Claire miró.

	—Nueva Delphi es el centro comercial del sur —dijo el oficial—, pero la propia ciudad se encuentra en la Provincia de Dalia, de ahí las flores. Hay otras provincias también. Los grandes centros urbanos son raros. Son más que nada jardines, huertos, fincas de familia. Cuando escucho a la gente hablar 'de las provincias' están siendo nostálgicas de una vida menos agitada.

	La imagen de la ciudad se giró, presentándola con siete plataformas largas de empuje desde el lado del acantilado, una encima de la otra, como las crestas de hongos en un árbol. Los túneles excavados en la roca provocaron las Terrazas probablemente de algún lugar dentro de la ciudad.

	—Estas son las Terrazas. Aquí es donde usted encontrará la mayoría de los restaurantes y tiendas de estilo 'provinciales'. Son más caros que en otros lugares de la ciudad pero pagan un extra por el sabor auténtico. Su apartamento está justo aquí.

	La imagen se deslizó hacia abajo, a los edificios que la rodeaban. La imagen se amplió, y vio una estructura de diez pisos de piedra amarillo pálido. Con balcones alineados sus lados.

	—Los vecinos de su edificio también están siendo colocados en esta zona en general. No os alojaréis juntos porque queremos que asimiléis nuestra cultura tan pronto como sea posible. Pero verá caras conocidas. Su apartamento será suyo los próximos tres meses. Ese es el tiempo que dura su período de prueba. Después de tres meses, deberá asumir los pagos de la hipoteca, lo que significa que debe encontrar un empleo.

	La imagen se alejó antes de que pudiera coger más detalles.

	—La ciudad está dividida en territorios entre familias kinsmen —continuó el funcionario—. Muchos kinsmen contratan a fuerzas de seguridad privada, y muchos de estos soldados privados tienen implantes de combate. Las familias más dominantes con kinsmen tienen enormes intereses comerciales y a menudo en conflicto, a veces violentamente, en un intento por expandir su influencia. Los duelos y los intentos de asesinato no son raros. Si usted ve algo así, intente apartarse de su camino.

	—¿Su pueblo se mata entre sí en las calles? —Impensable. ¿Cómo podía estar permitido?

	—A veces. La mayoría de los kinsmen están tan mejorados, que las peleas rara vez duran más de treinta segundos. No se preocupe. Casi nunca hieren a los transeúntes. Sería muy desagradable.

	—¿Desagradable? —Todo en este planeta era una locura.

	—Por supuesto. Con todos los implantes de orientación y habilidades innatas, son tan rápidos, que tendría que esforzarse activamente para interponerse en su camino. Matar a un civil sería descuidado y de malos modales. Nuestra tasa de criminalidad es baja en comparación con otras ciudades equivalentes de otros planetas, y aparte de los kinsmen que solo se preocupan por sus asuntos, las fuerzas de seguridad de Nueva Delphi tienen muy poca tolerancia con las tonterías. Las agresiones son raras, delitos como el robo y el hurto son más frecuentes. Cuando un criminal comete un acto ilegal en Nueva Delphi, lo más probable es que lo haga en el territorio de alguna familia kinsmen, que se ocupará de la cuestión en consecuencia. Lo cual no quiere decir que usted deba ir sola a las zonas peligrosas de la ciudad por la noche o dejar la puerta abierta.

	El oficial miró la pantalla delante de él. 

	—Su primera prioridad es encontrar un trabajo. Recibirá recomendaciones de trabajo de esta oficina. Debe seguir estas recomendaciones. El incumplimiento dará lugar a la deportación a Uley.

	—Así que en realidad no son recomendaciones, ¿verdad? —preguntó Claire.

	—No. No lo son.

	—Ya veo.

	—Si no puede conseguir un empleo después de cinco recomendaciones, se reducirá a la clase B y las recomendaciones ya no le serán proporcionadas. Si no puede obtener un empleo dentro de su período de prueba de tres meses, se le deportara. Si participa en una actividad criminal durante su período de prueba, será... 

	—¿...deportada? —La deportación significaría la muerte. Melko Corporación la mataría si volvía. Lo dejaron bien claro antes de que abordara la nave espacial.

	—Nos entendemos. —El oficial volvió a asentir—. Su primera entrevista de trabajo es en una hora. Al salir de este edificio, verá una fila de aeronaves. Su aeronave es el número 57/78. La ruta ya está programada. Le llevará a su entrevista de trabajo y luego a su apartamento. En caso de obtener el empleo, la aeronave volverá a por usted por la mañana. Si le gusta, puede optar por asumir los pagos para el final de su período de prueba. Aquí están los detalles. —El oficial de inmigración deslizó una tarjeta de datos por encima de la mesa.

	Claire la metió en la tableta que le había sido emitida. La pantalla de la tableta parpadeó y unas palabras pálido emergieron del fondo: Guardián, In.: Protocolos de Seguridad Extrasensorial y Biocibernética Segura.

	Sus manos se quedaron heladas. 

	—No soy un psycher —se las arregló para decir.

	—Lo sabemos. No muestra ninguna actividad psíquica en absoluto. —El oficial de Inmigración asintió para dar énfasis—. La familia kinsmen Escana tiene todos los psychers que podría desear. Lo que necesitan es personal de apoyo con cerebros tranquilos, para poder trabajar sin interferencias. Tienen una vacante de Especialista Administrativo y se aplicará para ello. —La miró—. ¿A menos que haya un problema?

	Pasar el SPP era una cosa. El SPP era solo un pulso doloroso generado por un ordenador. Pero entrar en un edificio lleno de psychers, cuyo trabajo era encontrar y erradicar intrusos psíquicamente activos... Rechazar la recomendación levantaría instantáneamente sospechas. 

	—No hay problema —dijo Claire.

	—¿Segura?

	—Sí. —A menos que uno contara una muerte segura como un problema—. Simplemente no quiero fracasar antes de empezar.

	—No se preocupe —dijo el oficial—. Va a ser un excelente drone no tripulado.

	 

	* * *

	 

	—¿Me dice su nombre, por favor? —La recepcionista de cabello oscuro sonrió desde detrás del mostrador.

	—Claire Shannon —dijo Claire. Las sonrisas le parecían extrañas. La aeronave había aterrizado en un aparcamiento y tuvo que caminar dos cuadras hasta el Edificio de la Guardia. En los cinco minutos que había pasado fuera, se dio cuenta de que la gente de Nueva Delhi se pasaba la vida enseñando los dientes. Sonreían cuando abrían la puerta, sonreían cuando compraban víveres, sonreían si accidentalmente entrecruzaban miradas en la calle. Era profundamente desconcertante.

	—¿Puedo preguntar el propósito de su visita? —pidió la recepcionista. Detrás de ella, en una pared de piedra blanca, letras de oro pálido elegantes deletreaban Guardián, Inc. Debajo unas letras más pequeñas decían: Tus pensamientos están a salvo con nosotros.

	Claire tuvo que esforzarse para devolverle la sonrisa. 

	—Estoy aquí para solicitar la posición de especialista administrativo.

	Un ligero toque barrió el escudo mental de Claire. Contuvo la sonrisa, la lucha de las dudas contra la lógica. Había pasado todo el vuelo de dos semanas reforzando la cáscara sobre su mente y engrosando la capa superficial. Su mente estaba bien escondida. Demasiado bien, como la entrevista con el oficial de Inmigración había demostrado.

	—Toma el ascensor hasta el piso quince, a continuación, siga el pasillo —dijo la recepcionista—. La recibirán allí. ¡Buena suerte!

	—Gracias.

	Claire cruzó el vestíbulo hasta el ascensor de cristal, sus tacones haciendo ruidos tranquilos en el piso de granito pálido. La presencia se quedó con ella, flotando en el fondo, escaneando su mente, ligero, pero con atención. La práctica estándar. La gente tendía a proteger a sí mismos durante los encuentros en vivo, como ser interrogados por la recepcionista. Una vez pasado un punto de control, el cuerpo y la mente se relajaba, y los pensamientos ocultos se desviaban hacia la superficie. Si era culpable de algo, su alivio por haber llegado hasta aquí sería evidente.

	Tenía que parecer normal. La mayoría de la gente estaría un poco nerviosa antes de una entrevista de trabajo y Claire se permitió a sí misma un poco de ansiedad leve. Nada fuera de lo común.

	La puerta del ascensor se abrió. Claire entró. La puerta se cerró y la cabina aerodinámica aceleró hacia arriba.

	Con la forma de un capullo de flor alargada, el Edificio de Guardián contenía un núcleo interno de oficinas y espacios de trabajo, por el lado que el ascensor ahora subía. Este núcleo interno, dentro de una carcasa exterior de vigas torcidas de acero que formaban una cuadrícula diagonal, era la superficie exterior del piso. Paneles de vidrio solar enfundados en los espacios diagonales entre las vigas retorcidas, inundando el interior del edificio con una cálida luz dorada que se reflejaba en el suelo de granito pulido del enorme y radiante vestíbulo. El marco debía ser enormemente pesado, pero bañado por la luz del sol, parecía etéreo, casi sin peso. Era tan hermoso, que sentía la magia.

	Su memoria fallaba en recordar su mundo natal, cajas de repuesto de los rascacielos, calles del cañón, su apartamento gris, el plástico de acero y desgastado de la nave espartana que había abordado hace dos semanas... no podía decidir si esos recuerdos eran una pesadilla o si este edificio con sus colores brillantes y personas sonrientes vestidas con vivos trajes era un sueño delirantemente encantador.

	En el fondo, debajo de sus escudos, la ansiedad se revolvió. Llegar a este planeta había sido un milagro. Si sus escudos fallaran, se enfrentaría a la deportación inmediata. No podía volver. No después de ver esto. Además, si la deportaran a Uley, nunca saldría del puerto espacial. Habría un escuadrón de la muerte esperándola en la puerta de la nave.

	Por debajo la gente se movía por el vestíbulo. Los hombres llevaban trajes ajustados negros y grises, las mujeres elegían vestidos fluidos y colores brillantes. ¿Cómo sería trabajar aquí todos los días? ¿Alguna vez se volvería inmune a esta belleza?

	El ascensor se detuvo. Claire suspiró, reacia a abandonar la vista, se volvió y salió a un pasillo estrecho, índigo, casi negro, de paredes reflectantes, como un espejo oscuro. Por encima de ella, largas cintas de plástico luminiscente azul oscuro, colocadas en los bordes, corrían paralelas entre sí, curvándose y retorciéndose como la corriente tridimensional de un río. El piso transparente se reflejaba, y mientras caminaba por el pasillo, Claire tenía la absurda sensación de estar nadando.

	El pasillo se abría a una cámara ancha, el suelo transparente reemplazado por mármol gris. Sofás azules y grises pálidos se alineaban en las paredes. Dos hombres y tres mujeres se sentaban en los cojines del sofá. Su escudo no le permitía escanear activamente sus mentes, pero no le impedía escuchar sus emisiones psíquicas. Estaba abierta a cualquier señal, como una aeronave parabólica.

	La mujer de la derecha, con vetas de color púrpura en su pelo negro, tenía una mente fuerte, poderosa, pero no entrenada. Todos sus pensamientos flotaban alrededor de ella como ruido por encima de un puerto espacial. Un blanco fácil. La mujer de la izquierda era más moderada, pero débil. De los tres hombres, dos eran psychers entrenados, pero mediocres. Ella estaba mejor entrenada para cuando cumplió los quince. El último hombre no mostraba actividad psíquica en absoluto, con la mente prácticamente invisible. En Uley, sería un fracaso. Aquí, el término era drone, al parecer.

	Una mujer alta de mediana edad con un vestido rojo profundo ingeniosamente cubierto, entró por la puerta de arco del extremo de la habitación. Llevaba una tableta. La mujer la miró, su mirada precisa como el haz de un escáner bio. 

	—¿Claire Shannon?

	—Sí.

	La mujer la miró con ojos marrones. Su mente se deslizó a través de los pensamientos superficiales de Claire con una precisión láser y se quedó en la concha. Esa era la belleza de reflejar los pensamientos superficiales sobre la cáscara, nadie se daba cuenta de los escudos que estaban allí.

	—Toma esto —dijo la mujer, entregándole la tableta—. Hay tres pruebas cargadas en la tableta. Siéntate y complétalas. Te llamaré después.

	Interiormente Claire exhaló.

	—Rokero Grenali —dijo la mujer.

	El mayor de los hombres se levantó y se acercó a ella. Desaparecieron por la puerta.

	Claire se sentó. La pared pulida le regalaba su propio reflejo: una falda gris severa que le apretaba en la cintura estrecha, una blusa pálida conservadora, pelo marrón opaco apartado de su rostro. De los tres cambios de ropa que se le había permitido traer, este era el mejor equipo, y más femenino que tenía. Podía contar con los dedos las ocasiones en que se había puesto ropas de civil en el último año.

	Las otras dos mujeres la miraban. Una llevaba un traje plateado pulido, la otra un vestido rojo y naranja vivo. Sus mentes traicionaron a sus reacciones: lástima teñida de superioridad. Se sentían más bonitas. Eran flores de la dalia brillante, y ella era un ratón gris. La rechazaron.

	Dolió. Dolió y picó su orgullo. Las emociones hervían dentro y rebotaban en sus escudos interiores. Su rostro, que se reflejaba en la pared pulida, estaba en calma. Se recogió en la superficie exterior de su mente. Nada mostraba a excepción de la ansiedad leve, típica de cualquier solicitante de empleo. Tenía demasiada disciplina para que cualquier emoción se filtrara.

	No debería haber sido tan inestable. Primero la ansiedad desde el aterrizaje, a continuación, los exámenes, los ecos de SPP todavía tarareando a través de su cráneo, y ahora la constatación de que para estar de pie tenía que destacar después de haber vivido una vida en la que lo importante era encajar perfectamente. Atraía demasiado la atención. Todos esos factores trituraron su aplomo normal a jirones. Es la sobrecarga sensorial, se dijo. Va a estar bien. Tenía más de ochocientas misiones de combate detrás de ella. Esto era solo una más.

	Claire deslizó un lápiz del soporte del lado de la tableta y escaneó las pruebas. Un dominio escrito y matemático, un cuestionario psicológico, y una prueba de la tarjeta. La bandeja virtual contenía cincuenta y dos cartas en dos grupos, uno rojo, uno negro. Cada tarjeta llevaba un solo símbolo: un círculo, un triángulo, un diamante, o un largo rectángulo estrecho. El programa abordaba cartas boca abajo y el usuario tenía que indicar el color y la forma. Era la más simple de las pruebas psíquicas.

	Tenía que asegurarse de fallarla.

	 

	* * *

	 

	—Shannon —llamó la mujer.

	Claire se levantó y cruzó la sala vacía con la mujer de rojo. Era la última solicitante del día. Sus posibilidades de ser contratada se habían reducido a minúsculas.

	—Mi nombre es Lienne —le informó la mujer—. Sígueme.

	Cruzaron a través de otro pasillo oscuro. Claire se preparó. El que la esperaba buscaría en su mente. Sus escudos tenían que aguantar.

	Entraron en una habitación grande. A la izquierda, un ventanal mostraba la vista del balcón, la transmisión de la luz de la tarde profundamente dorada como la miel pasaba por los paneles solares. Tres sofás con forma de media luna de felpa formaban un anillo en medio de la habitación con una mesa de café color crema hecha de plasti-reflectante de cristal en el centro. Además, un servicio de media luna del mismo material curvado en la pared, de la que colgaba una pantalla grande, mostrando algún tipo de datos. Un hombre alto y rubio estaba de espaldas a ella. Se volvió y Claire casi tropezó.

	Tenía un rostro fuerte, masculino, con una bien afeitada cuadrada mandíbula. En Uley, la gente rubia tenía un aspecto enfermizo lavado, su piel demasiado blanca, su pelo rayando lo transparente. Su piel era de bronce impecable, su cabello un color oro pálido, casi blanco. Sus anchos hombros tensaban la tela de su traje de jubón de verano de color gris claro, el contorno de los músculos en su pecho y brazos claramente visibles bajo la fina tela. Todo en él, desde la forma en que se dio la vuelta, elegante y perfectamente equilibrado, a la forma en que se mantenía ahora, comunicó la salud, la fuerza y el poder. Estaba bañado por el sol, de oro, abrumador.

	Sus ojos de color verde oscuro se centraron en ella, lo que refleja un intelecto perspicaz agudo. Los ojos de un hombre que podría ser muy generoso o completamente despiadado. El hombre sonrió, a la vez encantador y tranquilizador, y sintió el poder de su mente. Era como un tifón retenido, encerrado en una jaula autoimpuesta.

	Era demasiado. Cada mecanismo de supervivencia que la había llevado hasta aquí se derrumbó. Se quedó sin la menor idea de cómo responder.

	Él era más grande que la vida.

	Lienne se aclaró la garganta.

	El sonido rompió su trance. Claire cerró la boca.

	—Eres Claire —dijo el hombre, su voz resonante, comunicando la fuerza tanto como su cuerpo.

	—¿Sí? —respondió, aturdida por el shock.

	—Mi nombre es Venturo Escana —dijo.

	La familia kinsmen Escana, una parte distante de su mente le informó. Eran dueños de Guardián, Inc., y Venturo Escana era el cabeza de la familia. Se enfrentaba al dios de este hermoso edificio.

	—Esta es mi tía, Lienne Escana. Es mi segundo al mando, por favor siéntate —la invitó al sofá.

	Se sentó con el piloto automático, alisando la falda sobre sus piernas. Se sentía tan fuera de lugar aquí, en esta oficina. Venturo se sentó frente a ella. Lienne estaba sentada en el mismo sofá que él, dejando varios metros entre ellos.

	—Eres una refugiada —dijo.

	No podía sentarse allí, en silencio y simplemente mirar. Claire se obligó a formular una palabra. 

	—Sí.

	—Como yo lo entiendo, nuestro planeta hizo un arreglo con tu mundo natal. Nos pusimos de acuerdo en aceptar a un cierto número de refugiados a cambio de la utilización de bases interestelares de Uley como puntos de reabastecimiento. Entiendo que tu mundo natal hizo estos arreglos con un número de otros planetas.

	—Exacto —dijo. Él mantenía su mente firmemente alejada de la de ella. Era un gesto exquisitamente cortés. Había esperado que la bateara en el momento en que entrara en la habitación.

	—Debe haber sido muy difícil dejar tu mundo.

	No tenía ni idea. 

	—He tenido mucha suerte de llegar aquí.

	—¿Te gusta estar aquí? —preguntó con interés genuino.

	—Es muy bonito —dijo—. Muy brillante. —Demasiado brillante. Demasiado intenso. Demasiadas sonrisas. Los hombres eran... eran...

	—Tratamos de vivir la vida al máximo —dijo.

	No lo dijo con ninguna connotación sexual, pero dentro de sus escudos, sus palabras dispararon una imagen de él desnudo. Se apareció ante ella, impresionante en su desvergüenza. Quería tocarle.

	Estoy perdiendo mi mente.

	—Supongo que tenemos que empezar la entrevista ahora —dijo, casi disculpándose—. Es importante que respondas con total honestidad. Lienne y yo estamos monitoreando tus pensamientos. Seremos capaces de detectar una mentira.

	Su mente tocó la de ella, con mucha suavidad. La sostuvo absolutamente inmóvil, aterrorizada de que cualquiera de sus emociones fuera de control pudiera escapar de sus escudos.

	—No te pongas nerviosa —le dijo—. Va a estar bien, te lo prometo.

	Se concentró en la mesa delante de ella, aplastando sus impulsos sexuales y sus emociones.

	—¿Qué hacías en tu mundo? —preguntó.

	—Era secretaria en una fábrica de municiones —mintió—. Fabricábamos piezas para los cañones costeros de largo alcance. —Era su cubierta. Si se le preguntaba qué hacía fuera del Cuerpo de Psych, se suponía que debía responder con esta línea.

	—¿Qué te hizo decidir solicitar el ingreso de retención de la familia Escana? —preguntó.

	—Me fue recomendado por el Servicio de Inmigración —dijo, aliviada por ser honesta—. Como una condición de mi deportación, estoy obligada a seguir la recomendación del empleo. —Incluso cuando era una ironía cósmica.

	—Tu nivel de ansiedad va en aumento —dijo Venturo—. ¿Por qué?

	Claire tragó. Completa honestidad. 

	—Me asusta.

	—¿Qué te asusta? —preguntó.

	—Me temo que voy a ser deportada si fallo la entrevista. —Era la verdad.

	—Como refugiada, tienes cinco posibilidades de obtener un empleo, antes de enfrentarte a la posibilidad de la deportación —dijo Lienne con la voz crispada.

	—No es un miedo completamente racional —dijo Claire.

	—¿Por qué el Servicio de Inmigración te recomendó Guardián, Inc. como posible empleador? —preguntó Venturo.

	—Me hicieron pruebas y se determinó que no tengo ninguna habilidad psíquica. El oficial de Inmigración dijo que su compañía prefiere emplear a los no videntes como personal de apoyo para disminuir la interferencia telepática. Dijo que sería un excelente drone no tripulado.

	Una sombra oscureció los ojos de Venturo. Su mente cambió sutilmente, y vislumbró el toque de voluntad de acero que le conducía. Con toda esa actitud agradable, Venturo Escana sería un enemigo aterrador.

	—Eso no es una palabra con la que estamos a favor —dijo.

	—Mis disculpas.

	—No es culpa tuya. —Venturo tendió la mano y Lienne puso una tableta en sus dedos—. ¿Qué has dicho que hacías?

	Recordaba perfectamente lo que había dicho. Alineó sus pensamientos. 

	—Era auxiliar administrativo. Respondía al teléfono... —Recordó contestar un teléfono en un escritorio y lo proyectó sobre la superficie de su mente.

	—... Tomaba mensajes...

	Un recuerdo de escribir cosas.

	—... Preparaba informes...

	Recordó sentarse ante una pantalla rellenando un largo formulario.

	Había servido como secretaria una semana cada año específicamente para ser capaz de recordar estas memorias al ser interrogada.

	—Eres administradora —dijo Venturo—. Tu jefe está fuera de contacto. Llama un cliente. Está enojado. Hubo un error en su factura. ¿Qué harías?

	—Pido al cliente que me cuente en detalle el problema, tomando notas. Aseguro al cliente que haré todo lo que esté a mi alcance para resolver el problema y le prometo ponerme en contacto tan pronto como se encuentre una solución. Sigo el protocolo de empresa para iniciar una investigación sobre el caso.

	—¿Por qué no trasladarlo a facturación? —preguntó Venturo— Es su error.

	—O esperar a que regrese tu empleador —dijo Lienne.

	—Un cliente furioso quiere que le escuchen —dijo Claire—. Si se escuchan sus quejas, el conflicto se desactiva. Una vez le transfiera a facturación, pierdo el control de la situación. No tengo ninguna manera de saber cómo le van a tratar los de facturación. Y aunque informe a mi empleador de la situación, si la situación se puede resolver sin su participación directa, ¿por qué no resolverla?

	Venturo y Lienne compartieron una mirada.

	—La esposa de tu empleador entra en su oficina, exigiendo verle. Está visiblemente enojada —dijo Lienne—. Su empleador está en una reunión.

	—Solicito la asistencia de seguridad mediante una alarma silenciosa. Comprobaría que una emergencia que amenaza la vida está en curso y trataría de calmar la situación. Si el cónyuge demuestra falta de cooperación, dejar que seguridad la escolte fuera de la oficina.

	—Pero es la esposa de tu empleador —dijo Lienne.

	—Mi trabajo es asegurarme de que mi empleador puede funcionar a una capacidad máxima. La presencia de una esposa enojada obstaculizaría el funcionamiento de la empresa.

	—¿Así que asumes automáticamente lo peor y das la alarma? —preguntó Venturo.

	Tenía la sensación de que no les estaba dando la respuesta que estaban buscando. 

	—Debo anticipar lo que podría hacer una esposa enojada en lugar de lo que es probable que haga. Puede estar solo enfadada o podría esconder un arma en el bolso. Si puedo convencer al cónyuge de dejar el edificio pacíficamente, seguridad solo perdería unos minutos de su tiempo. Pero si el cónyuge se convierte en irrazonable o violento, y no he podido anticiparlo, la gente podría llegar a ser lesionada.

	—Un empleado llama en pánico diciendo que hay un incendio en el piso de abajo —dijo Venturo.

	—Alertaría a las autoridades e iniciaría la evacuación inmediata —dijo Claire.

	Venturo frunció el ceño.

	Ella escudriñó su respuesta, deseando poder tocar su mente y tratar de averiguar qué había hecho mal. Era la respuesta obvia. No podía pensar en otra alternativa.

	Venturo se echó hacia atrás con el ceño fruncido. Un pensamiento enfocado corrió de él hacia Lienne, y Claire lo cogió. Su mente era como el haz de un faro.

	—¿Tu opinión?

	—Sería terrible como administrativa —respondió Lienne—. Sus patrones de pensamiento son consistentes como los de un ejecutivo. Acepta la responsabilidad personal de cada decisión. Sus respuestas al cuestionario demuestran lo mismo.

	Interiormente Claire se encogió. Había tropezado. El acondicionamiento militar finalmente la había traicionado.

	—Estás viendo el resultado de una guerra de setenta años —dijo la mente de Venturo—. Evalúa su entorno en busca de amenazas y las desactiva. Es una cualidad útil.

	Lienne suspiró mentalmente. 

	—¡Oh, no! Ven, por favor, ¿no me digas que has encontrado otro cachorro perdido?

	Claire estudió sus manos. Cachorro perdido...

	—¿Y si la rechazan en su siguiente entrevista también? Eventualmente será deportada. ¿Has visto las imágenes de ese lugar? Es un infierno.

	—He leído la cobertura, también. La guerra química, miles de bajas, y todo el mundo con una gota de sangre kinsmen convertido en asesino. No tenemos forma de verificar quién es ni lo que es capaz de hacer, además de lo que nos dicen los de Inmigración. Esta es una idea horrible.

	—Ningún kinsmen hubiera podido superar la proyección de Inmigración. Su mente es completamente inerte. ¿Qué daño puede hacer? Míralo como la buena acción del día.

	En su mente Lienne sonrió. 

	—¿Estás seguro de que la estás contratando porque has comprado su triste historia de mala suerte y no porque te mira como si estuvieras hecho de oro?

	Lo sabían. Se habían dado cuenta de cómo reaccionaba a él. Debía haber sido tan evidente, que un ciego podría haberlo visto. Qué vergüenza.

	—Contrátala —comunicó el pensamiento de Venturo—. Puedo hacer una diferencia en su vida hoy y tengo intención de hacerlo.

	—Entonces déjame ponerla como uno de los ayudantes juveniles. Como administrador, estaría representando a la empresa. Es decir, mírala, Venturo. Se ve como un mendigo. Ese pelo... La mujer, obviamente, nunca ha estado en un salón de belleza en toda su vida...

	Muy dentro de su caparazón Claire se imaginó dándole bofetadas a la mente de Lienne. La mujer era poderosa, pero no lo suficientemente potente. Una bofetada y Lienne despertaría en el suelo como pronto una hora después, sin saber qué la había golpeado.

	La mente de Venturo se centró en su tía. No era un gesto destinado a intimidar; simplemente ‘se quedó’ en ella, pero la fuerza de esa ‘mirada’ mental era abrumadora. Como permanecer de pie en la ruta de una avalancha.

	Mentalmente Lienne inclinó la cabeza. 

	—Como desees.

	Venturo sujetó a su tía en la mira telescópica de su mirada mental durante otro largo segundo y se volvió a mirarla. 

	—Claire, ¿cuánto sabes acerca de la seguridad extrasensorial?

	—Nada. —Todo.

	—La mayoría de los ordenadores que utilizamos son simplemente una colección de piezas mecánicas —dijo—. Sin embargo, ciertas corporaciones y sistemas de gobierno requieren un mayor nivel de procesamiento de datos. Se ejecutan en las redes biológicas. Estas redes son vulnerables a los ataques psíquicos. Proporcionamos seguridad para estos sistemas. Si decides trabajar aquí, tendrás que firmar un contrato de confidencialidad. No podrás discutir la naturaleza de tu trabajo con nadie. ¿Eso será un problema para tu familia?

	—No tengo familia.

	—¿Tienes un lugar donde quedarte? —preguntó.

	—Sí. Inmigración me proporcionó un apartamento.

	—Bien —dijo—. Estás contratada. Lienne se hará cargo de los detalles.

	—Gracias —susurró.

	—De nada. —Se levantó y se fue a su escritorio. Lienne se puso de pie y le dio una mirada afilada. Claire la siguió fuera de la oficina. Lienne golpeó su tableta y le llevó la mano a la hendidura en la pared rebajada a su derecha. La pared escupió un estrecho anillo de color rojo oscuro en su palma.

	—Mano —ordenó la mujer.

	Claire le tendió la mano y Lienne deslizó el anillo en su dedo medio. 

	—Dos semanas de antelación. Se recuperará gradualmente de tu paga. Aprieta los lados para ver el resto. —La mujer más vieja la examinó críticamente—. Nuevo ropero. Nada demasiado provocativo, nada demasiado monótono. Nada como esto. —Indicó la ropa de Claire con el barrido de su mano.

	No era un insulto, pero se sentía como una bofetada. 

	—Gracias —dijo Claire.

	—Vas a sustituir a Olemi, administrador personal de Venturo. Si fuera por mí, te pondría en una posición de menor responsabilidad, pero él insistió. Verá cada error y no tengo ninguna duda de que pasará por alto algunos de ellos, porque es un hombre bueno. Pero la paciencia no es infinita. —Lienne la miró con acero entrelazado—. No te equivoques, Claire. Si traicionas a nuestra familia, te matará.

	—Entiendo. —Se encontrarían un objetivo sorprendentemente difícil.

	—Este comprimido contiene los manuales de trabajo que explican sus funciones y procedimientos de la compañía. Ven siente lástima por ti. Ir por la vida confiando en la simpatía de los extranjeros no es manera de vivir. Te sugiero que memorices estos manuales el fin de semana, por lo que puedes ganar su torre del homenaje con algo más de tu historia triste. —Lienne frunció los labios—. ¿Tienes alguna pregunta?

	—¿Sería un problema si me tiño el pelo?

	Lienne arqueó las cejas. 

	—Dictar el color de tu pelo violaría los Derechos de los Empleados. Les puedo decir qué ropa usar, pero te puedes quitar la ropa al final de la jornada de trabajo. El pelo no. Te lo puedes teñir de cualquier sombra que desees, aunque esperaría que fuera algo de buen gusto. Trabajar aquí es un privilegio, incluso para los candidatos más calificados. Te han dado un regalo. No lo desperdicies.

	 

	* * *

	 

	Claire se deslizó en el asiento de la aeronave. Se sentía perdida, como si su muy destejida en las costuras y los jirones de su psique se arremolinaran a su alrededor, levantado por la brisa.

	—¿Destino? —preguntó una voz masculina automatizada.

	—Encontrar un salón frecuentado por empresarias.

	—El lugar más cercano es Allure, el  ochenta y seis por ciento de los usuarios proporcionan cuatro estrellas o superior calificación. Tiempo estimado del viaje: Diez minutos. ¿Permiso para reservar una cita?

	—Reservar.

	La aeronave tarareó y llevó el aire. Claire se dejó caer en el asiento. Un cachorro perdido. Era un mestizo rescatado por Venturo Escana. Le daba pena al hombre de oro. Sabía que la había sorprendido y sintió lástima por ella. Su orgullo no solo sufrió un pinchazo, se retorció. Quería romper su concha, mostrarle todo el poder de su mente, y gritar: ‘¡Mírame!’

	La echarían del planeta tan rápido, que no tendría la oportunidad de parpadear.

	La fatiga fluyó sobre ella en una ola pesada.

	Tenía un trabajo. Tenía un apartamento. No importaba lo mal que fuera, tenía que ser mejor que la caja de hormigón en Uley.

	Golpeó la tableta y subió el manual del empleado. Protocolos Bionet. Seguridad básica. Compilación de datos. Podría hacer este trabajo dormida. Lo había hecho hace dieciséis años, así es como empezaban todos los psychers.

	Tendría que cometer pequeños errores insignificantes para evitar llamar la atención sobre su experiencia repentina.

	—Ha llegado a su destino —anunció la aeronave. Aterrizaron. Ella salió del vehículo. Frente a ella, se levantaba un edificio, en forma de un antiguo ventilador de la mano de marfil, con encaje tallado en paneles de ancho. El letrero sobre la puerta rectangular proclamaba Allure.

	Claire entró. Las puertas de cristal silbaron abiertas en su enfoque. En el escritorio de la recepcionista un hombre con el pelo de color amarillo limón la estudió.

	—Tengo una cita —dijo.

	—¿Claire?

	—Sí. —Podía ver su propio reflejo en el espejo detrás de él: pálido cabello castaño de sombra interminable, retirado de la cara en una trenza, generosamente veteado de gris prematuro y tintado de ligero color naranja.

	—¿Qué será?

	Ella señaló su cabello. 

	—Solucionar esto.

	Treinta segundos después, se sentó en una silla. Una mujer se acercó a ella. 

	—Buenas tardes, mi nombre es Belina y nosotros... oh Dios. ¿Horatio?

	Un hombre delgado y afeminado se acercó secándose las manos con una toalla. 

	—Suéltale la trenza.

	Belina desenrolló la trenza y su cabello cayó alrededor del rostro de Claire en una ola densa.

	—Ya está mejor. —Horatio se inclinó a su lado, mirando en el espejo a su reflejo—. ¿Por qué está teñido de naranja? —le preguntó en voz baja.

	—Depósitos químicos en el agua —dijo.

	—Ya veo. ¿Qué vas a dejarnos hacer?

	—He sido contratada como administrativa por la familia Escana —dijo ella—. Puede hacer cualquier cosa que no vaya hacer que me despidan.

	Dos horas más tarde, Claire se miró en el espejo. La mujer que le devolvía la mirada parecía cinco años más joven. Una nube de pelo rojo cobre le caía sobre los hombros en una ingeniosa cascada, brillando con toques dorados y burdeos, suavizando sus rasgos y destacando sus ojos grises. Giró la cabeza, y el pelo se movió, brillando y reflejando la luz. Claire estudió el rostro de la mujer. No le pertenecía a ella.

	—Esplendido —dijo Horatio mientras preparaba la factura y ella le devolvió la sonrisa sin forzarlo.

	—¿En qué tienda compran las mujeres de negocios? —le preguntó.

	—¿Cuánto dinero tienes?

	Ella apretó el anillo, comprobándolo. 

	—Dos mil créditos.

	Le pidió la tableta y escribió la dirección con un lápiz. 

	—Pregunta por Sophia. Y usa el champú que te di. El rojo se desvanece rápidamente.

	Para cuando la aeronave finalmente aterrizó delante de su apartamento, ya había oscurecido. Claire anduvo a la entrada y subió las escaleras hasta el cuarto piso. Presionó el pulgar en el teclado. La cerradura se abrió y entró.

	Paredes de un amarillo cálido la saludaron. El suelo tenía la textura de una docena de tonos de color verde pálido, marrón y beige. Sofás verdes suaves donde sentarse a la derecha. Una mesa de café curva tallada en una roca rojiza descansaba entre ellos, y en él había un gran plato de vidrio con dalias flotando, rojo burdeos. Por delante, dobles puertas enmarcadas por cortinas diáfanas que llevaban a un balcón.

	Claire dejó caer las bolsas.

	El apartamento estaba totalmente tranquilo. Caminó por el suelo hasta la puerta y la abrió. Un pequeño balcón le obsequió con una vista de la puesta de sol: por encima de ella el cosmos era de color morado oscuro y lejos, en el horizonte, donde el sol poniente rodaba detrás de las lejanas montañas, el cielo brillaba con un rojo brillante intenso. El viento la abanicaba, trayendo consigo el aroma de una flor que no conocía.

	Se sentó en el suelo del balcón, detrás del riel como espaldera, y lloró.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	Claire abrió los ojos. El techo encima de ella era cremoso, pintado con rayas amarillas de los rayos del sol de la mañana que se filtraban por la ventana.

	Se levantó y caminó hacia el balcón. En el exterior, Nueva Delphi zumbaba rebosante de vida. En el cielo, las corrientes de aeronaves se cedían el paso o se cruzaban uno encima del otro, deslizándose hacia los edificios más lejanos del sector empresarial. Por debajo una calle ancha se perdía en la distancia, enmarcada por edificios de cada color, forma y tamaño. La gente paseaba por la acera. Claire vio a una mujer joven con dos niñas caminando por la calle. Las niñas llevaban vestidos largos blancos y sombreros de paja con pequeñas flores en el borde. Sus pequeñas sandalias hacían ruido de bofetadas sobre la acera: flop, flop, flop. La mujer se detuvo en un pequeño puesto, que ofrecía cubos de fruta bajo un toldo de color verde brillante. El vendedor dio a las niñas una taza con algún tipo de bayas rojas redondas.

	De repente, se estaba muriendo de hambre.

	Claire hurgó en la nueva ropa que había colgado en el armario, en busca de un vestido azul pálido simple, se lo puso y salió corriendo por la puerta.

	El vendedor ambulante era viejo, con el pelo casi completamente gris, la nariz grande, con un golpe, como el pico de un ave. La miró con ojos oscuros mientras estudiaba la fruta.

	—¿Qué es esto? —Señaló una fruta verde bulbosa.

	—Peras —dijo.

	—¿Y esto? —Señaló la gran esfera de color amarillo con rojo en un lado.

	—Melocotones de Dahlia.

	Claire cogió un melocotón y lo olió. Un delicado, dulce aroma se burló de ella.

	—¿Eres de Uley? —le preguntó.

	Ella asintió.

	—He visto a algunos de vosotros en el barrio —dijo—. Eres más valiente que la mayoría. Normalmente tardan diez minutos en decidirse a hablar conmigo. —Señaló las cajas una por una—. Éste es dulce pero firme, éste es dulce y suave, esta es la tarta…

	—Una de cada uno —dijo y pasó el anillo por el escáner montado en el mostrador.

	—Podemos hacer eso.

	El vendedor tomó una bolsa de una pila y lo llenó de fruta, deslizándolas cuidadosamente en la bolsa de una en una.

	Una mente familiar acarició su entorno y Claire se giró. Una mujer se acercó, con el pelo oscuro recogido en un moño. Vestía una túnica gris familiar de corte simple con pantalones lisos. Tonya Damon, recordó Claire. Ella vivía en el apartamento de su madre.

	Tonya la vio y se detuvo, incómoda. La mirada de preocupación en los ojos de la mujer apuñaló a Claire. Había visto esa reacción antes: era una psycher, una oficial y una asesina y Tonya le tenía miedo.

	—¿Estás aquí por fruta? —preguntó Claire, forzando una sonrisa.

	—Sí. No. Solo estaba mirando.

	Claire tomó la bolsa de la mano del vendedor y sacó una pera. 

	—¿Te gustaría probar una?

	Tonya miró la pera.

	—Me he dejado llevar y he comprado una bolsa entera —dijo Claire.

	—Lo ha hecho —confirmó el vendedor.

	Tonya hizo una mueca.

	—No puedo comérmelo todo yo sola. Sería un desperdicio.

	Dijo la palabra mágica. Tonya se estiró a por la pera y la tomó. 

	—Gracias.

	—De nada.

	Tonya vaciló.

	Claire esperó, la sonrisa en su lugar.

	—¿Cuándo llegaste? —dijo Tonya finalmente.

	—Ayer. ¿Tú?

	—Hace una semana. —La mujer parpadeó—. Encontré un trabajo. En un laboratorio químico. Eso es lo que hacía en Uley, así que funcionó.

	—Eso es estupendo —le dijo Claire—. Encontré un trabajo también, como administrador.

	—Eso es bueno. —Tonya sonrió.

	¿Cuál era el nombre de su marido...? 

	—¿Cómo está Mark?

	—Mark murió —dijo Tonya—. En el frente, hace dos años.

	—Lo siento mucho.

	—Está bien. Fue bueno verte.

	—Encantada de verte así. Vivo en ese edificio de allí. —Claire asintió hacia el apartamento—. Cuarto piso. Si necesitas algo...

	—Estoy bajando la calle. Mejor me voy. Gracias por hablar conmigo.

	—Gracias.

	Tonya se volvió, dio unos pasos apresurados, se volvió y se acercó. Se lamió los labios, insegura, se acercó y dijo, su voz apenas un susurro. 

	—Tu pelo es demasiado brillante.

	Agachó la cabeza y apretó el paso, la pera en la mano.

	—¿Qué fue todo eso? —preguntó el vendedor.

	—Es un acto de bondad —dijo Claire—. Intentaba salvarme de la vergüenza, porque mi pelo llama la atención.

	—No la hagas caso. Me gusta tu pelo —dijo el vendedor—. Es soleado.

	—Me gusta mi pelo también. Gracias por la fruta. —Tomó la bolsa y se fue a su apartamento.

	Claire lavó la fruta, preparó una tabla de cortar de plástico que había encontrado en la cocina y la puso con un cuchillo en la mesa de café. Cortó la fruta en rodajas, la puso en un recipiente y se lo llevó al sofá. Enlazó su tableta a la pantalla digital de la pared y se leyó los manuales de trabajo. El procedimiento Guardián difería ligeramente de los protocolos militares de Uley pero los métodos básicos eran los mismos. Los terminó y miró la pantalla.

	Todavía tenía un montón de frutas y nada que hacer.

	—Búsqueda: Venturo Escana.

	—Venturo Escana —anunció la IA con una voz masculina agradable—. Hijo de Haldor Madsen y Malvina Escana fundador y copropietario de Guardián, Inc. Personal estima en siete millones de créditos…

	—Sin sonido —dijo—. Quiero leerlo.

	La pantalla digital destelló, abriendo diversos artículos de noticias. Se deslizó más profundamente en el sofá y cogió un trozo de una fruta con la forma de un antiguo reloj de arena de una fruta verde.

	Filtró los comunicados de prensa, declaraciones financieras, y chismes de tabloide. No había mucho. Guardián, Inc. parecía tener una reputación estelar. En los ocho años de su existencia, la empresa había crecido de una pequeña empresa a ser el tercer mayor proveedor de seguridad bionet en el hemisferio sur. Sus principales competidores, Apex y DDS, tenían décadas de experiencia y una gran cantidad de capital familiar que los respaldaba.

	Toda la familia Escana prefería vivir bajo el radar. Lo único que encontró fueron las imágenes al azar de Venturo en un ambiente formal de una empresa de Nueva Delphi Elite, generalmente escoltando a una mujer hermosa. Intentó reducir su tipo. No parecía mostrar ninguna preferencia. El único punto en común entre sus citas consistía en gustos caros, belleza y aseo personal superior.

	El estudio que movía los hilos de Nueva Delphi resultó muy educativo. No había color demasiado brillante o inapropiado para la ropa o el pelo. Ella terminó riéndose de los vestidos ridículos y los zapatos locos. Fue el mejor momento que tuvo en la última década.

	Un pequeño enlace apareció en la pantalla en la esquina. Lo siguió a una noticia de dieciocho años de edad. 

	—Rumores de compromiso entre Solis y Escana.

	Hmm. Ahora eso era interesante, Solis era propietario de DDS.

	—Los persistentes rumores de una unión entre las familias kismen Solis y Escana se pueden poner a descansar. Cuando se le preguntó, Castilla de Solis desmintió todas las especulaciones del compromiso propuesto entre ella y Venturo Escana. Parece que la heredera de Solis tiene en baja estima a la creciente estrella del clan Escana. Si los rumores fueran ciertos, la familia Escana habría cosechado grandes beneficios financieros... 

	—Castilla de Solis, imagen —dijo Claire.

	La imagen de una mujer llenó la pantalla. Alta, delgada, atlética, se echaba hacia atrás, riendo, el vestido lavanda brillante cayendo por sus hombros, sostenido solo por sus pechos. Su pelo negro se derramaba por la espalda en una ola brillante.

	No había manera de medir su capacidad psycher.

	Si ese era el tipo de Venturo, había elegido el color de pelo equivocado. Debería haberse teñido el pelo de negro.

	Claire se echó hacia atrás. 

	—Eliminar.

	Castilla desapareció, sustituida por una imagen de Venturo: muscular, ojos verdes dorados agudo con el intelecto. Su cuerpo se tensó en respuesta, ávido de contacto. Imaginó deslizando sus manos a lo largo de esos brazos tallados...

	Claire exhaló lentamente. No había ninguna explicación racional de por qué cuando lo miraba, pensaba en el sexo. Era una respuesta involuntaria, totalmente en desacuerdo con su personalidad y formación.

	El sexo era un medio de alivio. En Uley, era un hecho entendido que uno lo practicaba, pero rara vez se discutía. Tuvo una pareja sexual una vez. Su nombre era Dominic. Tenía dieciocho años, él veintidós. Ella acababa de ascender a teniente y él estaba a la espera de la promoción capitán. Estuvieron tres meses juntos y en esos tres meses ella tenía a alguien esperándola cuando regresaba a su apartamento. Todavía podía recordar la sensación de sus manos sobre ella, la forma en que decía su nombre, lo que sentía en su interior.

	Inteligencia le había transferido a través de la ciudad. Sin ninguna advertencia. Un día simplemente desapareció. No le tomó mucho tiempo entenderlo: era una estrella en ascenso y la percibía como una distracción. No trató de buscarla. No opuso resistencia. Desde entonces, había guardado sus impulsos sexuales bajo llave. Masturbarse cumplía el mismo objetivo, y aunque llegaba sin intimidad, no llevaba una carga de decepción tampoco. En sus últimas semanas en Uley ni siquiera había sentido la necesidad de hacerlo.

	Miró a Venturo Escana en la pantalla. Era como si una parte vital de ella, la que era mujer y ansiaba contacto masculino, sexo y amor, se hubiera marchitado. De alguna manera este hombre logró resucitarla sin hacer nada en absoluto. Y no sentía por ella nada más que lástima. La ironía la hizo reír.

	Le vería de nuevo el lunes. Tenía que asegurarse de no hacer el ridículo.

	 

	* * *

	 

	Su supervisora era una mujer tres años menor que ella. Su nombre era Renata, su pelo castaño oscuro, uñas amarillo brillante, y cuando se sorprendía, abría los ojos marrones tan ampliamente, que se veía un poco trastornada.

	—¿Cómo lo has hecho tan rápido?

	—Estoy motivada. —Claire sonrió.

	Renata estudió los informes de actividad bionet con filas de datos presentados. 

	—Espera, tengo que encontrar algo de lo que quejarme. —Mantuvo el desplazamiento—. Oh. Aquí, mira, el título sector Radón debe ser de color azul y lo tienes en gris. —Sus dedos volaban sobre su teclado—. ¡Corregir, corregir, corregir! Corregido.

	Claire estudió a Renata por el rabillo del ojo. Sus gestos eran tan... sin preocupaciones. No exactamente infantil pero totalmente desprovista de la serenidad sombría común en Uley. Si dejaras caer a Renata en medio de los rascacielos de Uley, con la gran sonrisa, los ojos muy abiertos, y vestido púrpura, la gente fingiría que no estaba allí. Se negarían a mirarla. Tal vez algún alma bienintencionada caminaría hasta ella y confidencialmente le informaría que su cabello era demasiado brillante y que estaba haciendo el ridículo...

	Un tirón mental interrumpió las reflexiones de Claire. Venturo Escana, se acercaba rápidamente. La tormenta mental andante detrás de un muro invisible con una voluntad de acero.

	—Todo listo. —Renata alzó las manos del teclado—. ¿Has revisado el archivo Sangori?

	—Sí. —La mente de Venturo estaba cada vez más cerca.

	—¿Y las recomendaciones?

	—Sí.

	—¡Bien! Prepárate para escupírselo todo a Ven cuando llegue. Tiene una reunión con ellos esta tarde y prefiere un resumen hablado. Pero no te preocupes, ya se sabe la mayor parte del archivo. Solo necesita una actualización.

	Tenía un enfoque auditivo mayor… su mente procesaba el sonido mejor que las señales visuales. Aunque siempre había sido desacreditada la teoría de los estilos de aprendizaje, para los psychers seguía siendo cierto: algunos eran estudiantes visuales, algunos auditivos, y otros tenían que escribir cada trozo de información. Había trabajado con psychers auditivos así antes. Había un truco para eso, la combinación de la entonación correcta, el vocabulario y la información se presentaba de una manera lógica.

	Los ojos de Renata se agrandaron. 

	—Hablando del diablo.

	Venturo había doblado la esquina. Claire se preparó y se volvió para mirar, lentamente.

	El hombre amistoso que había conocido ayer se había ido. Llevaba una camisa de color negro que se aferraba a él como si se la hubieran dibujado, centrando la atención en todos los músculos contorneados. Una fina malla de fibras delgadas como el cabello serpenteaba a través del tejido, ensanchándose en escalas oblongas en el pecho y los músculos más grandes de sus hombros. Era como si llevara armadura, si una armadura pudiera ser flexible y hacerse a medida. Sus ojos eran oscuros, y su mente se debatía, algo estaba ocupando su atención. Se movía con un propósito, caminando recto por el pasillo con una especie de determinación masculina feroz. La gente se apartaba de su camino.

	—¿Qué es lo que lleva? —murmuró Claire.

	—Un traje bionet. Cuando los psychers se conectan a la bionet, sus cuerpos no se mueven en absoluto. Un cuerpo humano no está diseñado para estar completamente inmóvil a menos que esté flotando —dijo Renata—. Los trajes empiezan a pulsar después de un tiempo, ejercitando los músculos y asegurándose de que el nodo linfático se mantiene en movimiento.

	Un traje bionet. Claire recordó despertar agobiada después de horas en la bionet y hacer muecas cuando el médico le frotaba las piernas de nuevo en la vida.

	—Alguien está babeando —dijo Renata.

	Claire la miró. 

	—¿Es tan obvio?

	—Sí. Mucho. —Renata se puso de pies—. Claire, sabes lo que hacen los psycher, ¿no?

	Tenía que dar una respuesta general. 

	—¿Proporcionar seguridad?

	—Si capturan a piratas informáticos en la bionet, los matan. —Renata se acercó más—. El recuento de muertes de Venturo es en docenas. No se puede seguir haciendo ese tipo de trabajo y que no salgas afectado.

	No me digas.

	—Se ve delicioso y dorado, pero su cabeza es un lugar oscuro. Fue atacado en frente de nuestro edificio una vez, por cuatro personas, y les obligó a empalarse a sí mismos en una verja de hierro, uno por uno. No quieres meterte en ese tipo de mente. Confía en mí en esto.

	—Entiendo —dijo Claire.

	—Esa es una de las razones por las que no se permiten psychers en Guardián Inc. Que puedan leer nuestras mentes. A veces se da una conexión bidireccional y ves cosas de sus cabezas. Cosas oscuras. Es un kinsman... Lo único que les importa es el poder y la influencia. Por no hablar de que nada serio nunca podría venir de él. Los psychers quieren a otros psychers. Algo sobre la unión de la mente, y todo eso. 

	Venturo las vio. Sus pasos se aceleraron una fracción.

	Renata se quedó en silencio.

	Claire miró a su tableta.

	Venturo se detuvo ante ellas. 

	—Renata, ¿dónde está la nueva empleada? ¿La refugiada?

	Claire miró hacia arriba. Renata se aclaró la garganta y señaló a Claire con su lápiz. Venturo se volvió. Sus ojos se estrecharon.

	Durante un breve, pequeño segundo los dos estuvieron solos en el Universo, y luego asintió. 

	—Me encanta el pelo. Necesito el resumen del archivo Sangori.

	Se dio la vuelta y se dirigió a su oficina.

	Renata sacudió la cabeza en la dirección de su espalda en retirada y articuló, ‘Ve’.

	Claire sonrió para sus adentros y le siguió.

	Venturo aterrizó en su silla, su rostro oscuro, y se echó hacia atrás, con las manos en los reposabrazos. La puerta se cerró, sellados del resto de las oficinas. Claire se sentó.

	—Archivo Sangori —comenzó Claire, pronunciando claramente y etiquetándoselo en la cabeza—. Director: Savien Sangori, cabeza de la familia, sesenta y dos años, pelo gris, complexión robusta, con tendencia a lamerse los labios cuando está nervioso.

	—¿Eso estaba en el archivo? —preguntó.

	—Estaba en las noticias que vi esta mañana. Fue grabado cuando fue entrevistado el año pasado en relación con el uso de información privilegiada.

	Él asintió. 

	—Continúa.

	—Maureen Sangori, esposa de Savien, cincuenta y siete años de edad, cabello moreno y delgado, implantes de combate de al menos nivel B. Prefiere cuchillos. Rápida en enfadarse. Le gusta el color blanco: Vestido blanco, flores blancas, aeronave blanca... 

	Le tomó cerca de una hora recitar el archivo Sangori. Finanzas Sangori, la preocupación de inversión con valor neto de un punto de dos mil millones de créditos, habían crecido demasiado para organizarse con ordenadores normales. La firma estaba preparada para cambiar a bionet con el lanzamiento de la nueva encarnación del sistema de gestión que permitía a sus clientes acceso instantáneo a su cartera. Necesitaban desesperadamente una solución de seguridad bionet y Guardián Inc. estaba feliz de darles una.

	Venturo escuchaba con los ojos cerrados y sin interrumpirla. Siempre había una posibilidad de que ella calculara mal, pero la mayoría de los psychers percibía y procesaba la información de manera similar. Lo había presentado cuando su propia mente lo analizaba, excepto que ella prefería sus claves para ser visual.

	—Fin del archivo —dijo ella.

	Venturo abrió los ojos.

	Una pantalla digital, intervino. 

	—La reunión con Sangori es en veinte minutos, en la sala de conferencias roja.

	Ven se levantó, fue a la puerta y se detuvo junto al escritorio de Renata. 

	—Quítala de los procesos de rutina.

	—¿Por cuánto tiempo? —preguntó Renata.

	—Hasta nuevo aviso. —Ven anduvo por el pasillo y se volvió, caminando hacia atrás—. Vamos.

	Claire se señaló a sí misma. 

	—¿Yo?

	—¿Quién más?

	Ella se encontró con él. 

	—¿A dónde vamos?

	—A mi reunión con Sangori. Es posible que necesite otro punto de vista.

	Ella ocultó una sonrisa y le siguió al ascensor.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	Claire avanzaba por el pasillo taconeando ligeramente sobre el suelo transparente, su tableta en la mano. Llevaba un vestido de color verde pálido con el pelo suelto y su nuevo bronceado. El día llegaba a su fin, y la semana con él.

	El pasillo la llevó a la treinta y tres doce, una habitación amplia apodada la Rueda. La Rueda consistía en un área común de paso de las oficinas que se ramificaba en un círculo. Desde arriba parecía una flor con una media circular y pétalos alargados.

	La gente salía de las oficinas al verla. Manos extendidas con pseudo papeles y tiras de datos. Ella era un enlace con Ven y todo el mundo quería obtener un pedacito antes de que el viernes acabara.

	—¡Proyecciones de resultados para la próxima doble semana!

	—¿Qué quieres que haga respecto al caso Vinogradov? —preguntó Marto.

	—Lo verá esta tarde —respondió ella.

	—¿Qué pasa con Hawk Corp.? —preguntó Liana.

	—Lunes. —Claire sonrió.

	—Aquí está el resumen Bodia.

	Cuando se metió en el ascensor, sus manos estaban llenas. No importaba lo bien que Venturo trataba a sus empleados y cómo ético estaba en cumplir su mente a sí mismo, los no psychers nunca podrían deshacerse de la persistente sospecha de que podría estar explorando sus pensamientos. Había estado en el extremo receptor de esas sospechas antes: siempre evitada, nunca de forma descortés, pero siempre cautelosos. La aislaban. Los psychers se mantenían juntos, ya que el resto del mundo rara vez era acogedor.

	Claire se volvió y vio el sol brillar sobre los paneles solares mientras la subía a su piso. Durante el mes que había pasado como asistente de Venturo, se las había arreglado para convertirse en un eslabón indispensable entre él y el personal de apoyo. La veían como un seguro, una barrera entre ellos y el cerebro letal de Venturo. Era mucho más de lo que pensaba que iba a conseguir y mucho menos de lo que era capaz en realidad.

	Las puertas susurraron al abrirse, y ella salió del ascensor en dirección a la oficina de Venturo. Era viernes. El fin de semana estaba a la vuelta de la esquina.

	Tener dos días de descanso después de la vida útil de fin de semana que consistía en medias jornadas del domingo parecía un lujo decadente. Los tres primeros fines de semana durmió, intentó memorizar los restaurantes vecinos, y observó emisiones, absorbiendo información sobre la Provincia de Dahlia como una esponja. Por fin decidió que tenía suficiente conocimiento de las costumbres y planificó aventurarse a las Terrazas este fin de semana.

	Le vio a través de la puerta translúcida al final del pasillo: estaba junto a su escritorio, su ancha espalda, hablando con una pantalla digital, la línea de los hombros tensos. Algo desagradable.

	Las cosas con Venturo se habían ido complicando progresivamente. Ya no se quedaba en un silencio atónito cuando le veía, pero mientras trabajaban juntos, las facetas de su personalidad se hicieron evidentes. Venturo tenía una inteligencia feroz y luchaba una implacable campaña para tener éxito, sumándose una especie de arrogancia evolucionada a partir de la comprensión de su propio poder.

	Venturo tenía ideas claras sobre cómo tenían que ser las cosas y mantenía estas normas estrictas. Como su ayudante personal, le había visto furioso por un error estúpido de uno de los empleados, sin embargo, cuando el mismo empleado mansamente llegó a la masacre, Venturo le había tratado con tacto y cortesía impecables. En dos ocasiones, Ven había corrido alrededor del edificio, intentando esconderse de su tía y una invitación a alguna función de la familia, hasta que Lienne perdía la paciencia y convertía su mente en un faro de luz brillante, mente-escaneando el lugar buscándole, pero en sus interacciones era respetuoso con ella sin falta.

	Era ese control lo que la atraía. Cuanto más sabía de él, más le deseaba. Eso y los pequeños detalles, aparentemente insignificantes, que tenía con ella. Le abría las puertas. Había descubierto que la máquina de bebidas en la Rueda dispensaba treinta sabores diferentes de té, y después de un duro día de trabajo, cuando Ven haría su peregrinación por la noche para servirse a sí mismo un café, le traería una taza de té caliente. Le pedía su opinión, y le preguntaba cosas aparentemente al azar. ¿Había tenido la oportunidad de ir al Jardín Botánico? ¿Ya había estado en las Terrazas?

	Debía ser algo diferente en la bionet. Nunca lo sabría. Él tampoco la vería en la bionet jamás.

	Por suerte para ella, su capacidad de controlar sus emociones nunca fue discutida. No era menos que profesional en sus interacciones.

	La puerta de la oficina se abrió. Claire entró.

	Venturo se volvió. Leyó furia en sus ojos. Su mente se revolvía y ardía. 

	—Estamos a punto de perder la cuenta Sangori.

	¿Qué? 

	—¿Contra quién? —preguntó ella.

	—De Seguridad Solis.

	DSS. El mayor rival de Guardián.

	Claire revisó los hechos. La seguridad bionet constaba de dos fases: la creación y el mantenimiento. La creación significaba la instalación de mecanismos de seguridad estática y la estructuración de la bionet de forma que se interpondría en el camino de un intruso con estas defensas El mantenimiento consistía en responder a las amenazas activas. De las dos, la fase de creación era la más costosa y más laboriosa. Debido al peligro que implicaba, el mantenimiento atraía una mayor cantidad de dinero, pero requería un menor número de horas-hombre.

	Venturo había dado a Sangori una muy buena oferta en la creación para incitarles a emplear Guardián, Inc. Había planeado recuperar sus costos con las cuotas de mantenimiento.

	El contrato había sido firmado. Habían estado trabajando en la fase de creación las últimas tres semanas y se completó esta mañana. Abandonarlo ahora mismo significaría que DSS cosecharía todos los beneficios del trabajo preliminar.

	Una cláusula en el contrato daba a Sangori medios legales para rescindirlo después de la creación. La cláusula era estándar, pero en cada reunión que Venturo y Savien tenían, el jefe de familia Sangori había afirmado su intención de continuar con la fase de mantenimiento. Había roto su palabra.

	La ira en la mente de Ven le dijo que no tenían recursos legales.

	—¿Cuánto nos arriesgamos a perder? —preguntó ella.

	—Dos millones de créditos —dijo—. No es el dinero.

	—No lo entiendo —dijo.

	—Savien Sangori no tiene la experiencia necesaria para diseñar este plan por su cuenta. Sabe de dinero, no entiende la bionet. Esto tuvo que ser de un psycher, alguien que había visto la cantidad de trabajo necesario y le citó las cifras exactas antes de que entrara en mi edificio. DSS ha conspirado con él. Le ofrecieron un mantenimiento mensual a un precio más bajo si se las arreglaba para conseguir la creación de mí. Lo tenían preparado.

	Ahora entendía. 

	—Se trata de orgullo entonces.

	Él la miró. 

	—Sí. Aún más, se trata de negocios. He sido traicionado. Fastidiado como a un tonto. Proporciono seguridad. ¿Te gustaría que un tonto crédulo protegiera tus datos?

	—La credulidad de un psycher no tiene relación con el potencial destructivo de su mente. —Casi mordió la última palabra. No debería haber dicho eso.

	Ven la miró, su mente se centró en la de ella. Si miraba muy de cerca, la descubriría.

	—Perdóname —dijo Claire—. He estado haciendo un poco de investigación en mi tiempo libre. Puede que lo haya malentendido.

	Lo consideró durante un largo segundo y lo dejó pasar.

	—Los entiendes perfectamente —dijo—. Pero no muchas personas lo hacen.

	Sacó el doblete de la parte posterior de la silla.

	—¿Adónde vas?

	—A mantener una conversación con Savien Sangori. Voy a intentar explicarle cómo funciona esta vida.

	—¿Siendo uno de los que la hacen funcionar? —preguntó ella.

	—Soy un enemigo peligroso —dijo—, y Sangori es una familia provinciana de edad. Nunca antes habían traicionado la integridad del nombre de su familia para hacer un crédito. Tengo curiosidad y quiero averiguar porque decidieron empezar ahora.

	—¿Y si se niega a hablar contigo?

	—No voy a darle esa oportunidad.

	Un escalofrío la recorrió. Puso sus pseudo papeles en la silla y sacó su tableta de la parte inferior de la pila.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó.

	—Yo también voy.

	—¿Por qué?

	—Porque no deberías ir solo.

	La miró incrédulo. 

	—¿Y piensas venir como mi guardaespaldas?

	—Exacto.

	Le llevaría al menos tres minutos romper la cáscara sobre su mente, llevándola a la disposición de combate. Sería una eternidad en una pelea psycher, donde la muerte era instantánea. Aun así, no podía dejarle ir solo y no tenía que escuchar su mente para darse cuenta de que no se llevaría a nadie que consideraba capaz de hacer daño para vigilar su espalda. Venturo Escana, bestia arrogante que era, consideraría por debajo de él llevar refuerzos.

	—Solo por curiosidad puramente académica, ¿cómo exactamente vas a defenderme? —preguntó Ven—. No tienes armas, ni mejoras de combate, y tu mente es inerte. ¿Estás pensando en vencer a los asesinos de Sangori con esa tableta o un enfoque más teórico? ¿Debo esperar a que me des un análisis detallado con un cuchillo sobresaliendo de mi espalda? ¿Si muero, vas a hacer una presentación de diapositivas para describir mi valor en mi funeral?

	—¿Has terminado?

	—Posiblemente.

	—Muy bien. —Levantó la barbilla—. Estoy lista cuando tú lo estés.

	—¿Te das cuenta que esto es una tontería?

	Simplemente le miró, cargando su mirada con tanto desprecio y sarcasmo como pudo.

	Mientras caminaban por el pasillo, Ven se inclinó hacia ella. 

	—Gracias.

	—De nada. Espero que no nos maten.

	—No se atreverán a tocarte —dijo—. No eres un combatiente.

	Entraron en el ascensor.

	—¿Puedes matar fuera de la bionet? —preguntó ella.

	—Si los Sangori son inteligentes, nunca tendrás que averiguarlo —dijo.

	 

	* * *

	 

	Ven entró en el vestíbulo de Sangori Inversiones. Claire le siguió un paso por detrás. En el interior, unas columnas blancas se elevaban hasta cinco pisos de altura y se iluminaban desde el interior con una cálida luz amarilla. Un cerco de encaje adornado con vides y flores envainaba las columnas, bloqueando la iluminación, por lo que los espacios entre las hojas y las flores resplandecían en blanco. Unas delicadas sillas doradas se agrupaban alrededor de mesas adornadas, tan ligeras que podrían haber sido hiladas por arañas. Las personas que ocupaban las sillas charlaban en voz baja.

	En la parte posterior del vestíbulo, estaban el área de recepción y la sala de espera, flanqueadas por columnas más bajas que se apoyaban en estatuas blancas de hombres en algún tipo de montaje. Seda verde brillante cubría el mostrador de recepción, derramándose en oleadas plisadas.

	Nunca había visto tanta opulencia en toda su vida.

	Ven se dirigió a la zona de recepción sobre el suelo pulido con un mosaico verde y dorado. Un hombre con una sonrisa ensayada le saludó.

	—Venturo Escana para ver a Savien Sangori —dijo Ven—. Yo mismo me presentaré.

	Las cabezas se volvieron. De pronto, fueron el foco de atención.

	Sintió los fuertes puntos de mentes psycher aproximarse por la izquierda, donde un ascensor dorado descendía lentamente por la pared. Ven les había sentido también, y se movió para ponerse frente a ella.

	Las puertas del ascensor se abrieron y Castilla de Solis salió. Su mente ardía como una supernova luminiscente. En un segundo plano, Claire la evaluó. Castilla tenía poder. La pregunta era, ¿tenía también la habilidad para usarlo?

	Detrás de ella, dos hombres la seguían, uno alto, más viejo, con una mandíbula cuadrada, un ladrillo andante. Su mente brillaba, no tanto como la de Castilla, pero lo suficientemente fuerte. El hombre de su izquierda era una versión más rápida, ágil y joven de él, el pelo negro azulado cayendo en una larga cascada por sus hombros. Su mente rivalizaba con la Castilla pero había un borde quebradizo extraño en ella.

	—Venturo. —Los ojos de Castilla se ampliaron con fingida sorpresa.

	—¿Lo disfrutaste? —El desprecio goteaba de la voz de Venturo.

	La mirada del psycher mayor se reunió con la de Claire. Los iris de sus ojos eran tan claros, que casi brillaban.

	—Sí. Sí, lo hice.

	—¿Valió la pena iniciar una guerra?

	—¿Estamos en guerra, Venturo? —Castilla enarcó las cejas.

	—Lo estamos ahora.

	—Entonces voy a empezar con tu bonita drone.

	La mente del psycher mayor rodeó a Claire en un apretón caliente ardiente. Su cuerpo se bloqueó y su columna se dobló en un ángulo antinatural. Con un nudo en la garganta, el flujo de oxígeno un mero goteo, apenas dejaba entrar aire suficiente para retener la conciencia. Comenzó a desmantelar la concha desde dentro.

	Los ojos del psycher se ensancharon, desconcertados.

	—No está gritando. —Castilla parpadeó, fingiendo sorpresa—. ¿Restringes a tu drone no tripulado a menudo, Ven? ¿Tal vez te gusta?

	Venturo se movió. La fuerza de su mente salió disparada como el golpe de un mazo enorme. El hombre mayor salió volando a través del vestíbulo, el cuerpo pesado aterrizó sobre las sillas doradas. Venturo giró, demasiado rápido, y después Castilla estaba encerrada en la jaula de sus brazos, la espalda contra su pecho, la mano sosteniendo una cuchilla roja de mono partículas a un milímetro de su yugular.

	—Has caído aún más bajo atacando a un civil —dijo él, su voz tranquila, casi coloquial—. ¿Debería decírselo a tus padres?

	Estremeciéndose de rabia, su labio superior empezó a temblar. 

	—¡Matadle!

	El más viejo lentamente se levantó del suelo. La nariz, la boca y los ojos le sangraban. El psycher mayor miró a Ven.

	—¡Mátale!

	—No pueden, querida —le dijo Ven, sus labios a pocos centímetros de su oreja—. No puedes luchar conmigo con tu mente. Ya lo intentamos antes, ¿recuerdas? Si tus primos me atacan, van a tener que malgastar el tiempo rompiendo mi escudo exterior. Mi hoja terminará con tu vida en medio segundo. Y entonces les mataré, y si no lo hago, tu padre lo hará.

	Castilla gruñó, un sonido puramente animal impregnado de furia impotente.

	—Tan dulce y refinada —dijo Ven—. Como siempre, una verdadera flor de las provincias.

	—¡Vete a la mierda!

	—Tal vez más tarde, si decido ir por tu barrio. —Ven sacudió la cabeza al psycher más viejo—. Pelori, déjala ir. Ahora.

	El control sobre la mente de Claire desapareció. Sus tacones tocaron el suelo. 

	—Gracias —le dijo a Ven—. ¿Debo alertar a las autoridades?

	—No hay necesidad. Hemos terminado aquí. —Ven soltó a Castilla y la mujer se apartó de él.

	—Te arrepentirás de esto —gruñó.

	—Tuve que tocarte. Ya me estoy arrepintiendo.

	Castilla giró y salió del vestíbulo. El anciano la siguió. El psycher mayor se demoró mirándola, y se alejó.

	—¿Estás bien? —preguntó Ven, su mente sondeando la de ella suavemente, en busca de daños.

	—Estoy bien. —Obligó a que una calma antinatural fluyera por sus pensamientos exteriores—. ¿Entonces subimos?

	—No, he cambiado de idea. —Se acercó más—. No vamos a llegar a Sangori ahora. Ha tenido demasiado tiempo para prepararse. —En voz alta, dijo—: ¿Quieres cenar conmigo en su lugar?

	—Por supuesto.

	—Excelente.

	Salieron. En el momento en que abordaron la elegante aeronave plateada de Venturo, la fuerza de su mente fluyó sobre la de ella, como un escudo. 

	—¿Me dejas escanear tu mente por lesiones?

	—Preferiría que no lo hicieras.

	—¿Por qué?

	—No somos tan cercanos —le dijo ella—. Me gusta mantener mis pensamientos privados. Te pido que respetes ese límite.

	—Muy bien. —Ven pulsó el código en la consola de la aeronave, tirando de su mente de nuevo—. ¿Dónde te gustaría comer?

	Claire lo consideró. Podía decirle que la llevara a su casa. Con toda probabilidad, él solo quería observarla para ver si su mente estaba dañada. Pero él estaba aquí, a su lado, y le estaba ofreciendo una noche de toda su atención. No estaba en su poder rechazarlo.

	Soy tan patética.

	Si iba a hacer esto, sacaría el máximo provecho.

	—En algún lugar privado —dijo—. Creo que he tenido suficiente emoción por hoy.

	El motor de la aeronave tarareaba mientras se elevaban en el aire. 

	—Conozco el lugar —dijo.

	 

	* * *

	 

	Claire no tenía ni idea de que los pisos superiores del edificio Guardián alojaran un jardín. En esa parte de la estructura, el exoesqueleto exterior estaba formado por vigas inclinadas de plasti-acero, formando la curva superior del capullo de la flor, y el espacio entre el somier y el núcleo interno del edificio era de unos veinticinco metros. Esos veinticinco metros estaban ocupados por una cubierta de tejas. Arbustos y flores ornamentales formaban barreras verdes, cortando la superficie en pequeñas secciones privadas. Ven la llevó a la mayor de estas secciones.

	Tres cómodas sillas de mimbre con cojines burdeos esperaban en el centro de la cubierta, cada una con su propia tabla al lado, en torno a un brasero de metal. Más allá de las sillas, los paneles solares del marco inclinado se habían vuelto transparentes, reaccionando a la invasión de la oscuridad. El cielo se extendía sobre ellos, inmenso, interminable y teñido con las luminosas estrellas distantes púrpuras y azules. Unas pequeñas flores blancas florecían en los macizos, llenando el aire de un perfume refinado que le recordaba a los melocotones.

	Venturo tomó una bandeja adornada de detrás de una de las sillas, arrojó un pequeño montón de piedras negras uniformes en el brasero y añadió virutas de madera.

	—¿Qué es eso?

	—Carbón.

	—¿Combustibles fósiles? ¿En serio? —Qué extraño.

	—Es una tradición de la provincia. —Empapó las brasas con un poco de líquido y las encendió con las chispas que surgieron al golpearlas con un palo. Los carbones ardieron. Una ola de suave calor golpeó a Claire. Olía a humo. No era un olor desagradable.

	A su derecha, las puertas de cristal se abrieron y un hombre sonriente se adelantó, seguido de un carro computarizado.

	—Ah. Aquí viene nuestra comida. Gracias, Ertez.

	—De nada. Disfruten.

	El hombre se fue. La parte superior del carro se abrió como una flor, revelando media docena de platos grandes, cada uno apoyando unos pinchos largos con verduras y carne clavados en ellos.

	—Elige uno.

	Perpleja, sopesó las opciones y eligió un pincho al azar. 

	—Éste.

	Ven bajó el pincho en las aberturas cortadas en el borde del brasero, escogió su propio pincho, y lo colocó al lado del suyo. Las llamas lamieron la carne.

	—¿Sientes cualquier tipo de mareo? —preguntó casualmente, arrancando una botella pintada con helada escarcha del carrito—. ¿Cualquier problema de visión extraño, como pequeños hilos brillantes volando?

	Estaba comprobando si había sufrido alguna lesión mental. Claire sonrió. 

	—Estoy bien.

	Ven abrió la botella y vertió un líquido rosa brillante en dos vasos. 

	—Lo siento. Nunca debería haberte puesto en esa posición.

	Ven nunca habría atacado a un civil. En su mente, ese tipo de acción estaba archivada en Eso No Se Hace. Los escudos de su mente estaban bajados, probablemente para que pudiera escanear su mente a la primera señal de problemas, y sus emociones se filtraban. Estaba intensamente preocupado por su bienestar.

	Claire sonrió.

	—¿Soy gracioso?

	—No.

	—¿Entonces por qué te ríes?

	—Encuentro que tus costumbres, las costumbres de Dahlia, anticuadas. Encantadoras, pero anticuadas.

	—Somos una sociedad muy violenta —dijo, dando la vuelta a los pinchos—. Tenemos que tener costumbres y ceremonias, de lo contrario estaríamos constantemente ofendiéndonos a los demás y pronto no quedaría ninguno. Algunas cosas no se hacen. Atacar a un civil es una de ellas.

	—¿Estabas preocupado? —Tomó un sorbo de la bebida de color rosa. Era dulce, agria y refrescante, con un rastro de alcohol. Se dio cuenta de que debía ser vino.

	—Sí —dijo Ven—. Estaba preocupado. No quería que te hicieran daño porque me atraparan con la guardia baja.

	—Yo no estaba preocupada —le dijo ella.

	—Ya me di cuenta. Manejaste la situación con el aplomo de un kinsman con experiencia. —Se echó a reír—. Un psycher violento paraliza tu mente, y cuando te deja ir, me preguntas con calma si debes alertar a las autoridades. Me mataste, Claire.

	Matar. Palabra peligrosa. 

	—Consideré gritar con pánico ciego, pero no quería romper tu concentración.

	—¿Una broma?

	—Posiblemente.

	Levantó su copa. 

	—Felicidades.

	—Gracias. —Sonrió y se bebió el vino.

	Ven frunció el ceño. 

	—No sé qué está haciendo Castilla con Sangori, pero he llamado a un amigo mío de las Provincias, Celino Carvanna. El tipo es un tiburón de las finanzas, así que pronto sabré si algo está pasando en Sangori.

	Ven tomó un plato del carro, usó un tenedor para deslizar la carne y las verduras de la brocheta en él, y se lo pasó a ella. Claire dio un mordisco. La carne sabía ahumada, tierna y completamente deliciosa.

	—Esto está muy bueno.

	—Hay algo en la comida cocinada sobre la llama abierta —dijo—. No sé si es una memoria racial desde el momento en que nos acurrucábamos alrededor del fuego con pieles de animales, pero hay pocas cosas tan sabrosas.

	Levantó su copa. Ella levantó la suya y él la chocó contra la de ella. 

	—¿Te gusta el vino?

	—Me encanta. Esta es mi primera experiencia.

	—¿No hay vino en Uley? —preguntó.

	—No. A veces nos llegaban alcohol de grano, pero no vino. —Mordió la carne y la masticó, saboreando el sabor—. ¿Castilla y tú tuvisteis una historia?

	Ven suspiró. 

	—Sí. Sí que la tuvimos. Mi padre era un hombre de otro mundo. Vino a Rada con nada, excepto la ropa que llevaba puesta, pero era un psycher muy poderoso y la familia de mi madre le aceptó. Se convirtió en un cliente. Es el siguiente paso después de la contratación. Cuando eres un cliente, eres casi un familiar. Mi padre se enamoró de mi madre y ella se enamoró de él. Se casaron. Él tomó el nombre Escana, porque nuestra familia tenía estatus y el reconocimiento del nombre, mientras que su apellido no significaba nada. Los dos ya eran mayores, así que fue una sorpresa cuando llegué yo.

	—¿Fueron felices de que nacieras?

	Él asintió. 

	—Sí. Tuve una infancia feliz. El dinero era escaso, estrecho para los estándares kinsmen. Teníamos una bonita casa. En verano, íbamos a la costa a nadar en el océano. Era precioso. Agua sin fin de un azul brillante, tan transparente que puedes ver debajo de la superficie a los peces de todos los colores. Las montañas acababan en el agua, y me sentaba en las rocas y veía a los tiburones y delfines jugar...

	Casi le dijo: ‘Ves la bionet como el océano, ¿no, Ven?’ pero se contuvo. Claire Shannon, secretaria, no sabría eso.

	—A mis padres les gusta tanto, que viven allí ahora. Siempre quise vivir en la costa. —Ven sonrió.

	—¿Entonces por qué no lo haces?

	—Hay muy pocas empresas en la costa. Las tormentas oceánicas duran unos seis meses al año, por lo que el transporte es poco viable por mar. Los puertos son en su mayoría para los turistas. Además, la mayor parte de mi familia está aquí. Nuestros intereses comerciales también. Mi padre y mi madre no se preocupan mucho por Guardián. Ninguno de los dos es realmente del tipo de negocios. Tienen la capacidad, pero no la ambición necesaria para hacer crecer una empresa.

	Ven se encogió de hombros, inclinándose hacia atrás. Su rostro parecía casi melancólico, pero pareció volver al presente al sacudir la cabeza.

	—De todos modos, volviendo a Castilla. A medida que fui creciendo, la familia se dio cuenta de que yo era su activo más valioso. Soy un psycher más fuerte que mi padre, pero teníamos muy pocos recursos para hacer uso de mis talentos. De Solis es una familia antigua. Mucho dinero, muchas conexiones, y décadas en el negocio bionet. Así que mis padres se acercaron a De Solis con una propuesta de matrimonio. De Solis obtendría un poderoso psycher y los problemas financieros de Escana se resolverían con la alianza.

	Parecía imperturbable ante la idea de que su familia le vendiera. 

	—¿Cómo te sientes al respecto?

	Ven bebió de su vino. 

	—Imagínate que tienes dieciocho años. En este mundo, dieciocho significa que eres un hombre, que se espera que te mantengas a ti mismo y a tu familia. Eres el niño de oro; tu familia espera que les saques de la miseria y resuelvas todos sus problemas financieros, y no tienes ni idea de cómo hacerlo. Esa es mucha presión sobre tus hombros. Entonces, tu padre viene y te dice: 'Ya no tienes que ir a la universidad y tampoco tienes que preocuparte por encontrar un puesto de trabajo. Todo lo que tienes que hacer es casarte con esta hermosa chica, hacerla feliz, y trabajar con su familia. Te van a entrenar, te enseñarán a desarrollar tus talentos, y un día heredarás la totalidad de la empresa. Nunca tendrás que preocuparte por nada.’

	—Suena muy bien —dijo ella.

	—Era mejor que eso —dijo Ven—. Pregunta a cualquier muchacho de dieciocho años de edad y te dirá que él saltaría sobre la oportunidad. Y Castilla era preciosa. Tenía los pechos del tamaño de pomelos.

	Claire parpadeó.

	—Estoy tratando de darte la perspectiva de mi yo de dieciocho años.

	—¿Así que sus pechos eran un gran factor en tus cálculos?

	—Sí. Sexo regular con una chica hermosa, no iba a dejar pasar eso. —Sacudió la cabeza con expresión burlona.

	Ella se echó a reír.

	Ven rellenó los vasos.

	—¿Qué pasó? —preguntó Claire.

	—Resulta que sabía de las negociaciones, pero nadie se molestó en contárselo a Castilla. Tenía dieciséis años en ese momento y era una princesa kinsmen: Ropa cara, joyas caras, fiestas interminables... Cualquier cosa que el dinero de su padre pudiera comprar, se lo compraba. Era la protagonista del elenco. Tenía una multitud de lacayos a su alrededor que la alababan y mimaban. —Ven agitó las brasas con un objeto metálico y puso un poco más de pinchos sobre el fuego—. De alguna manera los rumores de la posible participación se filtraron y uno de los tabloides la acorraló. Ella estaba en una fiesta en ese momento, rodeada de sus parásitos. Le preguntaron qué pensaba sobre el compromiso.

	Se quedó en silencio.

	—¿Qué dijo ella?

	—Dijo, 'Bueno, por supuesto que todos los niños mendigos quieren casarse con una princesa, pero las princesas no sueñan con casarse y formar familias panhandler.

	Incluso con su conocimiento mínimo de Rada, Claire sabía que el insulto a la familia Escana debió ser monumental.

	—El tabloide la estaba grabando, y huyeron con el vídeo. Su padre intentó sofocarlo, pero ya era demasiado tarde. El compromiso era imposible después de eso. Los padres de Castilla estaban furiosos con ella.

	—¿Por haberte insultado?

	—También, pero sobre todo porque su conducta fue vulgar. La hizo parecer estúpida y maleducada, algo impropio de su apellido. Las madres kinsmen ponían el vídeo a sus hijos como una demostración de cómo no comportarse en público. De Solis siempre había sido irreprochable y ahora estaban profundamente avergonzados. Su padre le dijo, '¿Crees que eres una princesa? Vamos a ver cómo lo serás sin mi dinero’. Todo se detuvo, todas sus fiestas, todas sus compras, toda lo que había sido suyo dejó de serlo. Su gente la dejó. Tuvo que trabajar para la compañía de la familia y se le dio el dinero justo para vivir. Hasta hoy en día sus gastos están estrictamente controlados. Me odia. La has visto hoy, echaba prácticamente espuma por la boca.

	—Tú también la odias.

	Venturo agitó las brasas de nuevo, la luz del fuego jugando con su rostro. 

	—Me tomó ocho años reunir los fondos suficientes para iniciar Guardián. Tomé cada trabajo que pude encontrar. Me acuerdo que dos meses después de que Guardián empezara, un contrato no se concretó. No podíamos pagar la factura de energía. Nos dieron una terminal de trabajo, porque tuvimos que entrar y patrullar para nuestro mantenimiento mensual. Teníamos que funcionar con el generador de la aeronave. Lo drenamos hasta agotarlo. Cuando pienso en lo que podría haber sido si nos hubiéramos casado... ella me debe unos quince años.

	Hace catorce años, los soldados de Inteligencia se la habían llevado lejos del apartamento de su madre.

	—¿Te arrepientes de ello? —preguntó Claire.

	—No, si no hubiera ido por ese camino, no sería la persona que soy hoy. No estoy en deuda con nadie. Soy dueño de mi negocio, soy dueño de este edificio, mucha gente da de comer a sus familias porque les proporciono puestos de trabajo. He llegado hasta aquí por mi cuenta. Nadie me dice qué hacer.

	—Excepto Lienne.

	Ven sonrió. 

	—Excepto ella. Nunca me deja olvidar que tengo obligaciones familiares. El otro día llegó a enviar un pulso a través del edificio para buscarme. Es una especie de llamada de atención psycher.

	Sí, lo sé, me dio dolor de cabeza. Claire se mordió la lengua.

	—Además, tendría que estar casado con Castilla. —Hizo una mueca.

	Claire tomó un sorbo de vino, sintiendo el agradable calor bajando por su garganta. 

	—¿Por qué no te has casado, Ven?

	Se encogió de hombros. 

	—Trabajo. Mucho. Los psychers no son exactamente una variante kinsman común y salir con los no psychers es difícil. —Su rostro se deslizó en una expresión suave—. Hola —dijo con una voz suave dormitorio—. Mi nombre es Venturo Escana. ¡Puedo leer tu mente!

	Claire se echó a reír.

	—Puedo decir cuando estás mintiendo y puedo descubrir todos tus secretos. Lo sabré cuando finjas en la cama, lo sabré cuando hagas trampa, lo sabré cuando gastes demasiado. Sabré siempre qué piensas realmente de mí. ¿No te quieres casar conmigo?

	Ella terminó su copa y le miró de soslayo por encima del borde. 

	—¿Podrías leer la mente de tu esposa? No lees la mente en el trabajo.

	—Probablemente no —dijo—. Pero siempre existe la posibilidad de que puedo hacerlo y eso es suficiente. Es tu turno de hablarme de ti.

	—No es tan interesante —dijo.

	—Me interesa. Me muero por saber cómo terminaste en este planeta.

	Ella suspiró. 

	—Muy bien. Melko y Brodwyn son actualmente dos grandes conglomerados mineros. Ambos son propietarios de flotas mineras y han minado asteroides a cielo abierto durante años. Se necesita mucha mano de obra calificada para ejecutar las operaciones mineras a esa escala. Las flotas mineras siempre atraen a personas extrañas, personas que no encajan en ninguna otra parte, y los empleados de ambos conglomerados tenían historias muy variadas.

	«Entonces los exploradores de Brodwyn descubrieron Uley, que es básicamente un tesoro mineral cubierto con una fina capa de roca. Los exploradores regresaron pero de alguna manera Melko se enteró del hallazgo. La versión oficial de Brodwyn es que uno de los exploradores fue capturado y torturado por Melko y así fue como lo descubrieron, pero las versiones oficiales suelen ser poco fiables. La flota Melko era más móvil en ese momento, por lo que terminaron su operación y aterrizaron en Uley, en el continente oriental. A Brodwyn le llevó casi tres años desenredarse de sus acuerdos comerciales y desembarcar en el continente occidental.»

	—Y comenzó la carrera —dijo Ven.

	Ella asintió. 

	—Los recursos eran severamente limitados, por lo tanto Melko y Brodwyn adoptaron políticas de no residuos y animaba al crecimiento de la población para construir sus ejércitos Solo había una ciudad en cada continente y eran exactamente iguales: un hervidero de edificios rectangulares uniformes de medio kilómetro de altura. Los edificios eran tan grandes, que cada uno era como un pueblo dirigido por una Asociación del Edificio. La mayoría nacía, vivía, trabajaba y moría en el mismo edificio.

	—Suena sombrío.

	—Lo era. En la mayoría de los mundos, cuando estalla una guerra, ambas partes tienen acceso a la cultura anterior, arte, lujos de antes de la guerra como jardines, ropa, entretenimiento. Nosotros no lo tuvimos. La mayoría de la ropa eran una cuestión común y desempleo teñido. Teníamos una comida sólida al día, generalmente un bloque de carne y algún tipo de grano, el resto del tiempo teníamos pasta de nutrientes. —Claire dudó, no muy segura de cuánto—. Cuando tenía catorce años, me llevaron lejos de mi madre.

	—¿Qué quieres decir con llevarte? —Volvió a llenar su vaso y vació el resto del vino en el suyo.

	—Se decidió que debería convertirme en una parte del personal de apoyo militar, así que algunos soldados vinieron y me llevaron lejos de mi madre. Me dieron nuevas habitaciones en un edificio militar y tuve que vivir allí. Mi padre había muerto hacía años y mi madre estaba enferma con el virus Lluvia de Meteoros. Mucha gente minera lo acababa cogiendo, aparecen marcas de quemaduras negras en su piel. Nadie sabe por qué pasa, pero los brotes se expanden y acaban matando al portador. El MSV es incurable. Ataca al sistema nervioso y es un asesino muy lento. La víctima se vuelve más y más débil, hasta que pierde la capacidad de caminar y luego se desvanece en la muerte. Lo único que puedes hacer es que la persona esté más cómoda.

	Tomó un sorbo de su vino.

	—Normalmente un niño de mi edad tendría que trabajar y se espera que cuide de sus padres, pero no se me permitió hacer eso. La Asociación del Edificio dio un paso adelante. El Viejo, Doreem Nagi, al parecer dijo que nadie en su edificio moriría lentamente en soledad. El Viejo tiene las facultades legales de un magistrado: puede casar a la gente, divorciarla, actuar como juez civil, así que cuando tomó esa decisión, la gente le escuchó, y el edificio en conjunto se hizo cargo de ella, eran cerca de tres mil personas las que vivían en el edificio, pero hacia el final de la guerra, solo quedaban unos setecientos habitantes y cada día alguien cuidaba de mi madre y se aseguraba de que tuviera comida, estuviera limpia, y tomara sus analgésicos. Tengo una deuda con ellos que nunca tendré la oportunidad de pagar.

	—Me retracto de mi triste historia —dijo Ven—. La tuya es peor.

	Ella se encogió de hombros. 

	—No hay mucho más que contar. Despertaba, iba a trabajar, volvía a casa, me dormía. Lo hice durante catorce años. Y de pronto la guerra había terminado. Ni siquiera nos enteramos. Nos dijeron que estábamos ganando hasta el final.

	Sintió la disconformidad que emanaba de él. Su historia le había afectado, pero no estaba seguro de cómo responder sin ofenderla. Magia, Venturo Escana, sin palabras.

	—Bueno, esa parte de mi vida ha terminado. Ahora estoy aquí —dijo Claire—. Bebiendo vino rosado y disfrutando de la buena compañía.

	—Y comiendo carne cocinada por un usuario bárbaro de los combustibles fósiles —dijo Ven.

	—Me encanta la comida de aquí —confesó—. No sé qué son la mayoría de las cosas, así que solo ordeno al azar.

	—Nueva Delphi es la capital culinaria del Sur. O dice serlo. La verdad es que se espera que todos los miembros de las Provincias aprendamos a cocinar, nos guste o no.

	—¿Ah, sí?

	—Oh, sí. En las provincias, si una mujer es una mala cocinera, la gente hace chistes. —Se acercó más—. Mina, ¿la hija de Lienne? No puede cocinar en absoluto. Todo lo que ella hace sabe horrible.

	Claire sonrió. 

	—Estoy segura de que nada de lo que haga me sabría mal. Aunque a veces me gusta la comida, mi boca se siente abrumada. Todo este planeta es abrumador: la ropa, los colores, la gente...

	Se inclinó hacia ella.

	 —Eres la persona más disciplinada y terrenal que he conocido nunca, Claire. Nunca he visto a nadie manejarse de la forma en que tú lo hiciste. Nada te perturba. Si tuvieras una mente psycher, sería algo más en la bionet.

	Podría decírselo. Él no la traicionaría. Podría hacerlo.

	—Me siento a gusto contigo —dijo—. Tu mente es tan tranquila. Cada día me ocupo de personas cuyas mentes son una fuente de ruido constante. Cuando trabajamos juntos, por fin puedo descansar.

	Ella casi gritó de frustración.

	—Entiendes mi forma de pensar. Quiero que sepas que lo valoro en gran medida. Te lo prometo, no dejaré que vuelvan a hacerte daño. Se necesita valor para manejarlo como lo has hecho. Te paraste por mí. No muchos empleados lo harían en tu lugar. No voy a olvidarlo nunca.

	Empleada... Eso es lo que era, un empleado. No debería haberse engañado a sí misma.

	—¿He dicho algo desagradable? —preguntó.

	—No, en absoluto. Me acabo de dar cuenta que es tarde. Que debería llegar a casa. —Nunca la vería de forma diferente. Era Claire con una mente tranquila. Ese era su valor para él. Había confundido su simpatía y preocupación con algo más profundo.

	—Te acompañaré a la planta baja.

	Se levantó. 

	—Está bien. Conozco el camino.

	Ven se levantó. 

	—Déjame ir contigo...

	Ella se volvió y le miró, manteniendo su voz plana. 

	—No es necesario. Gracias por la comida.

	Claire se giró y se alejó.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	—Un pimiento azul, cortado en tiras —anunció la Inteligencia Artificial.

	Claire observó el pequeño montón de ingredientes en su isla de la cocina. 

	—Define pimiento azul.

	—Pimiento azul: fruta acre de una especie Moloccy rica en licopeno y vitamina C. Sabor: Dulce, ligeramente amargo. Apariencia: forma cilíndrica de color azul oscuro se estrecha hacia la punta.

	La imagen de un pimiento azul apareció en la pantalla digital de la cocina. Claire arrancó el pimiento del racimo y lo puso sobre su tabla de cortar. 

	—Demostrar.

	La IA abrió un marco de muestra con una mujer cortando con destreza el pimiento en anillos anchos de cinco milímetros.

	Claire miró durante unos segundos, cogió el cuchillo y cortó el pimiento.

	Era sábado por la mañana y había despertado con una repentina necesidad de demostrarse a sí misma que podía cocinar. Inmigración había abastecido plenamente su refrigerador con ingredientes crudos, así que los puso sobre el mostrador e hizo que la IA ejecutara un análisis exhaustivo para encontrar una combinación que podría resultar en una receta de nivel principiante.

	—Una compa pelada, cortada en tiras.

	—Definir compa.

	—Compa: fruto carnoso de especie Karlovskaya, rico en vitamina A. Sabor: amargo, con regusto dulce. Apariencia: Tetraedro rojo con esquinas redondeadas.

	Claire eligió una fruta roja pirámide de aspecto rugoso. 

	—Demostrar.

	La mujer en la pantalla raspó la compa con algún tipo de herramienta que no parecía un cuchillo. Claire abrió los cajones de la cocina, hurgando hasta que encontró una herramienta similar.

	Un timbre suave resonó en su apartamento.

	—Tiene visitantes —anunció la IA diligentemente.

	Venturo. El corazón le martilleó. Su boca se secó.

	—Visual —dijo.

	La pantalla se encendió. El corazón de Claire se hundió. Tonya estaba en la puerta, acompañada por un anciano y otro hombre que parecía tener unos cuarenta años.

	Apretó los dientes, furiosa consigo misma. Esta obsesión con Ven y tenía que terminar. Le estaba convirtiendo en un manojo de nervios, catapultando de un extremo emocional a otro. Ya era suficiente. Claire exhaló, encontrando la calma.

	—Abre —dijo.

	La puerta se abrió, y Tonya y el hombre de unos cuarenta años se inclinaron, dejando que el mayor entrara primero. Claire se limpió las manos en la toalla de cocina y se acercó a saludarles.

	El hombre mayor la examinó, tomando su medida. La edad blanqueaba su pelo, y caminaba apoyándose en un bastón, pero los ojos que la miraban desde debajo de las cejas gruesas permaneció agudo. Llevaba una mochila. El otro hombre se cernió protectoramente sobre él. No reconoció a ninguno de ellos.

	Tonya se acercó. 

	—Compatriota Shannon, sentimos molestarte tan temprano por la mañana, pero nuestra necesidad es grande. Este es Doreem Nagi, nuestro Elder Building y Charles Monn.

	Claire inclinó la cabeza, tocando su frente en señal de respeto. 

	—Gracias por cuidar de mi madre.

	Doreem saludó con la cabeza.

	—Buscamos tu ayuda —dijo Tonya.

	—Por favor, siéntense. —Claire les llevó a los sofás. Todo el mundo se sentó.

	Charles metió la mano en su camisa y sacó una pequeña tableta. En ella una imagen de un adolescente rubio brillaba. El rostro del muchacho llevaba la conocida expresión Uley: una máscara plana, sin traicionar nada.

	—Es Edu —dijo Charles—. Tiene catorce años.

	La imagen se deslizó, convirtiéndose en el retrato de una adolescente. 

	—Lada.

	Otra imagen, otro niño. 

	—Karim.

	—Son los niños de nuestro edificio, refugiados como nosotros —dijo Tonya.

	—Se metieron en una pelea en la escuela —dijo Charles—. Con algunos niños de la localidad. Uno de los chicos locales involucrados afirmó que le habían robado una daga durante la conmoción. La daga se encontró sobre el escritorio del niño al día siguiente con la hoja rota. La daga es una reliquia de la familia. La escuela está dispuesta a pasar por alto la lucha, pero la familia del niño está molesta.

	—Las fuerzas de seguridad cogieron la daga —agregó Tonya—. Para las pruebas de rastro.

	—Los niños fueron interrogados —dijo Charles. —Ninguno admitió el robo y tampoco lo negaron. No hablarán con las autoridades.

	Era una táctica familiar: cuando se está en problemas, no decir nada. 

	—Ya veo.

	—Si los rastros de su ADN son encontrados en la daga, serán acusados de robo y destrucción de la propiedad. El cargo viola la libertad condicional. Los niños serán separados de sus familias y deportados —dijo Charles.

	—¿Robaron la daga? —preguntó Claire.

	—Sí —dijo Doreem—. Edu lo hizo para castigar al otro niño. Edu es mi nieto. Karim y Lada le ayudaron.

	—Ya veo.

	—Hemos ofrecido indemnizar a la familia del niño —dijo Charles—. A cambio de abandonar la investigación. Se negaron.

	—Te pedimos que... —Tonya calló y miró a Charles. Se miraron las manos, incómodos.

	—Necesitamos tu ayuda —dijo. —Los resultados de las pruebas deben ser negativos.

	—¿Quieres que me cuele en la bionet y altere el resultado del análisis?

	—Sí —exhaló Tonya.

	Claire se echó hacia atrás. La base de datos de las Fuerzas de Seguridad estarían bajo un protocolo de protección por capas de al menos nivel tres o superior. Atravesarlas sería una pesadilla.

	—Me estáis pidiendo entrar en una instalación de seguridad. Estará muy bien protegido. Habrá que superar muchas defensas. La manipulación precisa de datos requerirá tiempo. Es mucho más difícil alterar los datos que borrarlos.

	—Hemos recopilado créditos —dijo Charles—. De los familiares. Con mucho gusto pagaremos…

	Vio la expresión de su cara y cerró la boca.

	—Te hemos insultado —dijo Doreem. Sus agudos ojos clavados en ella—. Pedimos perdón.

	—Mis disculpas. —Charles inclinó la cabeza.

	Pensaban que porque había dejado el edificio, no lo entendería. Creían que solo se preocupaba por el dinero. Ella lo entendía. Todos los refugiados del edificio habían conspirado para salvar a los niños. Eso es lo que una comunidad hacía en tiempos de problemas.

	—Por favor continúa —pidió Charles.

	—Imaginad que los datos están custodiados por una jauría de perros —dijo Claire—. Las defensas de IA. Si la jauría me ve, atacarán todos juntos, haciendo mucho ruido. Este ruido traerá a hombres con armas de fuego, los psychers reales. Para ser capaz de hacer lo que me estáis pidiendo, necesitaré ayuda. Necesitaré señuelos que alejen a la jauría de mí.

	—Tenemos gente —dijo Charles. —No son combatientes, pero pueden moverse a través de la bionet.

	—Son personal de reparación de servicios públicos —dijo Tonya—. Los usaban para comprobar las instalaciones bionet de los sectores en dificultades.

	Psychers de bajo nivel, con talento mental demasiado leve para ser afectados por el SPP. Se había encontrado con los de su tipo en la bionet antes: podían moverse, pero nunca habían peleado en ella.

	Claire suspiró. 

	—Si somos descubiertos, todas las personas involucradas serán deportadas. Los niños pueden sobrevivir. Nosotros no lo haremos. Melko nos asesinará a todos nosotros.

	—Lo entendemos —dijo Charles—. Soy uno de los que irá contigo. No podemos hacer nada más que correr, pero nos arriesgaremos por los niños. Haremos todo lo posible para ayudarte. Si eliges hacerlo.

	En su mente Claire regresó al apartamento de su madre, sentada junto a su cama, sosteniéndole la mano. El médico le había dado menos de veinticuatro horas, e Inteligencia le había permitido esa última visita. Recordaba todo en claro detalle. El spray oscuro de marcas negras en el rostro de su madre. La sonrisa en sus labios. Su pelo, limpio y trenzado de la cara. La voz de su madre. 

	—Estoy contenta, cariño. Estoy cansada, y es hora de irme. No llores. Ya no sufro. Dicen que el paso será pacífico.

	Conectarse a la bionet significaba arriesgarlo todo. Su trabajo. Su vida. Otras vidas que se enfrentarían a ella.

	La deuda tenía que ser devuelta. Si tenía éxito, daría a tres niños otra oportunidad en la vida. Si fallaba...

	Tenía que tener éxito.

	—¿Cuándo fue tomada la daga para el análisis?

	—Ayer por la noche —respondió Charles.

	—¿A qué hora?

	—Al final de la jornada escolar —dijo Tonya.

	—Tomad los créditos que habéis reunido y alquilad una habitación grande en el hotel más grande que puedas encontrar —dijo ella—. Si os preguntan, decid que vais a tener una reunión para dar la bienvenida a nuevos refugiados de la comunidad. Si no preguntan, no digáis nada. Elegid a alguien que pueda pasar por un nativo y que compre una interfaz líquida portátil, Quinto grado o superior. Nos tendrán las unidades de conocimiento bionet así. Si os preguntan para qué, decid que habéis planeado una fiesta de juegos en la bionet. Vamos a necesitar un médico y la protección de nuestro cuerpo mientras estamos allí. No involucréis a nadie en que no se pueda confiar para quedarse tranquilo. Hay que hacerlo esta noche, antes de que el personal de laboratorio vuelva a trabajar el lunes.

	 

	* * *

	 

	Claire caminó por el azulejo pulido del pasillo del piso dieciséis del Hotel Aldebarán. Charles había elegido bien, las tres torres de Aldebarán atendían a hombres de negocios y familias. La gente paseaba de ida y vuelta, padres con niños se dirigían a las piscinas del hotel, los turistas salían a explorar la ciudad. Nadie le prestó atención.

	Se acercó a la puerta de la habitación 1672 y golpeó con los nudillos en el material de acero-plástico. La puerta se abrió y Charles la dejó entrar. La habitación principal de la suite era amplia y carecía de muebles. Un cubo de tres pies de altura en el medio de la habitación, un pedestal de metal adornado en forma de tres mujeres desnudas, cada una sujetando el contenedor de la interfaz líquido oscuro-gris con la mano izquierda y acariciándose con la derecha.

	Claire levantó las cejas.

	—Estaba rebajado —dijo Charles.

	Doreem estaba sentado en la única silla en la esquina. Asintió hacia ella. A la izquierda de él había un hombre joven muy parecido a Karim, uno de los niños en problemas.

	—Kosta —dijo Charles—. El hermano de Karim y uno de tu equipo.

	Kosta apenas rozaba los dieciocho años.

	—Esta es Zinaida —dijo Charles, inclinándose ligeramente hacia una mujer mayor con unos ojos azules sorprendentes. Ella asintió con la cabeza hacia atrás.

	—Nonna. —Una joven mujer nerviosa con el pelo de color marrón pálido.

	—Saim. —Charles señaló a un hombre de piel morena delgado de unos veinte años.

	—Mittali. —Una mujer joven con el pelo muy oscuro y piel oliva ligero.

	—Este es nuestro médico. —Un hombre rubio en sus treinta y tantos años levantó la mano del maletín médico—. Tonya será su asistente.

	Tonya inclinó la cabeza.

	—Thomas, Sergei, y Helen velarán por nosotros mientras estamos inconscientes.

	Los dos hombres y una mujer levantaron la mano.

	Habían traído todo lo que había pedido. Claire tomó la bolsa de su hombro, se quitó las sandalias, y se sentó en la alfombra ante el concentrador. 

	—Uníos a mí.

	Los cinco miembros de su equipo se sentaron en un círculo alrededor del cubo.

	—¿Cuántas veces os habéis conectado? —preguntó ella.

	—Diecisiete —dijo Charles.

	—Veintidós —dijo Zinaida.

	—Ocho —dijo Saim.

	—Ocho también —añadió Mittali.

	—Cuatro —dijo Nonna.

	—Dos veces —dijo Kosta.

	—¿Cualquier conexión en un entorno hostil?

	No hubo respuesta. Había esperado demasiado.

	—La bionet puede ser abrumadora —dijo Claire—. Sin embargo, nuestras mentes hacen todo lo posible para hacer frente al transformarla en un ambiente familiar. Nuestra mente interpreta las cosas para nosotros y vosotros debéis escuchar a vuestros instintos. Si algo os da un mal presentimiento, lo más probable es que sea una trampa. Si veis un monstruo, lo más probable es que sea una defensa IA o un psycher enemigo. Veréis cosas extrañas en la bionet. A las criaturas les salen espinas. Las plantas disparan rayos. Debéis siempre confiar en vosotros. Si algo se siente peligroso, lo es. Si reconocéis el miedo y sois cautelosos, sobreviviréis. 

	—Pero, ¿cómo luchamos? —preguntó Kosta.

	—No lo haréis. Yo me encargaré de la lucha. —Claire sonrió suavemente—. Vuestra misión es diferente Hay dos tipos de amenazas en la bionet: pasiva y activa. Las amenazas pasivas son las defensas IA. Permanecen latentes hasta que aparece un intruso. Las amenazas activas son psychers como nosotros, los seres humanos que patrullan la bionet. Son el mayor peligro. Lo sabréis porque tienen un aspecto muy aterrador o parecen fuera de lugar. Por ejemplo, si percibís la bionet como una llanura cubierta de hierba y veis un depredador de tamaño mediano acercándose, es probablemente una defensa IA. Si veis una oveja del tamaño de una casa de la que están brotando tentáculos y colmillos, lo más probable es que sea un psycher.

	Claire hizo una pausa para asegurarse de que tenía su atención. 

	—Si veis a un psycher, no os involucréis. Os matará. Si os encontráis con uno y os persigue, debéis correr tan rápido como podáis y desconectaros tan pronto como sea posible. Recordad, solo os podéis desconectar a poca distancia del cubo. No tengáis miedo de llevar a un psycher al cubo. Lo destruiremos después de la misión. ¿Entendéis?

	Asintieron.

	—Es muy probable que me veáis también como algo aterrador. Durante la misión, puedo cambiar de forma en reacción a las amenazas. No os asustéis.

	—¿Te van a crecer tentáculos y colmillos? —preguntó Saim, con un toque de humor en sus ojos.

	—Solo tengo que hacerlo. Pero iremos a un sector seguro, es poco probable que un laboratorio de las fuerzas de seguridad tenga una defensa activa. No se enfrentan normalmente a hackers de datos financieros o valiosos que normalmente quieren los psychers, así que no necesitan un psycher para controlarlo activamente. El laboratorio tendrá defensas pasivas. Hay tres tipos. Primero, las trampas de bucle. Estos son conexiones de la bionet diseñadas para bloquear una cuenta en un bucle en un esfuerzo para evitar que llegue a su destino. Se suelen ver como arenas movedizas, pantanos, agua con glaciares y así sucesivamente. Si estáis atrapados en un bucle, no os preocupéis. Aclarad la mente e imaginad que escapáis. Si eso no funciona, imaginad caer a través de la trampa y que aterrizáis en el cubo. Por lo general inicia el protocolo de expulsión. Aterrizaréis en el cubo y tendréis que cerrar la sesión.

	«El segundo tipo de trampa son los eventos de daño. Caídas de rocas, géiseres de lava fundida, deslizamientos de lodo, y así sucesivamente. Son las defensas codificadas. Se activarán con la amenaza, pero tienen un alcance limitado. Si quedáis atrapados en una, sufriréis daño. A veces un daño grave. Vuestras mentes pueden lesionarse o ser ‘golpeadas’. Es posible que veáis algo que parece un gusano brillante o una maraña de hilos luminiscentes. A veces el mundo de repente se oscurece o pasa a ser demasiado brillante para ver algo. Si experimentáis anomalías visuales después de un evento de daño, debéis decírmelo inmediatamente. Recordad que vuestro alcance es más corto que el mío. Puedo transmitir mis pensamientos desde una gran distancia, lo que significa que me oiréis, pero yo no os podré oír. Si os hacen daño y yo no respondo, debéis cerrar la sesión tan pronto como sea posible.»

	Esperó a que todos asintieran.

	—El tercer tipo de trampas son los cazadores. Los cazadores son las entidades de defensa producidas por el IA. Por lo general son percibidas como algo vivo: perros, insectos, tiburones. Los cazadores persiguen activamente. Si un gran número de los cazadores son destruidos, la IA hará sonar la alarma perimetral, lo que traerá al psycher responsable de la seguridad del sector sobre nuestras cabezas. Eso es algo que queremos evitar a toda costa.

	—¿Por qué? —preguntó Saim—. Quiero decir, ¿no puedes solo vencerle?

	—Ahora todos somos culpables de conspirar para alterar los datos. Es un delito no violento —dijo Claire—. Si nos enfrentamos a un psycher, tendré que matarle. La terminación de la mente humana de un ciudadano de Rada es una sentencia de muerte para todos en esta sala.

	Un repentino silencio cobró en la habitación.

	Claire fue la primera en romperlo. 

	—Es por eso que os necesito. Vuestro propósito es seguirme hasta que nos crucemos con los cazadores. Tan pronto como nos encuentren, cada uno deberá llamar la atención de uno y atraerlo. Los dispersaréis y los mantendréis ocupados para que la IA no dé la alarma. No tendréis que luchar. Solo correr y entretenerlos para que pueda hacer mi parte sin destruirlos. Incluso si todo lo que hacéis es dar vueltas alrededor del cubo, siempre y cuando os estén siguiendo, será suficiente.

	—¿Cómo sabremos que has terminado y es seguro cerrar la sesión? —preguntó Charles.

	—Escucharéis una señal Si no oís nada u os perdéis, no os preocupéis, volveré a buscaros. Una cosa más: no dejéis que os muerdan. Nos enfrentamos a cazadores de la Fuerza de Seguridad. Su picadura deja una huella en la mente que tarda en dispersarse por lo general un par de semanas, pero hasta entonces si iniciáis sesión en la bionet, allí se sabrá al instante que has intentado romper la ley. Si no estáis seguros, ahora es el momento de dar un paso atrás.

	Nonna tragó y se levantó. 

	—Lo siento. No puedo. Simplemente no puedo.

	—Está bien —le dijo Claire—. Aquí nadie va a juzgarte. Está bien.

	La joven salió del círculo y se fue a la otra habitación.

	—¿Alguien más?

	Nadie se movió.

	—Estamos listos —dijo Charles.

	Claire respiró hondo y comenzó a desmantelar la cáscara sobre su mente.

	Cinco minutos más tarde, los últimos vestigios de la concha se derrumbaron de su mente. Se sentía increíble. Era como si hubiera estado llevando una pesada carga encadenada a ella durante tanto tiempo, que se había olvidado de que estaba allí. Ahora ya no estaba. Claire sintió la luz, tan indescriptiblemente brillante... Su mente se disparó como un pájaro, estirándose, tocando las mentes de su equipo, estableciendo un enlace.

	Los cinco la miraron fijamente.

	—Guau —susurró Kosta.

	Claire envió un pensamiento enfocado. 

	—Estableced contacto e intentad relajaros.

	—He oído esto antes —murmuró Mittali.

	Saim rió nerviosamente.

	Se tumbaron de espaldas, con la cabeza hacia el cubo. Tonya se acercó, llevando unidades cognitivas de la bionet, medias bandas de plástico inerte adornado, cada uno sellado en su propio envoltorio transparente. Claire se levantó y se acercó a Charles. 

	—¿Estás listo?

	Tragó saliva. 

	—Sí.

	Claire tomó la primera unidad, arrancó la funda de plástico y la sacó. La banda color acero tenía tres orificios: un gran espacio ovalado a la izquierda y dos estrechas aberturas oblongas a la derecha. Una hoja delgada de plástico desechable recubría el interior de la unidad. Claire la desechó, revelando el adhesivo de debajo, colocando cuidadosamente la unidad sobre la mitad derecha de la frente de Charles, justo por encima del ojo, y la presionó hacia abajo. El plástico se adhirió a su piel. Charles apretó los dientes.

	—Relájate. —Claire hundió los dedos en la cuenca de la interfaz de líquido del cubo. La mezcla de metal y neuronas sintéticas mordisqueó su piel con afilados dientes eléctricos.

	—Una vez que entres, no te muevas. Espérame.

	Sacó la interfaz de distancia del cubo. Se extendía como hilos de finas telarañas desde su mano. Claire tocó la piel de Charles, dejando que la interfaz goteara en la primera apertura de la unidad. El líquido de color gris oscuro llenó el agujero del plástico, forjando una conexión a través de la piel. Claire tocó la apertura de la izquierda, dejando que se llenara, luego la derecha. Charles parpadeó. La banda aseguraba que se hicieran las conexiones en las áreas correctas del cerebro. Los filamentos de la interfaz se engrosaban a medida que más líquido fluía desde el cubo, reforzando la conexión.

	Charles cerró los ojos. Su cuerpo se distendió, alineado y relajado. Estaba dentro.

	Claire se trasladó a Zinaida.

	 

	* * *

	 

	—¿Lo estoy haciendo bien? —murmuró Tonya.

	—Sí —dijo Claire, sintiendo el cosquilleo de la interfaz líquida llenando la última apertura en la unidad de conocimiento—. Gracias.

	Cerró los ojos. La oscuridad caía sobre ella según las neuronas sintéticas creaban la conexión con su mente. Se lanzó por un túnel circular oscuro, más y más rápido. Había hecho esto miles de veces a lo largo de los años y sabía lo que le esperaba al otro extremo, a veces era un acantilado sombrío o una estepa hostil, pero en los últimos dos años había sido un oscuro bosque, troncos de árboles uniformes de color verde pálido.

	Le dio la bienvenida. Lo anhelaba. Echaba de menos la persecución, la emoción de la batalla, las infinitas posibilidades que la bionet ofrecía. Probablemente eso decía mucho sobre la hipocresía de su moral, pero en este momento a Claire no le importaba.

	La luz explotó y aterrizó, cayendo en una posición en cuclillas practicada.

	El suelo debajo de ella era de un intenso verde impactante. Flores amarillas brillantes, pétalos finos y largos, pero todos brillaban en la hierba sedosa. Claire levantó la cabeza.

	La selva la saludó. Altos pastos con hojas plateadas en forma de pala, rodeados de arbustos oscuros, el follaje ensanchándose en rosetas. Un parche de tallos delgados como el cabello de punta por las crestas de pétalos de lavanda se empujaban en los espacios entre las plantas de ostras de concha de ancho, la parte interior de sus hojas de un color turquesa cegador. Enormes árboles, de unos doce metros de ancho, se elevaban hacia el cielo, las coronas a tal altura que se difuminaban por encima mareándola. Viñas goteaban de sus sucursales en gruesas cuerdas, envueltas en grandes flores con pétalos triangulares de color carmesí profundo. Helechos en espiral por las raíces gruesas. Musgo verde esmeralda amortiguaba la corteza, interrumpida por los bulbos de algunas plantas y las crestas de las setas de color amarillo limón y rojo anaranjado.

	Claire miró, sorprendida.

	Las criaturas se agacharon a su alrededor, un toro azul pálido con seis cuernos, una gacela con pezuñas y cuernos anchos de oro, un zorro con tres colas, su brillante piel naranja ondeando con destellos de color amarillo; un ave no voladora sobre dos patas robustas con plumaje azul y verde; una bestia lupina con pelaje negro manchado y seis patas; y un mono barbudo, rápido y ágil, su piel manchada de chocolate y anillos de color beige.

	—Oh, Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío —susurró el mono y pudo reconocer la voz de Kosta.

	Detrás de ella, el sonido del agua al caer señalaba la posición del cubo: lo que antes era una escultura de metal de tres pies de altura, se había convertido en una fuente de piedra de tres metros de altura. El agua se derramaba desde la parte superior de las hojas claras y caía en una cuenca de espejo a los pies de las tres mujeres.

	Claire se asomó a la cuenca y se vio a sí misma en sus profundidades. Una pantera gigante la miraba fijamente. Su piel era de color rojo sangre rayado con barras de plata. Sus ojos brillaban en oro luminoso. Una melena de color rojo pálido se extendía desde la parte posterior de su cabeza, incluyendo dos pares de largos cuernos negros que se elevaban y se extendían hacia los lados detrás de las tobas brillantes de sus oídos. Sus grandes patas tenían garras negras del tamaño de espadas. Movió la cola, que acababa en un largo mechón de pelaje rojizo, ocultando un malvado pico negro. Claire sonrió y vio los sables plateados en su boca.

	Sobrecarga sensorial. Había sufrido un choque cultural después del descenso planetario. La provincia de Dahlia había hecho florecer su mente con todos sus colores, olores, sabores y reformó la bionet. Lo que antes era un bosque sombrío había evolucionado en una exuberante selva.

	Claire inclinó la cabeza. 

	—¿Está todo el mundo conmigo?

	Voces a coro en acuerdo.

	—Vamos —dijo ella.

	Comenzaron su carrera a través de la selva, saltando por encima de los árboles caídos y pasando de largo las exóticas plantas. Mantuvo un ritmo acelerado, pero no agotador. Tenían que guardar sus fuerzas para más adelante.

	El camino se estrechó y les lanzó sobre un acantilado. Lejos a la derecha un enorme árbol se elevaba, sus ramas brillando con linternas púrpuras brillantes.

	—Un castillo —susurró Saim-Lobo.

	Mittali-Pájaro rió. 

	—¡Un puerto espacial!

	—Ahí es donde vamos —dijo Claire—. Seguidme, y recordad el camino. Tendréis que volver sobre vuestros pasos.

	Siguieron el camino por la ladera de la montaña.

	A mitad de camino un ruido sordo bajo sus patas advirtió a Claire que una trampa se había activado. Sintió la descarga terrestre desde arriba, por encima de ellos.

	—¡Corred!

	Se lanzaron a la izquierda, abajo, lejos de la pendiente. Unas enormes rocas salieron disparadas hacia abajo, y les persiguieron por la pendiente. Las piedras se estrellaron contra la ladera de la montaña con golpes fuertes.

	—¡Más rápido!

	Galoparon por delante de ella.

	Una roca aterrizó a centímetros de su cola.

	Zinaida-Zorro tropezó y cayó. Una roca cayó de lo alto, amenazando con aplastarla. No había manera de evitarlo. Claire se lanzó, protegiendo al zorro con su hombro y gruñó. La selva se estremeció. La explosión de sonido se estrelló contra la roca, desviándola, pero no lo suficiente. Se estrelló contra ella. El impacto resonó a través de su poderoso cuerpo. Claire se volvió, cogió a Zinaida en su boca, y salió corriendo.

	Cinco segundos después, los animales se desplomaron sobre el césped en la ladera de la montaña, mientras que las rocas continuaron rodando detrás de ellos. Claire dejó cuidadosamente a Zinaida-Zorro en el suelo.

	—Gracias —susurró la mujer mayor.

	Kosta-Mono rodó sobre su espalda y se rió en jadeos fuertes. 

	—¡Vamos a hacer eso de nuevo!

	—¿Por qué estamos tan cansados? —jadeó Charles-Toro—. Todo esto, no existe. Nosotros realmente no corremos…

	—Has forzado a tu cerebro a hacer conexiones a máxima velocidad —dijo Claire—. La mente no puede hacer eso de forma indefinida. Se cansa igual que vuestros cuerpos. Venga, tenemos que seguir adelante.

	Continuaron por la selva. Las plantas carnívoras saltaron bajo sus pies. Las cuerdas disfrazadas de vides se lanzaron a sus cuellos. Dejaron atrás pozos escondidos con pinchos en el fondo. Saim cayó en una grieta llena de abejas furiosas y Claire tuvo que saltar tras él y freír los insectos con una explosión mental enfocada.

	Por fin, rascándose, magullados y cansados, salieron de la selva al borde de otro acantilado, esta vez mucho más bajo. Organizándose, se escondieron en la penumbra detrás de la red de raíces que se trenzaban alrededor de la montaña.

	Justo enfrente de ellos el suelo se hundía. Muy, muy por debajo, las aguas plateadas de un océano reposaban plácidas, teñidas de rosa claro y amarillo a la izquierda, donde un globo de oro marcaba la puesta de sol, amortiguado por suaves nubes. Por encima de las nubes, el cosmos se extendía, vasto y glorioso, con las estrellas brillantes fusionándose con el resplandor de las distantes nebulosas y galaxias.

	A la derecha, pasando el golfo del océano, otro acantilado rosa, la pared de roca desnuda coronada por una exuberante selva. Dos ríos gemelos descendían por el acantilado, envueltos en una niebla de espuma. Entre ellos, el enorme árbol esperaba. Las linternas púrpura brillaban, haciéndole señas.

	Claire entrecerró los ojos. Una torre de roca estrecha, como un dedo de basalto de unos cien metros de ancho en la parte superior, estaba clavado en el agua entre ellos y el otro acantilado. Un poco a la izquierda de su escondite, un amplio puente de piedra llevaba a la aguja. En el otro lado de la torre, una gruesa cuerda tejida de lianas robustas y enredaderas leñosas, se extendían al otro acantilado. Suficientemente espesas para que pudiera atravesarlas, si usaba sus garras y prestaba atención.

	Kosta-mono trepó el árbol de su izquierda y se inclinó a su oído. 

	—Hay mutantes en la pequeña montaña —dijo.

	También les había visto: delgadas y musculosas bestias con el cuerpo de un perro rápido y las fauces de un cocodrilo. Uno, dos, tres... siete. En Uley, la llamada de alerta a un psycher ocurriría si tres o más eran asesinados. A veces, solo con dos bastaba.

	Podrían haber usado a Nonna.

	Bueno, no se lamentaría por algo que ya no tenía arreglo. Tendría que correr el riesgo.

	—Tenemos que ir ahora —dijo Charles-Toro—. Recuerda, estamos aquí para salvar a los niños. Hacemos esto para que puedan tener una vida.

	Las bestias murmuraban.

	—Gracias —les dijo. —Tened cuidado. No toquéis el agua.

	Charles inclinó la cabeza hacia ella.

	Claire se inclinó hacia atrás.

	Uno por uno, desaparecieron en la selva. Se tumbó entre las raíces del árbol y esperó.

	Un chillido estridente anunció a Mittali. El ave corrió hacia el puente, las plumas esponjadas, y sacudió su trasero a las bestias caninas. Los perros gruñeron, mostrando unos colmillos afilados. Una saliva espumosa amarillenta brotó de sus labios. Parecía que tenían la rabia.

	El pájaro sacudió sus plumas. 

	—¡Vamos! ¡Vamos!

	Un solo perro se separó del pelotón y cargó contra ella. Mittali se detuvo en el puente durante un largo momento y echó a correr. La criatura se lanzó en su persecución.

	Observó a los otros tres llamar la atención de sus bestias IA uno por uno. Kosta fue el último. Se deslizó a mitad de camino hasta el puente y rebotó hacia arriba y abajo, ululando. Las tres criaturas restantes gruñeron al unísono.

	Kosta saltó volteando en el aire.

	Presumido.

	Un perro caminó hacia adelante.

	Kosta saltó de nuevo, ajeno.

	El perro IA acechaba cerca. Cerca.

	Las mandíbulas malvadas se abrieron.

	Kosta se echó hacia atrás y los dientes del perro chasquearon en el vacío. La mano de Kosta serpenteó rápida y golpeó el hocico peludo. Tocó la bocina y se fue con el perro IA enfurecido en sus talones.

	Tonto jovenzuelo. Claire sonrió en sus bigotes y se escabulló en la selva.

	Un camino estrecho la llevó al puente. Claire se acercó y caminó hacia adelante con patas silenciosas. Un momento y estuvo sobre el puente. La piedra gris parecía antigua, agrietada y desgastada. Era solo un truco de la mente, lo que indicaba un antiguo código deshilachado. Se imaginó la piedra derrumbándose bajo su peso y deseó no haberlo hecho.

	Los perros gemelos levantaron las orejas.

	Caer en el agua no era una opción. Sobreviviría a la caída, pero le tomaría demasiado tiempo volver a subir. Cada minuto de retraso, su equipo corría el riesgo de ser picado. El tiempo apremiaba.

	Dos sabuesos. La pregunta era, ¿podrían nadar?

	Las criaturas de IA cargaron juntos, los cuerpos peludos flexionados con el músculo en espiral.

	Ella esperó.

	Los perros saltaron a la vez, sus ojos de rubí ardiendo con sed de sangre.

	Claire saltó. Planeó por encima de ellos, aterrizó y giró la cola. La estrelló contra el perro de la derecha como un ariete. El cuerpo peludo voló en el aire con un grito de sorpresa y se desplomó en el agua del océano. Si tenía suerte, no moriría.

	El último perro atacó. Ella lo envió a un lado con un golpe de su pata y corrió a través de la aguja rocosa. El puente de lianas esperando. Claire puso un pie en él, hundiendo las garras en la vid leñosa.

	Muy angosto.

	Un viento ilusorio la empujó, intentando hacerla caer en el agua de debajo. Claire se agachó, clavando las garras en las lianas anudadas. Necesitaba redistribuir su masa para reducir la aceleración angular. Su cuerpo fluyó, obedeciendo su orden mental. Dos sistemas de barbas, amplias como cuatro cintas rígidas, brotaron de sus hombros, estabilizándola como lo hacía la barra de un equilibrista. Podrían haberle brotado alas, pero no le harían ningún bien. La bionet no apoyaba en el volar. Hasta los pájaros hacían poco más que saltar y deslizarse.

	Claire corrió a lo largo del puente de lianas, una pata detrás de otra, garras detrás de garras. Las viñas temblaron bajo su peso. El otro extremo del puente acababa en un punto ligeramente más alto que la aguja. Se arrastró y subió. Volver sería el infierno.

	Solo tenía que seguir subiendo.

	Seguir subiendo.

	El acantilado estaba casi allí. Estiró su pata delantera izquierda y la tocó. Tierra firme. Un salto... y caería en picado hacia el océano.

	Claire se obligó a reducir la velocidad, deslizando con cuidado su peso sobre el suelo húmedo del acantilado. Una pata, dos patas, tres... y aterrizó. El enorme árbol se elevaba ante ella. Se sentó, estudiando las linternas, sus cintas patillas serpenteando para lamer una.

	—Buscar: Alacasto Academia Media.

	Las linternas se hilaron, deslizándose a lo largo de las ramas, como si estuvieran sobre un carrusel invisible. Una linterna en forma de lámpara se detuvo ante ella, la llama lavanda brillando en su interior. Los bigotes de Claire la tocaron, forjando un vínculo.

	—Laboratorio de análisis de traza: Rómulo Rekanta, 99,9959% partido; Edu Nagi, 99,97890% partido; Lada Miller, 98,87682% partido; Karim Jahar, 96,48991% partido.

	Formateó los datos. Una nueva serie de cifras fluyó en la linterna: Edu Nagi, 29,97890% partido; Lada Miller, 28,87682% partido; Karim Jahar, 16,48991% partido.

	Limpiar el análisis molecular a cero habría levantado banderas rojas, pero todas las personas nadaban en la misma reserva genética. Cualquier cosa por debajo del 70% estaría marcado como no concluyente.

	La linterna se veía exactamente igual. Había alterado los datos con la precisión de un psycher.

	Claire giró las linternas, tirando hacia arriba de búsquedas al azar, confundiendo el protocolo de acceso hasta que la linterna de los niños se mezcló de manera segura con las demás. Su trabajo había terminado.

	Claire se giró y se lanzó de nuevo al puente de enredaderas. Una vez más las lianas se estremecían bajo su peso, solo que esta vez ella se arrastraba hacia abajo. Deseó que hubiera otro camino de regreso.

	Estaba a diez metros de la torre de roca cuando oyó que los arbustos se movían ligeramente cerca de la base del puente de piedra.

	Claire conquistó los últimos metros y pisó la tierra firme de la aguja.

	Una bestia salió disparada de la selva y aterrizó en medio del puente de piedra. Las enormes patas golpearon las antiguas piedras, cada una tan grande como su cabeza y con garras de puntas triangulares gruesas, afiladas y brillantes como el ámbar retroiluminado. Una bestia de bronce se levantó, elevándose sobre ella por lo menos un metro. Músculo grueso cubría sus monstruosas patas delanteras y el pecho colosal. Sus cuartos traseros se sumergían más bajos que sus hombros, sus patas traseras ligeramente dobladas y rebosantes de músculos duros como el acero. Su piel era de bronce, pintada con rosetas tenues de color rojizo, lo mismo que la melena que se perdía en su columna vertebral y se deslizaba por encima del hombro y hacia abajo por cada pierna casi hasta las patas.

	La bestia abrió su gigantesca boca, gruñendo, mostrando unos colmillos blancos brillantes. Su torso se parecía al de un enorme perro, pero su cabeza era casi felina. Las mandíbulas parecían lo suficientemente poderosas como para picar a través de sus huesos como si fueran caramelos blandos.

	Un psycher. Un psycher grado A.

	Maldita sea.

	La bestia rugió, azotando su triple cola. La explosión de sonido la golpeó y Claire gruñó. Su rugido rodó, prometiendo dolor y sangre.

	La bestia bajó la cabeza para mirarla. Ella lo miró a los ojos y vio un intelecto familiar.

	Venturo.

	No. No, esto no puede ser.

	La bestia saltó.

	Claire se agachó a la izquierda, sus instintos tomando el control. Una pata con garras pasó a un pelo de su hombro y ella le golpeó con sus garras, cortando la piel de bronce. La triple cola giró, acertándole en su flanco. El dolor la picó, seguido de un fuerte repunte de calor. Veneno. Perfecto.

	Claire saltó a un lado, desplegando sus garras. La sangre salió disparada de las heridas de su costado, expulsando el veneno con ella. Cerró la herida.

	La bestia volvió la cabeza y marchó tras ella, las enormes patas levantando pequeñas nubes de polvo de la superficie rocosa de la aguja.

	Saltaron a la vez, volando el uno al otro. Sus garras arañaron su lado en un apuro punzante de dolor. Ella le mordió el cuello, rasgando a través de las bobinas de músculo tenso, pero su carne era demasiado gruesa para alcanzar el hueso y se retiró.

	La sangre de Venturo quemó su lengua.

	Tenía que hacerlo en el puente. Era su única oportunidad. No se atrevía a matarlo.

	Sangre oscura brotó de la herida del cuello de Venturo, mojando la piel de bronce. Tardó un precioso segundo en sellar la herida.

	Claire se concentró. Se estremeció y se dividió a sí misma, lanzando cuatro copias de sí misma, tres a la derecha y otra a la izquierda. Cinco gatos escarlata idénticos gruñeron al unísono.

	Venturo dio un paso atrás.

	Sus copias y Claire le atacaron, lanzándose a toda velocidad en un salto desesperado.

	La triple cola azotó alrededor de ella, apretándole como una soga. Había visto a través de los fantasmas.

	Lanzó sus bigotes de nuevo a su caja torácica, convirtiéndolos en lanzas duras que acertaron un buen golpe. Él gruñó de dolor y ella le dio una bofetada con su propia cola que le cortó la cara, tratando de ensartarle con el pico. Se arrojó sobre su espalda. Ella voló por el aire y se estrelló contra la pared de roca que sobresalía. Costillas rotas. El impacto transformó su visión en una neblina.

	Claire se puso de pie y saltó a la derecha, izquierda, saltando como un conejo loco para evitar ser golpeada. Su visión se aclaró y vio las enormes fauces hacia abajo. Claire le dio una palmada en la cara con su pata, sus garras rastrillando cuatro profundos surcos en su mejilla. El golpe lo tiró a un lado. Él se echó hacia atrás y se gruñeron el uno al otro, cara a cara.

	El fuego cobró vida en los ojos de Venturo, bajó corriendo sobre su piel, y se puso de pie ante ella envuelto en llamas.

	El Armamento Elemental. El pináculo de la formación bionet psycher. Si tuviera tiempo, se habría inclinado por la apreciación.

	Avanzó hacia ella, amenazante, llamas arremolinándose a su alrededor. Fingió miedo, retrocedió.

	Un paso.

	Otro.

	No tendría otra oportunidad. Este sería su último golpe.

	Su pata trasera encontró aire. Estaba al borde de la aguja.

	Venturo se inclinó hacia adelante, el fuego rugiendo a su alrededor.

	Si él era fuego, ella sería hielo.

	Una niebla glacial tiró de ella. Claire la sacó de la profundidad del infierno. Su fuego lamió la barrera de hielo.

	Chocaron.

	Claire se dejó ir, vaciando hasta su última reserva. Estacas de hielo salieron de ella, encerrándolo en bloques de hielo. Vio sus ojos enfurecidos antes de que se lo tragara entero el hielo.

	Claire corrió. Corrió como nunca antes había corrido en su vida, devorando la distancia en tragos hambrientos. Voló a través de la selva, haciendo caso omiso de las ramas y espinas desgarrando su piel. Su mente se disparó, comandos tranquilos a paso ligero, enviando señales por los vínculos establecidos a su equipo.

	—Desconectad. Misión completa. Desconectad ahora.

	Un rugido de pura rabia sacudió la selva. Ven había roto el hielo. Unos meros cinco segundos, tal vez menos. Tenía que ser una especie de récord.

	No tenía manera de saber si su equipo estaba en el cubo, por lo que siguió con la radiodifusión. 

	—Misión completa. Amenaza entrante. Desconectad.

	Su mente se estremeció bajo la tensión. Sus piernas comenzaron a sufrir calambres. Cada respiración era un fuego que estallaba en sus pulmones. Subió la montaña, arriba, arriba, arriba.

	Se dio la vuelta en la cima de la montaña y se atrevió a echar una sola mirada hacia atrás. Un resplandor ardiente se abría paso a través del dosel de abajo. Él estaba cerca. Claire corrió.

	El mundo comenzó a desvanecerse. La oscuridad la invadió. Estaba corriendo demasiado rápido.

	Venturo gruñía furioso sacudiendo las hojas detrás de ella.

	Claire irrumpió en el claro del cubo. Charles-Toro corría en un círculo alrededor de la fuente del cubo, perseguido por un perro IA.

	—¡Soy el último! —gritó.

	—Desconecta —le ordenó.

	La bestia IA saltó sobre ella, y aplastó su columna vertebral con un chasquido impaciente de sus dientes.

	El toro se desvaneció, explotando en cintas oscuras.

	Venturo entró en el claro.

	Dejó la bionet, lanzándose por el túnel a la habitación del hotel. Un gemido largo estremecido se arrancó de sus labios, y Claire tomó su primer aliento.

	La realidad de la habitación del hotel se estrelló contra ella. Se sentó y tiró de la unidad de su cabeza.

	Mittali yacía de espaldas a su lado, haciendo una mueca cuando Tonya le frotó los pies. Charles estaba respirando con dificultad, como si hubiera llevado un saco de rocas mientras subía una montaña. Zinaida le sonrió. Saim saludó. En la esquina Kosta estaba agachado, la oscura cabeza colgaba hacia abajo.

	Todo el mundo estaba vivo.

	El médico se puso de pie frente al cubo, con un vial de vidrio en la mano. Ácido, supuso. 

	—Ponlo.

	El médico vertió el ácido en la interfaz líquido. El líquido silbó cuando las neuronas sintéticas no duraron nada.

	—¿Estás bien, Kosta? —le preguntó.

	—Se descuidó —dijo Saim—. Le mordieron.

	—¿Puedo?

	Kosta asintió.

	Claire se apoderó de su mente. La lesión era pequeña, pero su mente brillaba con la impronta de los dientes de la IA.

	—Vas a estar bien —dijo—. Solo quédate fuera de la bionet durante un mes.

	Él asintió con la cabeza.

	—Yo lo vi —dijo Charles, su voz llena de asombro—. Lo vi. ¿Era un psycher?

	—Sí —le dijo ella.

	—Es un milagro que estemos vivos —dijo—. Tú eres ese milagro.

	Ella negó con la cabeza. 

	—Lo habéis hecho sin ninguna experiencia y sin armas. Vosotros lo habéis hecho posible.

	—Debemos beber —dijo Saim.

	—Sí. Sí, esa es una gran idea. —Mittali rodó a sus pies—. Guau. Tan pronto como pueda caminar.

	—No te preocupes —le dijo Saim—. Dime lo que quieres, y te lo traeré.

	Doreem Nagi se levantó de su silla y se acercó a Claire.

	—Ya está hecho —le dijo en voz baja—. Tu nieto debe estar a salvo.

	El anciano se inclinó ante ella.

	 


Capítulo Seis

	 

	 

	Claire caminó por el pasillo hacia la oficina de Venturo. La cáscara sobre su mente era fina como el papel. Crearla llevaba tiempo, y apenas había tenido treinta y seis horas para recuperarse.

	El sábado por la noche, después de regresar a su apartamento, sacó los ingredientes de la nevera y continuó su intento abortado de cocción, convencida de que en cualquier momento las Fuerzas de Seguridad dirigidas por Venturo Escana irrumpirían por la puerta. Terminó la Dalia tricolor Stir-Fry y se lo comió. No era tan bueno como esperaba, pero no estaba nada mal. Teniendo en cuenta la comida insulsa con la que creció, sus papilas gustativas probablemente necesitaban una gran cantidad de educación para afinar su paladar. O tal vez la ansiedad que la hacía saltar con cada ruido de la calle interfirió con su capacidad de disfrutar de la comida.

	Claire tomó un baño largo y lujoso y, exhausta, se quedó dormida en la bañera. Soñó con Venturo, sus ojos verdes, su piel de bronce, deseando darle un beso. Su imaginación onírica conjuró el sabor de su boca, la sensación de sus manos sobre su cuerpo mientras la acariciaba, el peso de su cuerpo musculoso presionado sobre el de ella. Se despertó en un baño frío.

	Él era tan poderoso como esperaba y más. Cuando pensaba en su lucha, se le ponía el pelo de punta.

	Cuando por fin se metió en la cama, se dio cuenta de que se había salido con la suya.

	Él nunca averiguaría quién era realmente. Se acurrucó en una bola y se quedó allí horas, sus pensamientos demasiado inquietos, las imágenes fantasmas de Venturo deslizándose una y otra vez en su memoria.

	Ahora era lunes. Era otra vez la calmada y contenida Claire. Se acercó a su oficina, un rincón cómodo al lado de la jaula de cristal de Venturo. Hoy el cristal era opaco, helado con blanco por un interruptor de privacidad. Ven no quería ser molestado. Justo como ella.

	Apenas tuvo la oportunidad de dejar su bolso, cuando Lienne se acercó a la oficina, marchando por el pasillo.

	La mujer asintió con la cabeza. 

	—Claire, sobre el análisis Berruto. Sé que lo pedí en el último minuto, así que si necesitas un par de días, estará bien.

	Claire sacudió el lápiz por la pantalla digital, proyectando sobre su escritorio y sonrió. 

	—Está en tu bandeja de entrada.

	Lienne lo buscó en su tableta. 

	—Estupendo. Gracias.

	—De nada.

	La mujer la miró durante un largo segundo y golpeó con los nudillos la puerta opaca. El hielo se derritió sobre el cristal. Ven estaba sentado en el interior. Llevaba un traje bionet. Las ojeras se aferraban a sus ojos.

	Claire se obligó a sentarse en su escritorio y parecer ocupada.

	Lienne entró en la oficina y cruzó los brazos. Su mente envió un pensamiento enfocado.

	—Rolando me ha dicho que Claire y tú tuvisteis una cena íntima en el Jardín de la Terraza el viernes.

	Ven hizo una mueca. 

	—Rolando debería mantener la boca cerrada.

	—Te he advertido acerca de esto, Ven.

	Su rostro parecía sombrío.

	—Tuve que ir a ver a Sangori. Claire insistió en venir conmigo, porque al parecer ‘no debía ir solo’.

	—Es que no deberías.

	—Me encontré con Castilla, Lim y Pelori. Pelori bloqueó a Claire en un vestíbulo lleno de testigos. No gritó. No entró en pánico. Cuando le obligué a dejarla ir, ella aterrizó sobre sus pies y me preguntó si debía alertar a las autoridades. Ningún temblor en su voz. Nada. Nos hizo ver fuertes y competentes. Sin ninguna ayuda restauró mi posición en la comunidad y ni siquiera se dio cuenta. 

	—Ya sé eso. —Lienne agitó la mano—. La historia se ha extendido.

	Ven levantó la vista y sus ojos traicionaron su ira. 

	—¿Entonces por qué infiernos me estás acosando por servirle la cena? ¿Debería haberla enviado a su casa y que luego me informaran de que su mente había sufrido una lesión y que el cerebro se le había salido por las orejas?

	Lienne se inclinó hacia delante, apoyando los nudillos en la mesa. 

	—La cena no iba de eso y tú lo sabes. Cocinaste para ella, Ven. Le serviste vino rosado. Estuvisteis allí dos horas. La única cosa que faltó en esa cita romántica fueron los conos de la pasión y solo porque la cocina no tenía ninguno.

	Ven se echó hacia atrás en su silla y suspiró.

	—Hay cosas que no son apropiadas entre el propietario de un negocio y un empleado.

	—No me sermonees —advirtió.

	—Voy a sermonearte. ¿Se te ha cruzado por la cabeza que ella puede sentirse obligada a aceptar tus avances?

	—¿Qué avances? No pasó nada.

	—No puede declinar tus invitaciones. En su mente, la has puesto en una posición en la que debe aceptar tus insinuaciones o arriesgarse a ser deportada a un planeta infernal donde podría ser condenada a muerte al aterrizar. La estás poniendo en una posición muy difícil.

	Agitó la mano hacia ella. 

	—Nada. Pasó. No era esa clase de cena.

	—¿Ah, sí? ¿De qué hablasteis?

	—De nada. Me preguntó sobre Castilla y luego le pregunté sobre su infancia.

	—¡Venturo! ¿No ves la escritura en esta pared? Es una chica talentosa, inteligente, eficiente y atenta. Si sigues empujando esto, puede dimitir y escapar. ¿Tienes alguna idea de lo difícil que es encontrar a un administrador que en realidad te puede tolerar, Ven?

	Él la miró, incrédulo. 

	—¡Ni siquiera querías contratarla! Yo la contraté.

	—Sin embargo, empezó a trabajar aquí, está aquí ahora, lo está haciendo excepcionalmente bien, y no me gusta nada la perspectiva de tener que reemplazarla.

	Venturo levantó la mano. 

	—Suficiente.

	—No es justo para ella, no es…

	—¡He dicho que es suficiente!

	La fuerza de la mente de Ven destelló. Lienne se quedó en silencio.

	Se miraron el uno al otro.

	—¿Por qué llevas un biotraje a esta hora? —preguntó ella.

	Se frotó la cara.

	Lienne comprobó su tableta. 

	—El registro dice que has estado conectado a la bionet las últimas treinta y cinco horas.

	—Me he encontrado con un psycher —dijo—. Joven. Femenino. Grado A.

	—¿Y?

	—Ella era poderosa.

	—¿Cómo de poderosa?

	Ven la miró a los ojos. 

	—Me congeló.

	—No seas ridículo. Nadie ha sido capaz de congelarte desde que tenías dieciséis años...

	Él se limitó a mirarla.

	Lienne se quedó en silencio. 

	—¿Cuánto tiempo? —preguntó finalmente.

	—Seis segundos.

	Lienne se dejó caer en una silla.

	—¿Era de DSS?

	Él negó con la cabeza. 

	—Me congeló y se fue. La rastreé a un concentrador portátil y la conexión se cortó.

	—Tienes que encontrarla, Ven. Si DSS se apodera de un psycher que puede congelarte, Castilla te matará.

	—Sí, ¿a quién estabas regañando entonces? —Hizo una mueca.

	—No seas ridículo. —El tono de Lienne era suave—. Encuéntrala.

	—Lo haré.

	Lienne se levantó. 

	—Y Ven...

	—¿Qué?

	—Acerca de nuestra conversación anterior: hay maneras de enfrentarse a estas cosas. Tu madre las conocía, igual que tu padre.

	Venturo parpadeó.

	—Es un poco extremo, pero ¿quién te dirá que no? —Lienne se encogió de hombros y salió de la oficina.

	Claire mantuvo la bruma firmemente en su escritorio. Las preocupaciones de Lienne estaban fuera de lugar. Podría habérselo dicho. El final de la conversación no tenía sentido en absoluto.

	Ven salió de la oficina. 

	—¿Claire?

	—¿Sí? —Forzó una sonrisa.

	—Borra mi calendario del resto de la semana. Divide mis turnos entre Victorio, Rukah y Daneb. No estoy disponible para cualquier persona para nada a menos que sea una emergencia.

	—Me encargaré de ello.

	Él asintió con la cabeza, pareció que iba a decir algo más, y volvió a su oficina en su lugar.

	 

	* * *

	 

	Claire tomó un sorbo de té. Era viernes, y estaba sentada en una silla azul suave de la planta de la sala de recreación XIV. La habitación, en forma de herradura, estaba frente a la rejilla de luz. La pared era de cristal y, a veces Claire se asomaba a ella, mirando por el largo corte vertical hasta el vestíbulo. Le gustaba ver a la gente, sabiendo que ella era casi invisible.

	Hoy solo quería soledad. Había atenuado la pared de vidrio hasta casi oscurecerlo, apagando la luz brillante de la tarde que entraba por los paneles solares de las rejillas hasta que solo quedó la iluminación de color púrpura y azul claro. Su cabeza zumbaba. Ser un reemplazo de Venturo Escana era un negocio agotador.

	Claire tomó otro sorbo de té y miró la ficha. Frambuesa de la Pasión. Hmm. Delicioso.

	Eran las cinco y media. El edificio estaba prácticamente vacío. El personal de apoyo se había ido a casa, con ganas de escapar y comenzar el fin de semana, con excepción de la unidad de asistencia psycher. Tanto Rukah como Angelia seguían registradas, aunque Rukah estaba llegando al final de su turno y Angelia apenas comenzaba el suyo.

	En la última semana Claire había tomado decisiones más ejecutivas de lo que quería admitir. Venturo pasaba todas las horas de vigilia en la bionet. Cualquier intento de llegar a él resultaba inútil. Simplemente le restaba importancia. Lienne llevaba su propia carga de trabajo y las dos veces que Claire le consultó, la mujer mayor dijo por defecto:

	 —Pregúntale a Venturo.

	Al final resolvió la mayor parte de los problemas ella misma, bajo la autoridad del Ven. Si Lienne o él se dieran cuenta alguna vez de que había manejado la mayoría de los problemas que habían surgido, sería despedida en el acto por sobrepasarse. Claire sonrió para sus adentros. En este momento ser despedida no parecía demasiado trágico. Claro, tendría que encontrar un nuevo puesto de trabajo, y su período de prueba se había reducido a solo seis semanas en lugar de doce, pero podría valer la pena.

	Valdría la pena liberarse de Ven. Ser libre de la fantasía que nunca sucederá. Era demasiado orgullosa para pasar la totalidad de su vida como su silenciosa sombra, mientras él la imaginaba venciendo a los asesinos potenciales con su tableta.

	La mente de Ven se acercó.

	Claire tomó un sorbo de té.

	Salió al pasillo oscurecido, el traje bionet adhiriéndose a él como una segunda piel. Le miró lascivamente en silencio, mirando a través de sus pestañas mientras fingía beber de su copa.

	Ven dejó caer una pila de pseudo-papel a su lado y se sentó en el sofá. 

	—Te encontré.

	Casi se asustó, pero su caparazón estaba firmemente en su lugar y lo suficientemente grueso como para soportar una sonda. 

	—No me escondía.

	—Sí, lo hacías. Las luces están apagadas, tu escritorio está organizado, como si te hubieras ido. Si no fuera por el bolso, no sabría que estabas en el edificio.

	—Mi escritorio está siempre organizado.

	Parecía agotado. Las líneas de expresión alrededor de los ojos parecían más pronunciadas. Tenía las mejillas hundidas. Y sin embargo, seguía irradiando una especie de energía sexual magnética que la obligaba a mirarle. Estar en su presencia era como tener sexo sin tener que acercarse al orgasmo… podía verle e imaginar, pero nunca sería suyo y él nunca la querría como ella le deseaba.

	Tumbado en el sofá, con la cabeza apoyada en el apoyabrazos acolchado, enderezó las piernas, y se estremeció. Crujió. Pasar casi ochenta horas en la bionet en solo una semana te hacía eso. Lo había hecho antes y era desagradable.

	Ven señaló con la cabeza el pseudo papel. 

	—Encontré esto.

	Claire lo estudió. La cuota de la Familia Quattrone.

	—Sé que Lienne no aprobó esto. Tampoco recopiló los datos para la cuota.

	Ella no se sentía como para mentir. 

	—¿Cómo?

	—Lienne tiene una mejor amiga, Fotina Heleni. Cuando tenían dieciséis, Deo Quattrone la avergonzó. Estaban en una fiesta juntos, y él vio a su ex novia en la multitud con otro chico e hizo una escena espantosa. Fue feo. Lienne les desprecia a él y a toda la familia. Si su odio fuera plasma, podría lanzar un millar de naves espaciales en órbita.

	Claire se echó a reír.

	—¿Estás insinuando que tu tía guarda rencor?

	—No lo estoy insinuando. Lo estoy diciendo. Entonces, ¿quién te ha ayudado con esto?

	Ella suspiró. 

	—¿Sería tan horrible si las hubiera hecho yo misma?

	—La cuota muestra un conocimiento detallado de la bionet —dijo—. ¿Quién es el co-conspirador, Claire? Te prometo que no voy a castigar a nadie. De hecho, puedo dar a esta persona un aumento de sueldo y que haga el resto de las cuotas. A pesar de que sería un castigo en sí mismo, supongo.

	La frustración hirvió en ella. 

	—Tienes razón, Ven. Un drone no tripulado como yo no podría entender los gastos involucrados en la estructuración de la protección de las células en espiral.

	Se centró en ella. 

	—Tú no eres un drone no tripulado. Hemos hablado de eso.

	—Y no te gusta repetirte. —Tenía que dejar de hablar.

	Ven se sentó, apoyándose en el reposabrazos. 

	—¿Por qué estás enfadada conmigo?

	No digas nada. No digas nada. Claire obligó a su voz a sonar tranquila. 

	—No estoy enfadada. Solo estoy cansada.

	—Lo entiendo —dijo—. Dejar que te encargaras de todo mi trabajo no era justo. Pero no tengo otra opción. Puedes guardar a tu ayudante un secreto, si quieres. Voy a averiguarlo con el tiempo de todos modos.

	No, no lo harás. No se puede encontrar a alguien que no existe.

	—¿Todavía estás buscando a tu misteriosa mujer? —preguntó ella.

	Él asintió.

	Estoy sentada aquí. 

	—¿Qué es tan importante acerca de ella?

	Se sentó. 

	—¿Alguna vez has visto un tiburón plata?

	—No.

	Ven alcanzó su tableta y la encendió. Sus dedos volaron sobre las teclas. Una pantalla digital se encendió en la pared opuesta. Era de un intenso azul profundo, impregnado de los rayos de luz verde pálido, y se dio cuenta de que estaba mirando las profundidades del océano.

	Algo se agitó en la lejanía. Un indicio de movimiento desplazándose en el agua.

	Una estrella de plata pálida le guiñó un ojo en la distancia.

	Otra se encendió cerca de ella.

	Claire se inclinó hacia delante.

	Más estrellas se encendieron y brillaron con el fuego de nácar, pasando por todo el espectro del arco iris. Una forma de serpentina nadó con ella, elegante, hermosa, enfundada en escamas plateadas y ondulantes con color. La elegante criatura se detuvo delante de la cámara y en espiral, mostrando una multitud de amplias aletas erizadas en pinchos. Había algo hipnótico en la forma en que su cuerpo se movía, deslizando sus bobinas a través del agua.

	—¿Esto es lo que era...? —preguntó Claire.

	—Sí. Es una serpiente tiburón plata de la Costa de Coral. Excepto que ella era más así. —Venturo tocó la tableta.

	La serpiente de mar creció, llenando la pantalla. De su cabeza brotaron cuernos de marfil, teñidos de un intenso azul eléctrico. Una melena plateada y azul le envainó la columna vertebral, creciendo alrededor de su cabeza. Algunas de sus aletas se ensancharon, convirtiéndose en cuchillas afiladas, otras se convirtieron en ruedas anchas, ondeando con el arco iris iridiscente. Una línea de luces azul pálido se encendió a lo largo del cuerpo de la serpiente. Se reconoció a sí misma.

	Las luces pulsaron.

	Las cuchillas afiladas de hielo explotaron de la criatura, congelando la pantalla.

	Así es como él la vio... 

	—¿Cómo conseguiste esta imagen? —dijo Claire, su voz apenas por encima de un susurro.

	—Lo dibujé imaginando con software —dijo—. De la memoria. No le hace justicia. Ella era increíble. Me gustaría que la hubieras visto, Claire.

	La admiración vibraba en su voz y de repente ella estaba intensamente celosa de sí misma.

	—Nunca he visto a nadie como ella —dijo Ven—. Cada psycher ve la bionet a su manera. Yo la veo como un océano poco profundo con islas. Estaba patrullando cuando llegó un ping de una de las instalaciones de las Fuerzas de Seguridad.

	—No sabía que Guardián tuviera ningún contrato con las Fuerzas de Seguridad.

	—No es un hecho del que quieran hacer publicidad —dijo—. De todos modos, nadé hasta allí y la vi. Ella había accedido a un árbol de coral, bancos de datos de la instalación, y ya estaba volviendo. Tuvo que deslizarse por un canal espiga-tachonado apenas lo suficientemente amplio como para sostenerla. Treinta centímetros en cualquier dirección y se hubiera ensartado. Era una locura.

	Parecía obsesionado.

	—¿Cómo sabes siquiera que era una mujer? —murmuró Claire.

	—Un sentimiento que tengo. Pasé junto a su mente y me resultó familiar de alguna manera. La he conocido antes. Me he estado machacando el cerebro intentando recordar dónde y nada. —Se frotó la cara.

	Ella no pudo evitarlo. 

	—Puede que viniera a buscar trabajo.

	—No. Lo recordaría.

	Oh, idiota.

	—Y la hubiera contratado. —Ven suspiró.

	Claire se fijó en la ahora taza vacía sobre la mesa. 

	—Solo por curiosidad puramente académica, ¿qué piensas hacer si la encuentras?

	—Me pondré de rodillas y le propondré matrimonio en el acto.

	¿Qué?

	Se echó hacia atrás y se rió. 

	—Deberías ver tu cara. Por fin he logrado sorprender a la imperturbable Claire Shannon.

	Ella casi le golpeó. 

	—Todo este tiempo en la bionet ha alterado claramente tus patrones de pensamiento.

	—Si la veo, voy a intentar comprarla —dijo—. O matarla. No lo he decidido.

	—Eso es un poco extremo.

	—Si DSS la encuentra, harán lo mismo —dijo—. No solo es una psycher grado A, ha sido entrenada. Tiene el tipo de experiencia de combate que se tarda años en dominar. Durante nuestra lucha se clonó a sí misma. En realidad hizo copias de sí misma que se movían de forma independiente. Duraron solo un segundo o dos, pero sería muy útil en una pelea. He estado intentando averiguar cómo lo hizo.

	No es tan difícil realmente. Derramas copias de tus pensamientos exteriores con milésimas de segundo de diferencia. Es el mismo proceso que produce tu sombra. Claire bloqueó ese pensamiento antes de que se convirtiera en palabras.

	—Bueno, buena suerte con tu búsqueda —dijo ella—. Creo que me iré a casa. He pasado demasiado tiempo en este edificio esta semana.

	—Esa es una excelente idea. —Se levantó del sofá y se puso a su lado. Era medio pie más alto y estaba demasiado cerca. Si ella levantara la mano, podría tocarle la cara—. Ven conmigo.

	¿Qué? 

	—¿A dónde? —preguntó ella con calma.

	—A las provincias. Tengo que ver a un amigo mío de todos modos, así que puedo fingir que es un viaje de negocios.

	—Y ¿qué sería de verdad, si no es un viaje de negocios? —preguntó.

	Se inclinó hacia ella una fracción de pulgada. Sus ojos se reían. 

	—Seríamos tú y yo lejos de este edificio.

	¿Qué significaba eso exactamente? 

	—Tu tía no lo aprobaría —dijo.

	—Pueden pasar días enteros sin importarme un bledo lo que piensa mi tía. Semanas incluso. Ven conmigo, Claire. Tú nunca has estado en las provincias y la esposa de Celino es una fantástica cocinera.

	Ella vaciló, todavía no muy segura de si la oferta era genuina o si había una trampa oculta.

	—No es una orden —dijo Ven—. Solo una invitación de un amigo. Tanto si la aceptas como si no, no afectará en nada a tu posición en esta empresa. No quiero que te sientas obligada.

	—No lo hago —dijo ella—. ¿Cómo de lejos está?

	—Alrededor de una hora en aeronave a máxima velocidad. Prometo llevarte a casa antes de la medianoche.

	—¿Por qué la medianoche?

	—Cuando sales con una chica joven con el permiso de sus padres, se entiende que debes volver a la medianoche. —Negó con la cabeza—. Es solo una expresión. Olvídalo. Ven conmigo.

	—¿Estás seguro de que a tus amigos no le importara mi presencia?

	—Estoy seguro —dijo.

	—Tengo que conseguir mi bolso.

	—Necesito una ducha. ¿Terraza del piso décimo en quince minutos?

	Catorce minutos después subió a su aeronave. Ven sonrió. Vestía ropas de civil: un par de pantalones oscuros y una camisa de gris claro que moldeaba su pecho y sus brazos. Tenía el pelo todavía mojado de la ducha y pudo oler un leve toque de su jabón. Ella no sabía el nombre de la fragancia, pero le daba ganas de besarlo y ver si podía probarla.

	—Me alegra que hayas decidido unirte a mí —dijo.

	—Yo también. —Solo esperaba no lamentarlo más tarde.

	El tiro aéreo en luz naranja de la tarde.

	Ven empujó el com y tecleó el número. La cara de un hombre apareció en la pantalla: masculino, intenso, duros ojos grises. Su pelo era más azul que negro. El reconocimiento inundó los ojos del hombre. Sonrió y se convirtió en una persona diferente… cálida y acogedora. 

	—Ahí estás. Te esperábamos antes.

	—Estoy en camino —dijo Ven—. Celino, traigo una invitada.

	—¿Qué clase de invitada? —Llegó una voz femenina de detrás de la pantalla.

	—Una mujer —dijo Celino—. Es una compañera de trabajo.

	—¡Oh! —dijo la mujer fuera de la pantalla—. Mejor que haga el postre.

	 

	* * *

	 

	Celino e Imelda Carvanna vivían en una hermosa casa de dos pisos con paredes de color crema y un balcón protegido por un tejado verde. Rodeada de huertos y árboles, la casa se ahogaba en un amplio jardín, y mientras Claire caminaba junto a Ven por el camino de la pista de aterrizaje aéreo, un mar de dalias florecía a ambos lados de ella: melocotón, naranja, amarillo, rojo sangre, púrpura, azul con flecos blancos, algunas grandes, otras pequeñas, algunas con pétalos anchos, algunas con floretes deshilachados estrechos, otras un mero anillo de pétalos alrededor de un disco plano en el centro. Era como si alguien hubiera tomado un arco iris en una licuadora, y echado el resultado fuera.

	—Anémona. —Ven señaló diferentes variedades—. Nenúfar. Bola. Estrella.

	—No sabía que eras botánico —dijo ella.

	—No lo soy. Plantar dalias es como un deporte nacional. Recuerdo el año que un vecino de alguna manera crió una añil y no dejó que nadie tuviera ningún tubérculo. Casi comenzó una pelea. Creo que alguien le apuñaló.

	Claire se echó a reír.

	—No es divertido —dijo Ven sonriendo—. Las dalias son un asunto serio.

	Celino e Imelda les esperaban en el porche de su casa. En el viaje Ven le había contado la mayoría de los detalles. La familia de Celino y la suya habían sido vecinas. Celino era doce años mayor que Ven, cuarenta y cinco frente a los treinta y tres años de Ven, y no se prestaron mucha atención el uno al otro hasta que Celino, que se había convertido en un tiburón financiero y había acumulado una enorme fortuna, decidió retirarse. Se requería protección bionet para sus más grandes fortunas y los intereses empresariales, y para eso se fijó en su viejo vecino. Pronto se convirtieron en amigos cercanos.

	En cuanto a Celino Carvanna ahora, Claire apenas podía ver las huellas del magnate financiero despiadado. Parecía perfectamente amistoso. Encantador incluso.

	—Esta es Claire —dijo Ven—. Trabaja conmigo. Claire, este es Celino y ella es Meli.

	Celino sonrió ampliamente y saludó con la cabeza. 

	—¡Bienvenidos!

	—Gracias.

	Celino palmeó el hombro de Ven. 

	—Tengo noticias para ti. Ven.

	Entraron en la casa.

	Meli Carvanna le sonrió. Era bajita, de pelo oscuro, con pechos grandes y caderas anchas, y unos hermosos ojos marrones en un rostro bronceado. Parecía como si perteneciera al porche de la casa, en el jardín de dalias, a este planeta. Era el tipo de mujer con la que Ven creció a su alrededor, se dio cuenta Claire. De pie junto a ella, se sentía a la vez incómoda e inadecuada. Ella nunca iba a ser así. No debería haber venido.

	—No importa cuánto tiempo Celino pasó en la ciudad, sigue siendo un hombre de las provincias —dijo Meli—. Los hombres se retiran a hablar de negocios importantes, y las mujeres deben esperarles mientras se entretienen en la cocina. Como yo ya he terminado la cena, te digo que nos rebelemos y bebamos vino en el balcón en su lugar.

	—Muy bien.

	Claire siguió a Meli a través de la casa hasta la terraza, donde se sentaron en sillas acolchadas, una pequeña mesa con dos vasos y una botella de vino entre ellas. Meli sirvió el vino en dos vasos. El oro líquido llenó los vasos.

	—Lo siento por eso —dijo Meli—. Conociendo a Ven, el problema con Sangori le está haciendo subirse por las paredes. No hay nada que odie más que alguien le haga parecer tonto. Lo odia. Siempre lo hizo, desde que era un niño.

	—¿Os conocíais de niños? —Claire mantuvo la cara cuidadosamente neutral.

	Meli asintió. 

	—Todos crecimos en la misma zona. La prima de Ven salía con mi hermano más joven. ¿He dicho algo desagradable?

	Claire la miró. Estaba segura de que ninguna de sus emociones se reflejaba en su rostro.

	—Estoy entrenada para evaluar la expresión facial en minutos —dijo Meli—. La tuya fue una de disgusto.

	—¿Por qué requerirías una formación como esa? —dijo Claire.

	—Soy una asesina —dijo Meli—. O más bien lo era. Hace muchos años. Se considera prudente identificar rápidamente las emociones en mi línea de trabajo. —Sonrió—. Te mantiene respirando más tiempo. Entonces, ¿por qué el desagrado?

	Claire miró las flores. 

	—Me recuerdas que soy una forastera.

	—¿Ah, sí? ¿De dónde eres?

	—Uley.

	—Entonces, ¿cómo os conocisteis Ven y tú?

	—Él me contrató. —Claire cerró la boca, con la esperanza de dejar las cosas así, pero la mujer más mayor la miró con una expresión absorta. El silencio se prolongó.

	—Todo comenzó con el final de guerra —dijo Claire—. Yo trabajaba como secretaria, por lo que fui vista como civil...

	Veinte minutos más tarde, cuando terminó la explicación, Meli sonrió. 

	—Me alegro de que Ven y tú os encontrarais. Celino y yo nos casamos tarde para los estándares kinsmen y Ven es casi tan mayor como Celino lo era cuando nos casamos.

	Claire miró a su copa de vino vacía. 

	—Creo que es posible que tengas una impresión incorrecta. Ven y yo no somos pareja. Soy su administrativa.

	Meli tomó un sorbo de vino. 

	—Ya veo. Ahí van mis esperanzas. Es de mala educación escuchar una conversación que no te concierne.

	Claire retrocedió. Algo crujió en el jardín de abajo. Una pequeña mano bronceada se agarró a una de las columnas de madera que sostenían el tejado. La segunda mano se unió a la primera y un niño se irguió en la barandilla del balcón. Era moreno, con los ojos grises de Celino y el pelo marrón chocolate de Meli. Un hilo de sangre seca le caía desde el labio y su antebrazo izquierdo lucía un corte largo de cuchillo.

	—¿Cómo te ha ido? —preguntó Meli.

	El muchacho levantó la cara. 

	—Le di una patada en el culo.

	—Bien. Ve a lavarte. Tu padre esperará la historia completa en la cena.

	El muchacho se metió dentro.

	—Problemas con el niño del vecino —dijo Meli.

	—Vuestra cultura es extraña —dijo Claire—. Hermosa, vibrante y apasionada, pero también salvaje.

	Meli se encogió de hombros. 

	—Es el planeta. Calienta la sangre y nos hace hacer locuras. La resistencia es inútil, Claire. Te reclamará como suya tarde o temprano.

	La selva de la bionet brilló en la mente de Claire. 

	—Creo que ya lo ha hecho.

	Cuando Celino y Ven salieron del estudio, se trasladaron al comedor. Cenaron un delicioso desfile de platos perfectamente sazonados, y Ramiro Carvanna, de diez años de edad, describió con terrible detalle cada momento de su pelea con Soldano Chellini, de doce años de edad. El problema Sangori se discutió brevemente, la familia siempre próspera había hecho una serie de costosas inversiones que habían fallado. La firma se encontraba al borde del colapso y el establecimiento de los servidores bionet había sido el intento desesperado de Savien de proyectar una imagen de éxito próspero y reunir más negocios. Celino se abalanzó sobre la oportunidad como un tiburón que huele sangre en el agua. No podía seguir las complejidades de la conversación, pero si se salían con la suya, Carvanna Escana poseería más de Sangori a finales del trimestre.

	Ven y Carvanna se entretuvieron con los últimos chismes. Alguien se casó con otro. La hermana de alguien dejó el planeta. Alguien había diseñado un virus vegetal apto para armas de vida corta y había bombardeado el jardín del rival con ella. Los nombres se intercambiaban en su mente. Podría haber usado su entrenamiento para memorizarlos, pero no se molestó. ¿Cuál era el punto? Eran demasiado vívidos y demasiado brillantes, estaban demasiado familiarizados con los demás, y ella simplemente se desvaneció en el fondo.

	Posteriormente Claire se encontró de nuevo en el balcón, de pie junto a la barandilla, viendo los últimos toques de la puesta de sol mientras las estrellas surgían detrás de los jardines. Ven fue a buscarla. Al principio, ignoró su mente acercándose, entonces ignoró sus pasos, luego se apoyó en la barandilla a su lado, y no pudo ignorarle por más tiempo.

	—¿Te gustan? —preguntó.

	—Son muy bonitas —dijo ella, examinando las flores.

	—Quiero decir Celino e Imelda.

	¿Por qué le importaba si le gustaban? Si decía que no, ¿qué cambiaría? 

	—Son unos anfitriones maravillosos.

	Se acercó más, buscando su cara por algo. 

	—¿No te gusta estar aquí? No has dicho más de dos palabras en la cena.

	Ella quería agarrarle y sacudirle. ¿Por qué? ¿Por qué la había traído aquí a este pequeño paraíso y mostrarle lo que nunca podría tener? ¿Por qué presentarle a la mujer perfecta que nunca podría ser? Era cruel. 

	—Estoy un poco cansada —dijo con una pequeña sonrisa.

	Ven volvió, apoyándose de espaldas en la barandilla. 

	—¿Fue alguien grosero contigo?

	—No, en absoluto. Tus amigos han sido perfectamente corteses.

	—Entonces, ¿qué es?

	—No es nada, Venturo. Estoy un poco cansada.

	Él exhaló. 

	—Esto sería mucho más fácil si fueras una psycher.

	Se enderezó en la barandilla. 

	—Bueno, no lo soy. —E incluso si lo fuera, te dejaría fuera de mi mente.

	Su mente se acercó, pasando junto a ella.

	—No —dijo ella bruscamente. Ahora no era el momento para las exploraciones de mente. Si descubría su concha, pondría dos más dos. Todavía no sabía si quería contratar o matar al misterioso psycher. Venturo era orgulloso. Se dio cuenta de que si supiera que ella le había engañado, se sentiría muy tonto. La elección entre matar y contratar no sería tan difícil entonces. Si luchaba contra ella, uno de ellos no sobreviviría. No quería morir y tampoco quería hacerle daño.

	Venturo la miró. 

	—¿Cómo sabías que quería explorar tu mente?

	Ella le dirigió una mirada fría. 

	—Lo supuse. Tienes dificultades para tomar un no por respuesta.

	—¿Significa esto que realmente no querías venir conmigo?

	—Eso no es lo que quise decir.

	—Claire, te lo dije, no tienes que aceptar mi invitación si no quieres.

	—Yo quería venir —dijo.

	Podía decir por la mirada en su cara que no le creyó. 

	—Creo que es mejor que te lleve a casa —dijo—. Después de todo, te prometí que te devolvería a tu vida a medianoche.

	Se dirigió hacia el interior de la casa. Quería gritar, pero ventilar su frustración en un fuerte grito estaba fuera de cuestión, por lo que apretó el puño y lo estrelló en la barandilla.

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	Claire se despertó en un instante. Una mente desconocida había rozado la suya. Todavía podía sentir las huellas de la presencia exterior.

	Claire salió de la cama. El propietario de la mente esperaba fuera. No era Venturo. Su mente se sentía diferente. Además, después de su huida silenciosa de regreso a la ciudad, una visita suya era muy poco probable.

	Se puso un par de pantalones encima de su ropa interior y salió al balcón.

	El psycher de DSS de ojos claros estaba en la calle debajo de sus ventanas. Su nombre salió a la superficie de su memoria: Pelori.

	Se echó hacia atrás el cabello largo, saltó y trepó por la pared, balanceándose hasta quedar en cuclillas sobre la barandilla de su balcón. Un implante de combate ágil. Perfecto.

	Un pensamiento zigzagueó a ella. 

	—Sé que no eres lo que pareces.

	Ya había imaginado que la había descubierto. Había tocado su mente y sintió la concha.

	—Escana no te merece. Él ni siquiera lo sabe y es demasiado ciego para verlo.

	Ven podría saberlo, pero era demasiado educado para ir registrando los pensamientos de los demás. Era una cortesía que atesoraba.

	—Únete a nosotros. Podemos dártelo todo. Dinero. Prestigio. Respeto. Seguridad. Una casa mejor.

	—Estás perdiendo el tiempo —dijo en voz alta.

	—¿Por qué te quedas con él? ¿Qué ha hecho que no podemos duplicar?

	—Me trae el té.

	—¿Qué?

	—Cuando toqué fondo y necesitaba ayuda, me la dio sin esperar nada a cambio. Se interesó por mí. Se preocupa por mi bienestar. Es amable conmigo.

	Pelori volvió la cabeza, como un pájaro examinando algo interesante. 

	—Castilla te dará el dinero suficiente para comprar toda la amabilidad que deseas.

	—No.

	—¿Qué pasa si te hago venir conmigo?

	Claire se echó a reír. 

	—Si me tocas, separaré la mente de tu cuerpo.

	—No tienes tanto poder.

	—Pruébame.

	Reflexionó durante mucho rato. No tenía manera de medir su poder o adivinar lo rápido que podía desmantelar la concha.

	Pelori se dejó caer del balcón, aterrizando en una postura fácil. 

	—Volveré.

	Claire entró. La habían descubierto. No estaba segura de si se había puesto en contacto con Castilla o si su visita era un esfuerzo independiente. De cualquier manera, terminaría mal.

	Su sueño de una vida feliz estaba empezando a deshacerse por las costuras. Si se dejaba llevar por la pena de esa injusticia, fracasaría en mantenerse en buena forma emocionalmente. La mera posibilidad de perderlo todo la llenaba de miedo.

	Claire se cruzó de brazos. Tenía que mantener la calma. Tenía que funcionar e iba a luchar por su sueño.

	 

	* * *

	 

	El lunes llegó demasiado rápido. Había llegado a su hora habitual y se hundió en el trabajo, negándose a permitirse ningún tipo de distracción, incluyendo la mente de Ven en la oficina cercana.

	La pantalla digital en su escritorio sonó, el envío de un pulso brilló intensamente de color azul claro. Comprobó el origen. Calena, Seguridad de los Edificios. ¿Y ahora qué?

	Tomó la llamada. El rostro de Calena llenó la pantalla. 

	—Claire, hay unas personas que quieren verte —dijo ella—. Dicen que es una emergencia. Parecen muy afectados.

	Calena enfocó la cámara a un lado. Tonya, Charles, y Doreem Nagi apoyándose en un adolescente que tenía que ser Edu. El estómago se le revolvió. Algo malo había pasado. 

	—Ahora mismo bajo.

	Claire corrió hacia el ascensor, taconeando en el suelo transparente. Unos segundos más tarde, el ascensor la escupió en el vestíbulo. Cruzó el espacio de azulejos.

	Tonya la vio y habría corrido hacia ella si Charles no la hubiera cogido. El rostro de Doreem parecía gris. Edu la miró fijamente, con los ojos muy abiertos.

	—¿Que ha pasado?

	—¡Han arrestado a Kosta! —exhaló Tonya.

	—¿Qué?

	—Consiguió una recomendación para un trabajo —dijo Charles, con el rostro pálido—. Buscaron en su historial de trabajo y le hicieron ingresar en la bionet. No tenía otra opción.

	Y en el momento en que se conectó, su mente se iluminó con la marca de una IA.

	Su mente se deslizó en la batalla con calma. 

	—¿Dónde está ahora?

	—Las Fuerzas de Seguridad se lo llevaron —dijo Tonya.

	Estaba bajo custodia física. No había nada que pudiera hacer a través de la bionet o fuera de ella.

	—Van a deportarle. Melko le matará —gimió Tonya.

	Melko definitivamente le iba a matar.

	Doreem Nagi se apartó de su nieto. Sus rodillas empezaron a doblarse. 

	—Por favor, salva a mi nieto...

	Ella le atrapó antes de que se arrodillara. 

	—No se arrodille. Por favor.

	Charles le ayudó a levantarse.

	Solo había una solución. 

	—Venid conmigo.

	La siguieron hasta el ascensor. Subieron al piso quince y les llevó a la sala de conferencias a solo unos metros del pasillo que conducía a la oficina de Venturo. Era la misma habitación en la que se había sentado hacía seis semanas, a la espera de su entrevista. Qué ironía.

	—Quedaos aquí —les dijo Claire—. El baño está a la izquierda. Esperadme. No vayáis a ninguna parte y no habléis con nadie. Decidle a quien os pregunte qué hacéis aquí que me lo consulte. —Carlos y Edu bajaron suavemente a Doreem en el sofá. Claire se volvió y se dirigió al pasillo.

	Las paredes de la oficina de Ven eran transparentes. Le vio detrás de su escritorio, observándola mientras caminaba.

	No tenía ni idea de qué le iba a decir.

	Claire se detuvo delante de la puerta y golpeó con los nudillos. El vidrio se deslizó a un lado y entró en la oficina.

	—Siéntate —dijo Ven.

	Vio la línea de su mandíbula. Su rostro era sombrío, pero si era por ira o determinación, no sabría decirlo.

	—Necesito ayuda —dijo.

	Se echó hacia atrás. 

	—Estoy escuchando.

	—Un joven de mi edificio en Uley está en problemas.

	—¿Cómo de malos?

	—Se ha conectado a la bionet con la mordida de un protocolo defensivo IA. El protocolo pertenecía a una instalación de las Fuerzas de Seguridad. Ha sido detenido. Si es deportado, le matarán en cuanto ponga un pie en Uley.

	—¿De verdad le matarán? —preguntó Ven.

	—Sí. Nos informaron que cualquier persona que regresara al planeta estaría exterminada. —Se inclinó hacia delante—. Es solo un niño, Ven. Apenas tiene dieciocho años. Tiene toda la vida por delante.

	—¿Y esto es importante para ti?

	—Sí. Su abuelo se aseguró de que mi madre no muriera sola en la pobreza.

	Los ojos de Venturo se oscurecieron. 

	—No puedo llamar a las Fuerzas de Seguridad y exigir que le dejen ir. Necesito una razón. ¿Puedes afirmar que el muchacho es familiar tuyo?

	Era huérfana y Doreem haría cualquier cosa para salvar a su nieto. 

	—Sí.

	—Entonces podemos anular la deportación. Tendrías que convertirte en un cliente de la familia Escana.

	Ella parpadeó.

	—Como cliente, te conviertes en un kinsman honorífico y no puedes ser deportada. Ni tampoco tu familia. Como tu patrón, se esperaría que hiciera una llamada a las Fuerzas de Seguridad y que exigiera la liberación del muchacho. —Venturo se inclinó hacia delante, con los brazos sobre el escritorio—. La relación entre patrón y cliente es complicado. El cliente sirve a la familia del patrón con devoción y lealtad. Si el patrón da una orden al cliente, esa orden no puede ser rechazada, incluso si al cliente le cuesta la vida. Sin embargo, el patrón, a su vez, está obligado a usar su influencia y recursos para cuidar de su cliente y asumir la responsabilidad de las acciones del cliente. Ser un cliente es un honor. Y tú te lo mereces.

	Se quedó en silencio.

	Claire esperó. Había algo más, podía sentirlo.

	—Soñé anoche —dijo—. Cuando me desperté, tuve un momento de claridad. Me di cuenta de por qué he estado intentando incluirte en las cosas que me gustan y esperando que te puedan gustar a ti también. Necesito saber dónde estamos. Como cliente, no puedes ser despedida porque en realidad no eres una empleada… recibirás un estipendio de la familia. No puedes ser deportada. Haría algunas cosas mucho más fáciles, por ejemplo, si quieres rechazar mis invitaciones, podrías hacerlo sin...

	—Venturo —dijo ella en voz baja.

	—¿Sí?

	—¿Qué tengo que hacer para ser un cliente?

	—Tendrías que hacer un juramento que te vincularía a la familia Escana. Y, por supuesto, hay un vínculo mental.

	Una ola de miedo helado se apoderó de ella. 

	—¿Un vínculo mental?

	—Convertirse en cliente requiere una demostración de absoluta confianza y sumisión —dijo Ven—. Debe hacerse un sacrificio. Si fueras un luchador con mejoras de combate que se va a convertir en miembro de una familia de guerreros, te someterías a un chequeo a fondo y luego volverías a caminar hasta tu patrón, le entregarías una hoja y le dejarías apuñalarte. Sin ningún movimiento para defenderte. Somos psychers. No apuñalamos y no necesitamos controles de antecedentes. Entramos en una mente y la leemos como un libro abierto.

	Lo vería. Lo vería todo.

	Claire se quedó quieta, paralizada.

	Ella tenía que actuar. Kosta podría ser enviado en una nave espacial ahora. Él no la traicionaría. Confiaba en ella para estar a su lado. Ella era su oficial. Le había liderado en esa misión. Era responsable de él.

	—Entiendo que es un gran compromiso —dijo Venturo.

	—Quiero inmunidad.

	—¿Perdón? —Sus ojos se estrecharon.

	—Quiero inmunidad —repitió ella con la voz ronca—. No quiero ser procesada por lo que vas a ver en mi mente.

	Hizo una mueca. 

	—A la luz de tu servicio ejemplar, estoy seguro de que podemos pasar por alto el robo ocasional de té y galletas en la oficina. Todo el mundo roba material de oficina de vez en cuando.

	—¡Venturo!

	Él la miró.

	—Quiero inmunidad.

	Ven gruñó por lo bajo. 

	—Me vuelves loco, Claire. Te llevo a la casa de mi mejor amigo, y te enfadas. Te ofrezco el más alto honor que una familia kinsmen puede otorgar a una persona ajena y regateas conmigo como si intentara venderte manzanas en el mercado. ¿Qué es lo que escondes en tu mente? 

	—Lo averiguarás si me das inmunidad.

	Él la miró fijamente. El silencio se prolongó.

	—A la mierda. Tengo que saberlo ahora. Tienes inmunidad.

	Se levantó. 

	—Ven conmigo.

	Él la siguió. Casi chocaron con Lienne, que abría la puerta de la oficina. Perfecto.

	—Sígueme, por favor —dijo Claire.

	Lienne arqueó las cejas. 

	—¿Qué está pasando?

	—No tengo ni idea —dijo Ven—. Solo síguele la corriente.

	Claire les condujo por el pasillo a la sala de conferencias. Charles y Tonya se levantaron al verles. Doreem intentó levantarse. Claire se agachó por él. 

	—¿Quieres salvar a tu nieto?

	—Sí —suspiró el anciano.

	—Entonces debes adoptarme. Inscríbeme en el edificio. Ahora mismo.

	Charles levantó a Doreem. El Gerente del Edificio tomó su tableta de su bolso y se lo entregó a Tonya. Ella lo sostuvo en alto. Claire se arrodilló. Doreem puso su mano sobre el pelo de Claire. 

	—Por el poder invertido en mí por el Consejo de Guerra, adopto formalmente a Claire Shannon, Rango Capitán, nacida en…

	—... Dos mil setecientos veintiséis estándar —murmuró Claire.

	—...Dos mil setecientos veintiséis estándar en la familia Nagi como lo demuestran estos cinco testigos.

	Doreem sacó el lápiz óptico y cuidadosamente escribió su nombre en la familia Nagi y pasó la tableta a Charles. Charles firmó, se la dio a Tonya a continuación, la tableta hizo un recorrido por Lienne, Venturo y finalmente Edu.

	Doreem examinó las firmas. 

	—Atestiguado. Levántate, hija mía.

	—Gracias. —Claire se levantó y se enfrentó a Ven—. Kosta es mi sobrino. Por favor haz la llamada, patrón.

	Los ojos de Lienne se agrandaron. 

	—Patrón... ¿Patrón?

	—Te lo explicaré más tarde. —Ven tomó a Claire de la mano—. Vamos. Vosotros bajad a la estación de las Fuerzas de Seguridad para recoger al niño.

	—¡Venturo! —gritó Lienne.

	—Más tarde. —Ven mantuvo un firme control sobre sus dedos y se la llevó a su oficina. Entraron. Tocó su escritorio. Las paredes de cristal se volvieron opacas, y el silbido débil anunció la activación de la barrera de sonido.

	Ven marcó un número en la proyección digital en su escritorio. 

	—Capitán Alvarra.

	Pasó un rato.

	—Kinsman Escana —dijo una voz masculina—. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Usted ha aprehendido a un muchacho, Kosta Nagi. Es el sobrino de mi cliente, Claire Shannon Nagi.

	—Mis disculpas, kinsman. El chico lleva nuestra marca IA.

	—Estaba jugando en la bionet y tropezó con el sector equivocado. Estaré encantado de pagar la multa.

	Un número se encendió en la esquina de la pantalla. Catorce mil créditos. Más de una cuarta parte de su salario anual.

	Venturo firmó con un lápiz.

	—Gracias, kinsman. ¿Envió al niño a su domicilio?

	—No hay necesidad. Su abuelo irá a recogerle. Gracias por su asistencia. Usted ha sido de gran ayuda.

	—Es un honor, kinsman.

	La pantalla se oscureció.

	Así de fácil. Era tan fácil para él.

	Venturo la miró. 

	—¿Te sientes mejor?

	—Sí.

	—Rango capitán —dijo.

	—Todo el mundo debe tener un rango de algún tipo. —Claire quería huir desesperadamente. La puerta estaba cerrada con llave. No iba a llegar muy lejos en cualquier caso. Además, había dado su palabra.

	—Voy a iniciar el vínculo mental ahora —dijo—. Voy a hacer todo el trabajo. Todo lo que tienes que hacer es relajarte.

	—¿Puedo tener un minuto? —Comenzó a desmantelar la concha desde el interior.

	—Me temo que no. —Su mente envolvió la suya, cortando a través de sus pensamientos superficiales.

	Los ojos de Venturo se agrandaron. 

	—¿Qué es esto?

	Puso más presión sobre la cáscara.

	—Abre tu mente, Claire.

	—Estoy intentándolo. Se necesita tiempo.

	—Me temo que debo insistir.

	Su mente se estrelló contra su caparazón. Se quebró, atrapado entre la presión de sus dos mentes. Empujó con más fuerza. La cáscara se rompió. Su mente se disparó libre y sintió la mente de él invadiendo en oleadas la suya, buscando todos sus secretos. Sintió el dolor en bruto de la muerte de su equipo y el dolor de la SPP. Vio la bionet, vio al gato rojo, se vio a sí mismo como la bestia de fuego. Lo vio todo. Trató desesperadamente de ocultar un pequeño secreto de uno mismo, las fantasías de él, con las imágenes de los dos, tocar, besar, hacer el amor, pero lo encontró en una fracción de segundo.

	Se sentaron uno frente al otro, su mente brillante, completamente revelada.

	Su mandíbula se tensó. Su mente era como una supernova, batiendo con ira y sorpresa.

	Venturo se levantó de detrás de su escritorio y se fue.

	



	


Capítulo Ocho

	 

	 

	Claire se fue a casa. No había nada más que hacer.

	Entró en su apartamento y se hundió en el sofá. Se sentía exhausta, agotada, como si no quedara de ella nada a excepción de una delgada sombra.

	Debería sentirse aliviada. Por fin Venturo lo sabía. No tendría que mentir más. Su posición como cliente significaba que estaría a salvo de la deportación. Nada de eso importaba frente a la expresión de su rostro. Parecía traicionado.

	Había traicionado su confianza, a la vez que había fantaseado con él. Se sentía pequeña, avergonzada y patética. Lloraba, excepto que no tenía lágrimas, así que se hizo un ovillo abrazándose las rodillas.

	Llamaron a la puerta. La mente de Claire se disparó, chequeando.

	Venturo.

	Se encogió aún más. No.

	—Abre la puerta, Claire.

	No.

	—Abre la puerta.

	Cerró los ojos y deseó que se fuera.

	Una imagen floreció en su mente: Venturo, desnudo, dorado, su gran cuerpo sobre el de ella. Ella era descarada y estaba desnuda. Sus labios se arrastraron por la línea de su cuello.

	Todo su cuerpo se estremeció de emoción, evocando una respuesta física a la fantasía.

	Claire trató de levantar un escudo mental.

	En su mente Venturo la giró, acariciando su espalda, deslizando sus manos alrededor de ella hacia sus pechos, sus dedos burlándose de sus pezones, enviando pequeñas descargas eléctricas a través de su cuerpo. Un anhelo hambriento comenzó a construirse en su interior, una especie de vacío que insistía en ser llenado. Sintió las crestas de acero de su estómago a su espalda y la gruesa longitud de su pene contra su trasero. Su cabeza daba vueltas, como si se hubiera emborrachado con vino rosado.

	Su duro muslo empujó las piernas abiertas...

	—¡Para!

	—¿Por qué? —Los pensamientos de Venturo rodaron por su mente—. Solo te estoy mostrando lo que encontré en tu cabeza.

	—Eso no significa que deberías haberlas visto.

	—¿Por qué no? Soy el objeto de tus fantasías. Debería ser capaz de verlas.

	En su mente Venturo le acarició el cuello, acariciando sus pechos. El aire se volvió demasiado caliente. Todos los nervios en su interior vibraban de placer. Sintió el calor fluir hacia abajo, centrándose entre sus piernas, construyéndose un dolor emocionante. Su mano derecha la cogió de la cadera, los dedos calientes sobre su piel. La atrajo contra él y ella pudo sentirle entre sus piernas, deteniéndose justo antes de empujar dentro de ella.

	—Para...

	—No me dijiste que eras un psycher. Me encuentras en la bionet y luego dejas que te busque durante días como un completo idiota. Fantaseas sobre mí, pero no me dejas que lo sepa. No entiendes el concepto de intercambio.

	Había sobrevivido a más de ochocientas misiones de combate y aun así estaba aterrorizada de abrir esa puerta.

	—¿Te tocabas a ti misma cuando pensabas en mí, Claire?

	En su mente, su mano se deslizó hacia abajo, sobre su cadera, trazando la curva sensible de su estómago, descendiendo, despacio, deslizándose entre sus labios. Sus dedos se sumergieron en ella, en el centro de su dolor, y llegaron profundamente en su humedad. Movió los dedos contra el brote sensible de su clítoris.

	El placer la atravesó. Ella gritó.

	—¿Qué te pasa? ¿No lo estoy haciendo bien? Abre la puerta y enséñame.

	En su mente, el fantasma Venturo se inclinó sobre su oído y le dijo una sola palabra. 

	—Cobarde.

	Si no le dejaba entrar, se arrepentiría el resto de su vida. 

	—Abrir —dijo.

	La puerta se deslizó a un lado, y él entró, quitándose la camisa mientras se acercaba, dejando al descubierto la piel de bronce de su musculoso pecho. Se quitó los zapatos. Los pantalones les siguieron. Ella se limitó a observarle, sin poder moverse.

	Dio un paso hacia ella. Sus brazos la atraparon, atrayéndola hacia él. Vio sus ojos verdes, oscuros por el deseo, y la besó. Ella le saboreó, el ligero sabor salado y a especias, y olió el estimulante aroma de su sudor mezclado con un toque de su colonia.

	Su lengua se deslizó en su boca y se encontró con la suya. El deseo se extendió por ella, fundiendo los últimos restos de sus inhibiciones. Su lengua la lamió, y en su mente, le imaginó empujando en su interior. Sus pensamientos se enredaron en un remolino que brillaba intensamente y se vio en la mente de él, dorada y hermosa, gimiendo de placer.

	—Te deseo —dijo, su voz entrecortada—. ¿Me quieres?

	—Sí —susurró—. Sí. —Su mente cantaba—. Sí, sí, sí...

	Le bajó la cremallera del vestido, deslizándoselo por sus hombros, y dejándolo caer al suelo. Sus manos bajaron a su sujetador. Sus bragas lo siguieron.

	Ella le echó los brazos al cuello. Sus dedos tocaron los duros músculo de su espalda. Había deseado esto durante mucho tiempo. Le acarició, olvidándose de preocuparse por tener vergüenza. Deslizó la mano más abajo, acariciando la suave piel de su pene, apretando, deslizándose, con más fuerza.

	Hizo un profundo ruido masculino y besó su cuello, dándole la vuelta. Se apoyó con las manos contra la pared.

	Se empujó en ella, directamente en el centro del doloroso calor. Ella jadeó, y él no dejó de empujar, cada golpe enviando temblores de placer a través de sus cuerpos y sus mentes. Siguió bombeando, moviéndose con un ritmo potente y constante. Sismos felices chocaron dentro de ella, construyéndose más y más fuerte, hasta que sus músculos se contrajeron y el dolor en su interior irrumpió en intensos escalofríos de pura felicidad. Gritó y se apoyó en él, su brazo alrededor de su cintura.

	—¿Te ha gustado eso? —Sonrió, masculino y posesivo, y muy feliz consigo mismo.

	—Sí —le dijo ella.

	—Bien. Ahora recrearemos la mía. —La cogió en brazos y la llevó a la cama.

	 

	* * *

	 

	—Eso fue un sueño muy elaborado —murmuró Claire. Yacía con la cabeza en el bíceps de Ven, exhausta, gastada y eufórica.

	—Tengo un subconsciente creativo.

	Ella sonrió.

	—¿Cuál fue el problema en la visita a los Carvannas?

	Ella suspiró.

	—Suéltalo —dijo.

	—Ven, me llevaste a ese jardín del paraíso, que yo nunca podría tener, y me presentaste a una mujer que era mejor que yo en todos los sentidos. Es hermosa, cálida, puede cocinar como un chef, y luego os sentasteis juntos y únicamente hablasteis de las personas que habíais conocido desde la infancia.

	—Quería que te gustaran —dijo.

	—Me gustan. Es solo que... ni siquiera puedo cocinar. Quiero decir, lo intento, pero que sabe extraño.

	Él se rió de ella.

	—Nunca seré Imelda Carvanna —dijo ella.

	—Si yo quisiera a alguien como Meli, me habría casado hace mucho tiempo. Yo te quiero a ti. Mi hermosa y letal, preciosa dragona de hielo. Única en su clase.

	—Eso es un nombre de mascota terrible —dijo—. ¿Dragona de hielo?

	—¿Tiburón plata? ¿Capitán Letal? ¿Señorita Masacre?

	—¡Venturo!

	—En serio, ¿cuántas horas has estado conectada?

	Ella se encogió de hombros. 

	—Ochocientos cuarenta y dos misiones de combate. Con el entrenamiento, un poco más de cuarenta mil horas.

	—Tengo cincuenta mil horas y he estado conectándome desde que tenía seis años. Esto es un poco embarazoso.

	—Tú te conectabas porque era divertido y te encantaba. Yo lo hacía porque era mi deber contribuir en esa guerra. Ocho horas, casi todos los días. Hubo momentos en los que nos quedábamos atrapados, y tuve que estar cuarenta horas seguidas. Me despertaba con una intravenosa en el brazo y tenía que volver a aprender a caminar. —Se estremeció.

	—Pero, ¿te gusta? ¿La bionet?

	Ella asintió. 

	—Es lo que hago. Es lo que soy.

	—Me alegro —dijo—. También me gusta.

	—Tuve un escuadrón que trabajaba conmigo. Psychers Grado B y C. De ahí viene la precisión… tenía que protegerlos y no podía protegerlos a todos a la vez, así que mi única opción era atacar y matar con uno o dos golpes antes de que atacaran a mis chicos.

	—No tocaste ningún punto vital en el puente —le dijo en voz baja.

	Se incorporó y se enfrentó a él. 

	—Sabía que en una lucha de poder absoluto me hubieras aplastado. Eres fuerte, Ven, más fuerte que yo. Menos preciso, pero más fuerte. No quería hacerte daño y tampoco quería morir. Solo tenía un oportunidad… correr.

	Le habló de la escuela, de la daga y de los cinco técnicos de reparación.

	—Y supongo que el chico al que he liberado hoy estuvo ayudando —dijo.

	—Sí. Hicimos la básica DAD… Alejar y distraer, a los protocolos de IA. Deberías haberle visto. Se pasó el rato rebotando y oliendo las flores. Sus ojos eran tan grandes... —Abrió las manos de ancho y las puso a la altura de sus ojos—. Fue todo, '¡Kosta! No toques eso, te comerá. No, no toques eso. No acaricies a ese monstruo gigante...’ era como intentar caminar con un gatito sin correa.

	Venturo se rió y luego la risa murió. 

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	—Casi lo hice, en el jardín de la azotea. Y entonces tú saliste con lo maravillosa que era mi tranquila mente.

	Él gimió. 

	—Intentaba decirte un cumplido.

	Le imitó. 

	—’Tienes una mente tan tranquila, Claire. Tengo que lidiar todos los días con gente con cerebros ruidosos.’ ¿Se suponía que debía responder con un gracias, por cierto, puedo matarte con mi cerebro y disfruto teniendo fantasías sucias contigo en mi tiempo libre?

	Él la agarró y la inmovilizó. 

	—Me gustan tus sucias fantasías.

	Ella se echó a reír.

	—Y me gusta cuando te ríes. —La besó—. Mmm.

	Se desenredó a sí misma de él y salió de la cama. 

	—Vamos. Te voy a enseñar a dividirte.

	—Oh, me encantaría ver eso. —Su sonrisa era carnal.

	—No, idiota, la técnica de clonación. Vamos.

	Se levantó de la cama.

	—Cubo bionet —ordenó. Una sección de la pared se abrió, y una pequeña terminal de interfaz líquido surgió, la tapa aún sellada.

	—Todavía sellado —dijo Ven.

	—Tenía demasiado miedo para conectarme. Además de que se tarda una semana en reconstruir la cáscara. No quería arriesgarme. —Sacó dos unidades de conocimiento de la estantería y arrancó el plástico.

	Ven torció la tapa, rompiendo el precinto. 

	—Hay gente que saca el vino. Nosotros abrimos el cubo.

	Elle le puso la unidad y esperó a que él se la pusiera a ella. Se sentía extrañamente simbólico.

	El túnel oscuro se la tragó, y un momento después aterrizó junto a él en la suave hierba. Se sentaron en un claro de la selva, las brillantes flores silvestres creciendo a su alrededor.

	La enorme bestia que era Ven se estiró, rastrillando el suelo con sus enormes garras. Claire rodó, batiendo sus patas rojas en los rayos del sol perforando el dosel de la selva en lanzas de luz.

	Un rugido bajo tierra la hizo saltar hacia arriba.

	La selva se vino abajo, derritiéndose. El suelo debajo de ellos se elevó hasta que un viento les empujó como una enorme mano. De repente, el movimiento se detuvo.

	Detrás de ellos, la tierra caía en un acantilado. Se quedaron en el borde de una amplia meseta cubierta de hierba. El bajo sonido de un gong sonó a través del mundo. A lo lejos, una estrella brillante les guiñó un ojo, y luego otra, y otra. Psychers conectándose.

	—Lindo —dijo Venturo.

	Una idea le pasó por la mente. 

	—DSS. Pelori vino a verme hace dos días, con intención de comprarme. Había sentido la concha en mi mente. Debieron poner una trampa de código en mi línea de acceso.

	Al otro lado de la meseta rosa se formó una nube de polvo cada vez más grande. Algo enorme se movía hacia ellos a toda velocidad.

	—Figúrate —dijo Ven—. Atacar Guardián era demasiado arriesgado. Castilla debió decidir que tarde o temprano ingresarías sola y que serías el blanco perfecto.

	—Podemos crear alas y planear por el precipicio —dijo Claire.

	Negó con la enorme cabeza. 

	—No. Voy a terminar esto de una vez por todas, pero quiero que te vayas…

	—¿Estás bromeando? No podría irme sin ti.

	La nube de polvo se despejó y les vio: un enorme monstruo elefante, seguido por un enorme perro y un pájaro no volador con el plumaje ardiendo. Lim, Pelori y Castilla.

	Claire sonrió, mostrando sus colmillos. El fuego rodeó a Ven.

	Los monstruos estaban casi sobre ellos.

	—Oye —le dijo Ven—. Mira esto.

	 


Epílogo

	 

	 

	De: Lienne Escana

	Para: Malvina Escana

	 

	Malvi, sé que no te lo vas a creer, pero tu hijo por fin ha encontrado a alguien. Una chica inteligente, psycher Grado A, modales perfectos, te encantará. Aparentemente Castilla hizo la estupidez de atacarles cuando estaban juntos en la bionet, y terminaron en tropel con la DSS. Fue brutal. La DSS todavía se está recuperando y sus acciones han caído un 32%. Te daría los detalles, pero se niegan a hablar de ello durante el trabajo y por la noche se refugian en su apartamento, beben vino rosado, y tienen sexo como dos monos rabiosos.

	De todos modos, si quieres que Venturo se case, ahora es tu oportunidad. Tengo establecida una conferencia de programación el lunes, y si les emboscamos allí con fuerzas combinadas, estoy segura de que podemos conseguir que se comprometan y una fecha. Te sugiero que obligues a tu marido a que caliente la aeronave tan pronto como recibas esto.

	 

	Tu hermana que te quiere,

	Lienne
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